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DEDICATORIA

Sr. D. Joaquín Bañon.

Mi distingvÁdo amigo: Ov.mdo e¡i 1859 me 
encontraba preso en la c&foel de TmjülOt IM el 
siempre célebre discurso de mi amigo D. Emilio 
üastdar, sobre la unidad italiana  ̂que tantas 

felicitaciones le caliera por parte de los hombres 
qm de anticuo militaban en el parUdo de
mocrático.

Aquel esorito y la epopeya gloriosa de los hé
roes de Sicilia que.mm^aba el ilmtr.e Garilfq,ldi, 
despe '̂ló en mí vivos deseos por conocer la histo
ria de tín pueblo desgraciado  ̂ que, presa de .los 
tiranos, dividido y fraccionado por los príncipes 
de Italia, subyugado también por tUez y nueve 
sighs al poder de los Papas, ha venido linchan
do, año en pos de año, por redinúr su triste 
suerte y conseguir .sv, unidad % 'o la bandea '



Il
que penaitia. escribir como lema de sus pHnci- 
pios: La Italia una, desde los Alpes hasta el 
Adriático, obra imnoríal que habían soñado to
dos los grandes genios y hablan cantado los poe
tas de todas las edades.

Y en medio de la gloriosa campaña que los 
principios democráticos hablan sostenido en Ita
lia; en esa lucha sin tregua que ha venido dán
dose entre la libertad y la tiranía, aparece un 
genio coronando la gloriosa epopeya del pueblo 
de Dante y de Petrarca.

Este hombre es José Mazzini, el apóstol de la 
libertad, el campeón de la democracia, el nuevo 
Rienzi que ha hecho cien veces temblar á todos 
los tiranos de la tierra. Mazzini llama al pue
blo y el pueblo le rodea y le declara su jefe; bus
ca también al brazo fuerte de la revolución, á 
José Garibaldi, Otro genio, soldado valiente, ca
pitan entendido, general del pueblo, que guié cien 
veces las huestes liberales & la victoria, desde 
las costas de Sicilia hasta los muros de Gaeta, 
viendo caer á suspiés cien tronos seculares que 
había bendecido el Papa mil veces desde los bal
cones del Vaticano, coronando así el triunfo de 
la gloriosa revolución de 1859.

Mazzini ha muerto poco há: el 23 de Febrero 
de 1872.
\ Garibaldi, el vencido en Aspi'omonle, está 

^Óíeimo también á bajar al sepulcro.



Respetemos al encanecido prisionero de Cap 
prera, y hoy que el héroe de la libertad de Ita
lia no existe, quiero escribir este libro á su me
moria, para enseñanza del pueblo, y que el ejem
plo que nos ofreció en vida el ilustro italiano 
sea imitado por todo buen ciudadano.

A Vd., amigo mio, que viene consagrando sus 
tareas constantes á la defensa de las ideas libe
rales y d ía  propaganda de la democracia, dedi
co este libro, como justo tributo de admiración 
y de cordial amistad.

N ic o lá s  D ía z  y  P e r e z .

Madrid 10 de Enero de 1876.
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PRÓLOGO.
Cuando tan rebajados están los caractéres, 

tan poco firmes las conciencias, tan prepo
tente .el egoismo, conviene recordar á los 
hombres que se han distinguido por la forta
leza de sus aljuas.

Mazzini fue en realidad todo un carácter. 
Después de haber ensayado sus fuerzas en 
una revolución literaria, las consagró á la re
volución política, y nada bastó á detenerle; 
ni las acerbas censaras de sus compatriotas, 
ni las maldiciones del mundo, ni el des
tierro, ni la cárcel, ni las sentencias do 
muerte. Carbonario, triunviro, proscrito, no 
dejó nunca de sostener sus principios ni de 
agitar las naciones de Europa on favor de su 
patria. Realizaron otros su pensamiento; pero 
él fué quien lo comunicó á los doctos, lo di
fundió por las muchedumbres, y á fuerza de 
sentirlo y hacerlo sentir, lo arraigó en el co
razón de los pueblos.

Desde la caída del imperio de Oriente, Ita
lia vivía desunida y hecha pedazos, ya por la 
rivalidad de sus ciudades, ya por la ambición 
de los príncipes. Campo de batalla y obj.eto 
do codicia para invaaores y reyes,, habiaa
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sido contados los dias do su libertad, lar
gos los de su servidumbre. Aun en el pre
sente siglo, no hace todavía veinte años, ge
mían dos do sus provincias bajo extranjero 
yugo. Imperaban en ellas tres casas reales 
adeiuas de los P.ontíliqjs: la casa de Este, la 
de Borbon y la de Saboya. iíazzini se propuso 
reconstituirla haciéndola á la vez una, inde
pendiente y libre. Otros antes que él habían 
concebido el mismo pensamiento. Mazzini 
puso toda su inteligencia, toda su voluntad, 
toda su energia en llevarlo á cabo.

Era Mazzini republicano y demócrata;pcro 
subiirdinaba todas sus aspiraciones políticas 
á la do restaurar da nacionalidad de Italia. 
Así, aunque anhelaba ardientemente ver á 
su patria apiñada en torno do Koma y regida 
por los antiguos cónsules, no Vacilaba en 
alentar hoy á los papas, inducir á los reyes á 
que so pusieran á la cabeza del movimiento 
que tanto deseaba, y librando á Italia do 
extraños poderes y de extrañas gentes, la so
metiesen a una sola ley y á un solo gobierno.

Querían otros la federación para Italia, no 
Mazzini. "No voia en una federación bastante 
‘fuerza, ni para arrojar al Austria de Lombar
dia y Venecia, ni para mantener contra los 
rencores ni las concupiscencias de Europa, la 
integridad del territorio, ni para poner á re
molque do Italia á los pueblos latinos, se
creto deseo de muchos de sús compatriotas. 
Como los jacobinos franceses, quería consti
tuir una nación fuerte y poderosa cuya espa
da bastara' á inclinar dei lado que ella qui
siera la balanza de ios destinos de Europa. 

Mazzini estacha sin embargg eu un error.
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La unidad no excluye la variedad.Las nacio
nes, no porque sean un conjunto de pueblos 
confederados, dejan de ser naciones. Las une 
y les da fuerza la identidad de raza, de len
gua, dé intereses, que es el mayor de loí 
vínculos. Su dificultad estaba aquí, en lograr 
que los italianos todos reconociesen en Italia 
su común patria. Sentida la necesidad de 
redimirla y  sostenerla, confederados 6 uni
dos, Iiabrian acudido todos al combate • y 
organizado ejércitos ^ue, le sirviesen de -es
cudo. ¿Estaba de Dios que volviese Italia á 
regir el mundo? Ko porque viviese bajo una 
Constitución federal, le babian de faltar me
dios de regirlo. Federal es la república de 
Washington, é influyo cada dia ma,s en los 
negocios de América. Ella es la que hizo im
posible el imperio en Méjico; ella la que arre
gló nuestras diferencias con las naciones del 
Pacífico; ella la que hará romper en aquel 
vasto continente las cadenas del riltimo es
clavo'. No preponderan unos puefelos sobre 
otros solo por la fuerza de las armas. Prepon
deran principalmente por tenor una idea, una 
política, un fin de que Ips demás carecen.' A 
"ilonroe, mas que á sus soldados y á sus es
cuadras, deben los EstadosrUnidos su prepo
tencia. ,

Se tiene, desgraciadamente, á la federación 
un miedo que nada legitima. La federación, 
es la forma política mas aplicable á la orga
nización de los distintos grupos en que está 
dividida la gran familia humana. Sin menos
cabar la autonomía do que ayer gozasen, pue
de, con la misma facilidad, reunir los pue
blos en provincias que las provincias en na-
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eiones, ngrupar las naciones misrlias, dar 
unidad y vida á la humanidad entera. Aufi 
dentro db una nación puede armonizar loa mil 
y un antagonisinos que la pertúrbán, y cen
tuplicar lü actividad y la fuerza de los'diver
sos órganislnos á que da origen la' divis'ion 
del trabajó. Tienden irresistibléméiifé laá de
más forfnas de gobierno á destruir y refundir 
eri una 'sola masa los grupoä á qué se les 
aplica; solo la federación los une sin qùitàr- 
los la fisonomía que los distingue, ni la  ma
nera de ser que les es propia. Deslinda los 
intereses locales de los próVinciales, los pro
vinciales de los nacionales, los nacionales de 
los continéñtáles, los continentales dé los 
humanos; y dejja que cada grupo gire libíe- 
mente dentro de la òrbita' de sus, intereses. 
l)c.já con igual libertad al individuó, dentro 
de los vastos límites del pensamiento.-

No se me arguya con el ejemplo de lo que 
el año 1873 ha ocurrido en España. Se pro
clamó entonces la república federal; no se la 
organizó ni se llégo á discutir sus bases. 
Hxibo ün mero aborto de federación: él canto
nalismo. ílas aun cuando.se lá hubiese aplica
do y hubiese salido mal el ensayo, ¿qué pro
bara nunca contra la bondad ni la virtud de 
una idea la incapacidad de unos pocos hom
bres para realizarla? Cien veces han sucumbi
do hombres y pueblos en el establecimiento 
de lué priñeipios liberales: la libertad .sigue 
siendo una'de las grandes ideas hqmanas.y 
el desiderátum de las geheraciones que van 
entrando .sucesivamente en el teatro de la 
vida.

Sucédé respecto á la federación una cosa
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verdaderamente anómala. Nadie pone en 
duda la autonomía de las naciones. Nadie re
conoce en ninguna el derecÜo de inmiscuirse 
en los negocios de las otras. Nadie niega la 
conveniencia y aun'la necesidad de que se 
confederasen por de. pronto las do Europa, y 
en uno comp consejó de aníictiones se .delibe
rase sobre los interéses que les fueran comu
nes y se resolviesen los conflictos que ahora 
decide la fuerza de las armas. Considcraria 
todo el muncio como el mayor de los progre
sos que se extendiese la confederación á to
dos los puel)los-dc, la tierra. No habléis á lia
dlo en cambip de ponerlos á todos bajo el ce
tro de un emperador, ni aun bajo la autori
dad de un S'ehadp ó de Cónsules como los de 
la antigua Itbma; protesta la conciencia uni
versal contra esa fusión do naciones én una, 
sueño que tuvi.eron y realijíaron hasta donde 
pudieron, genios como Alejandro, Carlo- 
inagno, Hildebrando, Napoleón.

Es ya, por otra parte, inmenso pl número 
de los que recopoceii la autonomía del indi
viduo y le croen_ por derecho, de naturaleza 
ívbsolutamentp libre en las maniíestaeioiics 
de su pensamiento y su concieupia. No se le 
considera ya, como en las antiguas repúbli
cas, un simple miembro del Estado: es ado
rnas á los ojos de todos una personalidad, un 
hombre. No se quiere que el Estado le man
tenga, le eduque, le instruya; le modele ú su 
imájen y semejanza, le sacrifique, le absorba; 
se pretende, por lo contrario, que viva y se 
desarrolle el individuo en el seno de la fami
lia y haya en cada Estado la mayor variedad 
posible de caracte'res, de ideas, de tendencias,
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para que no se estanquen los pueblos j  sea 
cada aia mas rapido el movimiento progresi
vo de la especie humana.

¿Por qué DO se lia da reconocer igualmen
te la autonomía de los municipios y la de las 
pi’ovíncias que ayer fueron naciones? Entre 
los organisuiüs jíolíticos,. el municipio es el 
más natural, el mas sencillo, el mas com
prensible, el que todo hombre acepta .con 
iunor'ó por Li'monos sin violencia. Fue nues
tra cuna y será probablemente nuestro se
pulcro. En él tenemos de ordinario á nues
tros padres y maestros, en e'l se desarrolla
ron nuestras primeras afecciones, con el lia- 
llamos enlazados nuestros mas dulces re
cuerdos. En él, por decirlo así, sentimos y 
palpamos la idea de la patria. T;a patria, la 
nación, el Estado, es por de pronto el pueblo 
donde está, nuestro hogar, nuestro campo, 
nue.stra industria, nuestra vida: para los mas 
(le los hombres no deja de serlo nunca. ¿Es 
posible que á una agrupación tan real, tan 
espontánea neguemos' la autonomía que no 
vacilamos eu conceder á agrupaciones bijas 
casi siempre de la violencia? ¿Que no lo consi
deremos una personalidad V no le reconozca
mos el derecho do moverse libremente dentro 
lie la esfera do acción qixc le trazan las nece
sidades y las condiciones de su vida? ¿Que le 
queramos eternamente sonietidó á la tutela dél 
listado? ¿Que no veamos que si la nación es 
soberana dentro del círculo de los intereses 
nacionales, debe serlo con mas razón el mu
nicipio dentro del círculo de los intereses lo
cales?

No doy, ni he dado jamás importancia ni
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realidad alguna á las provincias de que lio| 
le componen las mas d«las naciones. Oi;npos 
meramLte administrativos, 7 -amS
arbitrarios, uo puedo ni lie podido 
considerarlos como entidades políticas. Pero 
lia habido en casi todoS los pueblos de E ^ o - 
oa -Drincipalmente-en Alemania, en Ittuia,
In I ? " S  en Espáñn, grupos de muy ^ s -  
tinta índole Se han formado dentro del ^ r -

naciones va monarquías, ya repuDiicas, 
qSe K  ¿ozado por largos siglos de vida pro
pia, dejandó no pocós en la J¡
ga V luminosa híella. Algunas, rebosando de 
aetmdad y fuerza, no han podido contenerse 
SenSo d o L s  fronteras, y lian llegado a do- 
minar extrañas gentes. Aunque mas tarde, 
embebidos en la^actuaies nacionalidades, no 
ha sfdo p iib le  quitarles, á pesar de los gran
des Lfucrzos hek-oá al intento, la fisonoima
y la personalidad-que entonces
Tienen no solo su historia, sino también su
lengua su literatura, sus costumbres^ su or-
I“ í i “ ¿Í0U mtoiuisteativa. y
Sil derecho- Y Por el vivo rccuerdo do io que
fueron, deseo íe  recobrar la
■Míicieron osas pequeñas naciones de veraa
” ooSida& “ “ '*“ '’J 'r e u ° s í  S í :cas- y aunque no todas purgadas _ en su íor 
macion do todo vicio de violencia,^fueron, á 
no dudarlo, cien veces mas espontaneas que
las presentes. Correspondían a lon as a J v i-  
sionos geográficas, y traían otras origen de la 
diversidad de pueblos y razas fiue ealos pri^ 
mitivos tiempos ocuparon el suelo de las ac 
Sales naeion^as. ¿Por qué negarles tampoco



%3/ autonomíaí^ui^ijea ptros tupieron? 
¿Ppr que no j)erim.itSrl,«s qu¡e, a^saírollen li
bremente sus-i4eas Jjsus germenes.cíe.rique- 
z a y  doiVida, áyer fecnndos por la libertad, y 
lioy por la servidumbre estériles? ¿Por qué 
enseñarse en sostener la unidad que inata y 
uo conciliaria con la variedad que vivifíca? 
Muchos de aquellos grupos, grandes y pode
rosos mientras fiieron pacioues, están .desde 
que dejwon do serlo abatidos y pobres: ayer 
descollaron por su actividad, lioy están pos
trados: ayer brillaron y fueron, respetados, 
hoy yacen olvidados.y: en,.silenció-

Era realmente:aq^el estado de,cosas óen- 
sionado á frecuentes gperfas.- ¿C¿mo evi
tarlas? El,problema estaba éh evitar el'inaí 
sin cegar m amenguar la fuente ĉ , bienes 
que de la división nacía : la solución, en 
unir aquellas pequeñas naciones sin desorga
nizarlas ni menoscabar su independencia: 
confederarlas y no refundirlas en otra nación, 
tal era el remedio. Y ¿por qué no hemos dp 
corregir el error ,de nuestros padres, ó por 
mejor decir las faltas de la monarquía de su
yo absorbente^; niveladora, enemiga de todo 
lo que pueda limitar su autoridad ú oponer 
algún obstáculo á su, marcha?

Mazzini había nacido en un país'dbnde 
existianesaahftstahoypeqiieñas naciones. Qué 
lástima que al ttatar dCi (jonstituir la gr^n 
nacionalidad italiana no propusiera la federa
ción como único y exclusivo medio! En Ixora 
buena que aceptara por de pronto la uni
dad como quiera.que viniese;,¿podía él,.hom- 
bredepensamioato y.de principios deiar de 
sostener lo mas convoiQieiitp y  justo para la
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organización de su patria? Federales eran 
todas las grandes repúblicas de la jóven 
América. Federal es la de Suiza. Sobre la 
iíase de la federación se ba constituido la 
inoiitircjuín. En Ifi federación na
encontrado Austria la manera de evitar sus 
conflictos con Hungría; y aun la unitaria 
Francia ha visto ya surgir del seno de su ca
pital el principio que creyó muerto con los 
girondinos. Se realizará la federación mas <5 
menos tarde y con mas ó menos sacudimien
tos dentro de las naciones, y terminará por 
dar la paz al mundo.

F rancisco  P í t  M a r g a l l .

Madrid 20 de Enero de 1876.
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JOSE MAZZINI

CAPITULO PRIMERO.

MAZZINI: ^ L A  ANÉCDOTA DEL GÈNIO. — NACE 
MAZZINI.—  SU JUVENTUD EN LA PRENSA.—
Los Carbonarios d e  It a l ia .— l a  p r o p a g a n 
d a  PERIÓDICA DE MAZZINI.'

I.

José Mazzini liaiinuerto.
La memoria del ilustre revolucionario ita

liano pertenece ya á la historia.
Su nombre no ha dejado de ser pronuncia

do, para mal ó para bien, un solo dia en el 
mundo civilizado, desdo 1833 en que fué con
denado á muerte en Genova.

Aquel condenado al último suplicio, ha 
dado vida á la Italia, la patria del Dante y de 
Petrarca, y là ha creado para el descendiente 
de su perseguidor.



Pero siempre, sin mas medios que su pala
bra, sin otra fuerza moral que la que le pres
taba su pluma, sin mas capital que su autori
dad, José' Mazzini ha derrotado ejércitos, ha 
destr(^n^dp jrg e ^  háxSffí^ltado ^  ^ '^^sm o 
delpasndo prepótoñtoV dinastías, "y," lo que 
os 'uas extraordiñarí'ó,''M'ápS'g'ado las rivali
dades, los odios inveterados, históricos, de 
las ciudades italianas.

Turin, la heríaos^ Tppin,\q^h^ inclinado 
ante la popvüar Florencia, cómo Mpoles y 
Milán, y Venecia, y Genova, y Toscana; y to
das las cíniiíades itafi'ahas han lévaritádo á 
Roma sqbre sus Immbros ífun .con el p^So 4© 
una monarquía déb¿y  ’Combatida cqrno Ja 
que hoy ofrece el hijo do Carlos Alberto, que 
apenassi puede sostenpr el nombre de su 
padre entre los antiguos partidarios del rey 
demócrata, que pagóooft una estraiia muerte 
su falttìdè+àlor por la ertùsa dé un pueblo 
que le impulsaba ■ al corhhate,

Y  fió se diga quo Mazzini ha sido de kts
últimosÁn defenderá Italia;porque entonces
será preciso reconocer que si es un'absurdo 
pretender que ha sido bl único, no puodíe ne
garse qxiC ha sido el piimero que mai traba
jara por là libertad en líuropa.

Suprimid cite gènio organizador, incansa
ble, tenaz, constante, incorruptible, indoma-

=  18 =



ble, intran6ige5ite;'oradOry apóstol; perstiasi- 
vo, geooroso Qi.inápírado, dorniuaado; sieau.- 
pffe , mofAlmonte- eoa- la - seyendad- de- -sus 
palabras y- de' sws obras; -austero, raro.,y 
oontraiidot-,; viviendo eoipo \iin anacoreta., ab
sorbido con-stantepiente ,oa sp peasamiepto 
favorito, en su idoaL-iinioo: la Italia eman
cipada del extranjero; crear su,unidad nacio
nal; devolverle Ronia.  ̂y Victor Manuol no 
seria lioy - rey de Italia, ni Paria de Romp-su 
capitai.

Realizar esta utopia^ obligando á servirle 
de instrumento á los que de él se burlaban, 
á los .que. U.condena.ban y Xo .p.ersQg.ui.an,, y 
por. último, dejarles repartirse.el bo.tin y mo: 
rir en un rinoon,. oscuro, po.bre., po.mo.Pabia 
vivido,, iluminada la frente por la .aureola del 
martirio-, es en verdad-una epopeya juagni- 
lica, grande, gloriosa para Italia y para la 
oivilizacion moderna, y sobré todo, ¿por qué 
no decirlo? es una db las pniebas mas evi- 
dentes do lo que puede él talento y el carác
ter del hombre, de lo que os capaz dé realizar 
la voluntad humana.

Aunque la Italia no hubiera producido otro 
hombre, Italia seria grande.

Todos los amigos sinceros del progreso, le 
deben respeto, admiración, agradecimiento; 
per® los italianos le deben veneración, por-



que á sus hercúleos trabajos le deben la in
dependencia y la unidad de su patria.

Mazzini ha muerto en Pisa, su patria , os
curo y pobre, como un ser vulgar.

Víctor Manuel ciño una corona que, en 
primer lugar debe á ese hombre muerto en 
la pobreza y el olvido; á ose hombre que tan
to ha luchado por estirpar el jesuitismo y la 
intolerancia religiosa.

Pocos dias antes de su muerte- escribía á un 
amigo suyo, á un español ilustre, una nota
ble carta en la cual se leian los siguientes 
párrafos:

=  2 0  =

«Italia no puede ser libro mientras de su 
corazón no se curo el mol que le ahoga, el 
mal del catolicismo. Asusta examinar la es
tadística de curas, frailes y monjas que ani
dan en las iglesias de estopáis, patrocinados 
por la liberal casa de Saboya. Y para que na
die croa que yo exajero, lo diré aquí, según 
aparecen en la estadística civil de 1864. Kn 
esta época tenia Italia:
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FRAILES. MONJAS.

Dos Sicilias. ...................  100.000
Toscana.............................  50.000
Estados Romanos............. 200.000
iíódena.............................  üO.OOO
Parma................................ 36.000
Lombardo-Véneto............ 105.000
Cordona.............................  T'O 000

45.000
40.000 

200 000
25.000
30.000 
85 000
53.000

T o t a l e s . 591.000 418 600

Estas dos cifras forman \in total de frailes, 
curas y monjas de 1.069.000, esto es, casi 
una décima cuarta parte de población; y cal
culando á unos die// reales diarios la renta 
que disfruta cada dlérigo, fraile ó monja, lo 
cual no es mucho si se atiende á las inmen
sas riquezas que poseen los obispos, carde
nales y demás dignidades do la iglesia papal, 
resulta que el clero cuesta ú la Italia la enor
me suma de ¡[¡cuatro mil millones do rea
les al año!!! cantidad empleada para sostener 
1.069.000 hombres, que están siempre conspi
rando contra la unidad de su patria.»

Y hablando del estado de la riqueza públi
ca de Europa añadia, en la misma carta, el 
ilustre Mazzini. • - •



'y los tiempos bi 

A-horíi,- despxies do

«Tiene Europa 260 millones de habitantes: 
dtt pilos 21 S9f} libos, 6 soldados, 1 empleados 
y 226 trabajadores y proletarios.

¡Si será'j,usbay equitativa esta repartición 
que la ley lia sauLuoiiado 
sántificanl»' • •

Así-pei¿s'fiba Mazzini: 
mnertü, es^mo§ Segiiros;  ̂ ae acordarán, los 
falsos liberales de Italia, de honrar la memo
ria del que tanto maltrataron en vida.

¡DÍO.S nos libre del dia de.las alabanzas de 
los tiranos!

PerO' alíüra',.co.iuo:ayer, como siempre, nos
otros ropetíremos: .hQnrbr.es dĉ  hi libertad, 
amahtéS'del prof?reso humano: ¡Mazzini ha 
mufiítoi ¡Viva Mazzini!

¿Pero quien era José Mazzini?
Su nombre parala Italia, ¿qu.é representa?
^Qiié eSi también, para la causa del pueblo, 

para el porvenir de la democracia, para la 
historia de la libertad?

II.

En El UUimo A-apoleon, precioso libro que 
hace muy poco se ha publicado .en París, de
bido á la pluma del inmortal Víctor Hugo, 
leemos la.s siguientes líneas;



«Uíi dìa sir JtítiíeB Hudron Jjídiá á Mr. de 
»Càvo-df una audiencia pWa un lòrd iUgle's; 
»C'àv.our, quó èra muy madiugadnr, concadia 
»3ÜS àndióneias á làS Cinco db la mañana- .E1 
»^k'òtògido dèi' émbHjador fué'-fexaeto. • Bus 
»ademanes eran distinguidos; parecia el tipo 
^Ìd,ok\A^\ '̂mtìeMàntra'ùellèì. '

■yKl‘inglés'expuso al ministro'italiano un 
»p^iù'completo y -forníidable 'para la'sdlra- 
»cion de Italia.

■ »'Oavoiir, que era conocedor en la materia,. 
»sc'asustó del atrevimretitó; de la lucidez, de 
»ló' profùndo, y 'èoìrte todo; dè.la perspicacia 
»do su interlocutor, perb comprendiendo im- 
»perfectamente la lengua inglesa, le preguii- 
»tó si hablaba el francés. Entonees el^eíi/íí- 
»»̂ (̂ ?̂ , con completa calma, continuó la con- 
»versacion y sus ideas Ch el dialecto italiano 
»mas puro y elegante.

■»t'a^oUr, 'fasciihado, escuchaiba.
»p;'! extranjero, al fln, se levantó para des- 

»pedirse.
>-,_Caballcro—le dijo el ministro;—habíais 

»de política cómo Maehiatélo, e' italiano co- 
»m'o 'Manzóni. ¡Si yo tuviera un compatriota 
»como vos, le cederla boy mismo la presiden- 
»eia del Consejo de Ministros! Ahora, ¿en 
»qué podría, á nii vez, seros agradable?

»—Si tuvieseis un compatriota como yo.,—
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»respondió ol gentleman,—¡le condenaríais á 
»muerte!... Me preguntáis cómo podréis re- 
»conocer los tuenos consejos que os he da- 
»do...Ejecutándolos y salvando á Italia. Has- 
)>ta entonces la protección do sir Hudron me 
»basta.

»Y el desconocido se retiró, dando su tar- 
»jeta al ministro. Cavour retrocedió asom- 
»brado: acababa de leer el nombro de MA.ZZI- 
»NI (1).»

Basta el anterior rasgo para que al lector 
interese vivamente la vida de un hombre, 
tan grande como lo era el profundo agitador 
del siglo XIX.

III.

Nació José Mazzini en Ge'nova :Cl dia 18 de 
Junio de 1805, en una casa de la vía Lome- 
llini.

Su padre era un modesto profesor do medi
cina do la Universidad y gozaba de muy bue.- 
na reputación, tanto por sus conocimientos y

(1) Mazzini había sido condenado á muer
te durante el ministerio del conde de Ca
vour.



virtudes morales cuaato por sus opiniones 
políticas, francamente liberales.

Tuvo'-por primer preceptor á Patroni, co
ronel de artillería, quien notaba en su discí
pulo '^tenacísima memoria, grandes deseos 
de saber, y  sobre todo, talento extraordina
rio.»

Dedicado al estudio de las leyes, por indi
cación de su padre, dio Mazzini marcada pre
ferencia á los estudios liistóricos, base de la 
ciencia política, y muy pronto la historia 
griega y romana, la historia clásica, modelo 
de grandes virtudes y do nobles hechos, fue 
para el jdven escolar ocasión bastante para 
lucir su incisiva y brillante elocuencia, ha
biéndose granjeado un señalado puesto entre 
los escolares déla Universidad de Genova, á 
quienes fascinaba de continuo por sus rasgos 
nada comunes y por la elevación do sus pen
samientos.

José Mazzini, que había jurado dedicarse 
por completo á la emancipación de su patria, 
buscaba en la historia, en esa ley sabia y re
guladora que encadena los sucesos de la hu
manidad, el principio santo de la regenera
ción do Italia, y por eso persistía tmiazmente 
en el estudio de la filosofía y de la historia.

Y como quiera que en sus tiempos impera-
sea en las escuelas las doctrinas del inmor ’
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tal Vico, bien pudiérajB¡os decir que esto cau
só gran inliuencia en sus ideas, pues en José 
Mazzini se bailaba confirmada aquella trilo
gia de saber, quei'cr y poder, que constituyen 
todos los elementos del Ser Supremo; y por 
otra partCj en V ico . os donde se demuestra 
la acción del Dios de todos los siglos, de to
dos los pueblos: la Proyidencia, en la que 
tanto confió y esperó siempre José Mazzini.

Sabemos también que uno de los primeros 
libros que leyó y que mas profunda impresión 
le dejaron fu é /i ulfiwelett6Te 'deJcícopoOTti ,̂
imitación del Wherter de Goetlt, por M. üge 
Foscolo; y como es sabido que esté último in
trodujo en la obra un nuevo elemento, pues 
Ortis se suicidó, tanto por el amor de Teresa 
como por no poder tolerar la servidumbre de 
Italia; en estos èstudìos y en estas letras  ̂
que «le inflamaban en santo odio contra los 
tiranos de su pàtria,» debe buscarse la expli
cación dol raisticismo .de las ideas de Mazzini, 
y su decidida voluntad de imponer á sus com
pañeros los mayores sacrificios.

Diríaso que así como Ortis se arrancó Ja 
vida, para no ver la servidumbre de la patria, 
Mazzini se liabia prometido dejarse arrancar 
mil vidas, si las tuviera, para emanciparla.

Punto es este que para nosotros tiene gran 
importaucia, pues sabido es cuánta infiuen-

2 6  =



=  27 =
eia causa en el ánimo /de la, j.uv,eiítu.d las pri
meras lecturas.

I'V-
José Mazzini, obediente al paternal con

sejo, acababa de recibir el gradó de doctor 
en leyes.

Sentíase, por aquel entonces, poco incli
nado á las lucha» del foro, pues hallaba mez
quino ese campo para su poderosa acti
vidad.

Decidido una vez á trocar la toga del ma
gistrado por la pluma del periodista, ensayó 
sus fuerzas en un primer artículo que publi
có 11 Subalpino, y  que bien pudiera decirse 
que fue el programa politico do Mazzini.

Intitulábase Amor patrio di Dante, y  como 
se tiene al Dante por el precursor de la \ini- 
(lad italiana, la eialtaeion del joven geno- 
ves, el divino fanatismo que inspiraba su 
amor pàtrio, su estilo ardiente, conciso y 
hasta fascinador, todo'envuelto en los atrac
tivos de un ideal de patria libre, cuando los 
austríacos dominaban en Milán, en Venecia 
y  en Ñapóles, valióle al joven doctor en le3’os 
grandes aplausos por parto de los patriotas 
que habían visto somi-roalizado su deseo, 
cuando iíapoleon, y  por parte do los absolu-



tistas la saña, el òdio y el rencor con que le 
han perseguido hasta la muerte.

El éxito de su primer artículo le llevó de
cididamente al periodismo, y aunque en. 
aquella época la prensa política no existiese, 
y fuese necesario .velar los mas puros senti
mientos bajo la fórmula de la novelad de los 
estudios científicos y literarios; Mazzini, que 
había devorado el pengamionto do PAddechis, 
de Alejandro Manzoni, de cuya escuela ora 
fervoroso partidario, supo en II Indicatore Ge
novese, desde su primer artículo, que apare
ció en el número 3 de Junio da 1828, infla
mar la idea del risorgimento d© la patria, has
ta el punto de formar el jóven redactor una 
verdadera escxiela que mas tarde había de 
ser la que llevara la bandera democrática de 
la Europa latina, y la que borró el mapa que 
Napoleón I liabia hecho, para formar su Im
perio Universal, sueño dorado del gran ca
pitan de nuestro siglo, que murió en Santa 
Elena purgando sus ambiciones y sus crí
menes, para-enseñanza'de los tiranos.
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V.

Por el mismo tiempo, esto es, en 1829, ot - 
tro Mazziui en la sección genove.sa de los (Jar- 
bonc(̂ ios.



En aqiicllos tiempos, la sociedad secreta 
era el único medio que quedaba á los libera
les para propagar las ideas del bien humano; 
pues siempre quo por la fuerza se qiiiere co
hibir la opinion, ésta, que es muy sutil, so 
retira de la luz dél dia, para alentar en las ti
nieblas la llama sagrada del amor pàtrio y de 
la libertad que algún día inflamarán á la hu
manidad éntera.

Al' carbonarismo pertenecieron Marat y 
Luciano Bonaparte; al carbonarismo perte
necían también los patriotas Mastai Ferretti, 
Riccioti y Garibaldi, y en el carbonarismo 
aprendió Mazzini aquella fuerza de sumisión 
y de respeto que incondicionalmente imponía 
siempre á sus amigos, y al cual no lian falta
do sino raras si bien altísimas personalida
des', llevadas mas biendel vano oropel de 
las grandezas terrenales, que del santo y cas
to amor á la libertad y al progreso.

Organizados, pues, los carbonarios en ven
tas de veinte haenos primos, sin relación unos 
con otros mas que por el intermediario de un 
diputado que, de viva voz, trasmitía las ór
denes de la alta venta, que ú su vez, y por el 
mismo órden, las recibía de un comisario de 
la . ‘•nta suprema ó Comité do acción, castiga
ban con la muerto la revelación á los profa
nos, de lo quo en la venta se hacia ó so decía.
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así como’ las señales que tejiian para conocer
se los inclMduos de esta poderosa asociación, 
que tenia por objeto «liacer triunfar los dog
mas de libertad,Ágmldad-jfraiei'nidad: òdio á 
latiraiiía, y si laindependenciauq podia alcan
zarse por el combate^ combatir liasta la muer
te,» ,á Cuyo fin cada asociado debía procurar
se \in fusil con bayoneta y reinticuatro ó 
treinta cartuclios, y pagar á U caja común un 
franco mensual y cinco el dia de entrada. Era 
el carbonarismo una sociedad secreta que ri- 
via en Italia de la misma manera que el ma- 
sonismo en España y Portugal, donde, desde 
1812, y muy especialmente cuando la reac
ción se apoderó del poder, sostenida en Ma
drid por los partidarios de D. Cárlos y en 
Lisboa por los de D. Miguel; el raasonismo 
eran las Catacumbas de los antiguos cristia
nos que sirvieron en los tiempos modernos 
de guarida para que los liberales pudieran 
conjurarse v resistir valientemente al fana
tismo-.

Y por lo que hace á Italia, el carbonaris
mo 80 dividió.en varias ramas. De entre .estas 
la más notable era la Ausonia. Mas atrevida 
que las otras, mas resuelta al sacrificio, mas 
pvira en sus hombres, habia jurado estable
cer una Rcpiibbka itaUana fedcral, dividida en 
veiUim estadas, representados on un» •
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Mea naoiOTÍal por uñ dípuitado. Esta Asam
blea era el poder legislatiyd de la nación. 
Las asambleas provinciales debían elegir los 
tribirnales dé Casación,.los-Consejos depar
tamentales de distrito, iQS'.Consejos departa
mentales de-los Cantones, el jefe, de la Guar
dia nacional, el arz-obispo y los auporiores de 
los seminarios y colegios civilos y militares.

El Poder ejecntivo se confiaba á un rey de 
tierra y á un rey de mar, elegidos por vein
tiún años por la Asamblea soberana y sin 
distinciones lieréditarias. R1 Papa seria el 
patriarca de la República. En la parte econá- 
mico-adminiatrativa se establecía el impues
to progresivo: el mas pobre debiu' pagar la 
sétima parte de sus rentas; el mas rico, la 
sésta.

Esta estrafia República que liabia tomado 
parte de la de Suiza y algo de las de Améri
ca, oía, puede decirse, un poder casi monár
quico, ó al menos, como la descentralización 
no se decretaba, como no ostablecia la auto
nomía de los municipios ni de la provincia, y 
sobre todo, la del individuo, era de temer que 
no tuviese de república mas que el nomibre, 
y para comprender esto; basta decir quo con
servaba la unidad católictai reconociendo al 
Papa como Patriarca do la República (!!!) Tan 
cstraña cosa no sq le podía haber ocurrido
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mas quo á'algan fraile <5 algún jeäuita que 
f-oñase en sor Papa y regir bajo su tiara el 
mando temporal de toda la Italia.

jNo eran estos, ciertamente, los principios 
de Mazzini, y de seguro, si entró en el carbo
narismo fue como medio de trabajar por los 
pidneipios sociales y propagar sus doctrinas 
eminentemente liberales, bajo el velo de las 
tinieblas, ya que no podia hacerlo á la luz 
del claro dia.

Otra de las ramas del cai*bonarismo, fran
camente republicana, era la que se llamaba 
Protectores republicanos, pero no tenian un 
plan tan determinado como la Antonia.

Los afiliados en la rama que protegía á los 
republicanos, negaban su credo político y no 
reconocian el Papado, siendo mas do notar 
estas consecuencias cuando pertenecían á la 
secta mas de 6.000 curas y frailes.

Nótese bien lo que dejamos dicho en otro 
lugar, á propósito do una carta de Mazzini, y 
se verá la poderosa influencia, que no obs- 
tantesu talento ejerció en sus ideas el carbo
narismo, quizas llevado de la necesidad que 
tenia de contar con 300 ó 400.000 hombres, 
de esta secta, si lograba imponerse en ella, 
como superior, á todos los afiliados.

=  3 2  =



VI.

Pero Mní'-'itJi no se conforma con sus tra- 
bnjoS'en làl sociedades secretas; quería ve
nir á la eslera polit'ca, para 'btìscar resul
tados ma?--iriincdiat03 y àsi apeló al pèrio’- 
dismo.

liil periddioo ha ■àìdo la gran pnianéà qxie 
han movido todos los'’lloinbres hihà'l-espeta- 
bles del presente‘Sigio: ‘

hsos libros dnrios qué dö ent'^egah á la 
puìdicidad, p ’K.a mover á lös pueblos; 'esas 
hojas repetidas donde se'reflifia el sentimien
to del momento,'lia sido 'elroritrso de'Cami-- 
lo Desmduüns y  dê  CTÍi'ard:n:día sido'el me
dio con que Giüzot y González -Ei-íibó mo
vían en torno-deísús-doseos á una" falange 
de houibresque íes’obódécínn como’ satélites. 
El periodismo, 0&-i rtnegablé, que forma en 
estos tiempos‘él quinto' Estado. Por 'él íué 
desti’ooíido'Luis XVl; por'él-cayó el doctri- 
nari.síuo do los' Napolcoues'en Firanc’a y-por 
él Chambórd os reducido á la impotencia.

Bien sabia Mazziuique el periótlismo era 
la muralla de.stlelaeaulpodm rè'siàtit á lo» 
tiranos de Italia, y con fr, con entusiasmo, 
acudió á los medios que le prestaba la publi-



cidad, para llevar adelante sus nobles pro
pósitos: libertar á Italia.

Su primer periódico, El Indicador Genovés, 
no pudo publicarse por mucho tiempo, y, á 
pesar de ser semanal, y literario, se vió sus
pendido por orden da la autoridad y Mazzi
ni molestado por sus escritos.

Comisionado por La Gran Laz del carbona
rismo, para pasar á Toscana á propagar la 
asociación y á establecer nuevas ventas, accp- 
tó resueltamente tan delicado cargo, que po
día valerle un patíbulo a la menor indiscre
ción; y en Liorna, junto con Guerrazzi, que 
l>ublicaba entonces E Assedio de Fiorcnze, y do 
Doni, emprendieron la publicación del Indi
catore Livornese, que tuvo la misma desgra
ciada suerte que su hermano el gonovés, pues 
íué suprimido á primeros de 1830, esto es, 
cuando se preparaba en toda Europa una re
acción, como últimas convulsiones del abso
lutismo que espiraba para dar p ^ o  franco al 
doctrinarismo do los constitucionales; libe
rales que mandaban á medias, con el pueblo 
y la monarquía, estableciendo un maridaje 
entre el rey y la soberanía del Parlamento, 
creyendo de buena fe que estas dos sobera
nías podrían vivir sin devorarse una á otra.

La Antologia, de Florencia, acogió los ar
tículos de Mazzini con efusión, y en ellos
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puede verse con cuánto empeño se entregaba 
el gran agitador á la obra de la independen
cia de su patria.

Estos artículos hánse publicado, formando 
tres volúmenes, con el modesto título de 
Escritos literarios, y  su simple lectura justiñ 
ca plenamente lo que ha dicho del gran Maz
zini, uno de los mas populares escritores do 
Italia.

En ellos se vé al «pensador profundo é 
inexorable, que creó el verbo de la nueva fé.»

Filósofo y poeta do la humanidad, como 
Víctor Hugo; intrepido y valeroso, como Sis
to Cámara; profundo, como Mr. Proudhon; 
electrizaba las masas con su misticismo en la 
síntesis, con su rigor inflexible en el análisis, 
galvanizó y milioni di scchelettidi gnesta seco
lare Ierra dimorii cogli cianci della divina fan
tasía, como decia otro gran genio italiano, 
enemigo por cierto do Mazzini.

¡Qué grande era Mazzini para la libertad!
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CAPITULO IL

S i = ^ S H s i í íLUMNIA.DOUES E INGRATOS.
MÌETIR d e  l a  ITALIA.

I.

Ita lia  sin ieic, aiiatìda, despoiada, cuì>ier-
. t  d :n ü n a s-d icoa :.a .ga —
»en la última parte de su libro del P> incq c 
» -e s tà  pronta á seguir una 
»QUO un hombre consienta en levantaila. 
I ta lia  luchando desesperadamente por . 

independencia, esclava de 
destrocada por principes f

rado tres siglos a este hombre, a oste



cuando juró alzar la bandera .qtto L'orenzode 
Médieis había soñado.

€01110 todos los hijos de esa tierra italiana, 
bañada de luz y cubierta de flores, cantó an
tes á la patria que había jurado librar do los- 
tiranos. • • ■ ' ”

La liebre poética, la- fiebre revolucionaría, 
exaltaba .su alma jóven, y se-le-pía frecuentar • 
mente recitar, llorando, estos-víersos-del in
mortal Petrarca,-y que- nosotros tr-adiicimos ■ 
aquí: •
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'«De sús sih'elcoliias ehto alto ■
'■ Roma, llenos'dé Ú^ímá's los ojos '

■ .. Loca'-depenatwsoconv'im'plora.»
............ .. .......................' - . . v  -I.........• ...........

¡A-hb.. se v’é aquí al poeta'suspirar por un 
bien que le engrandece. Pero los hombres del 
temple de Mazzini no Sé dejan mucho tiempo 
debilitar perlas lágrimas.
-Ln lihSO se conviei'te en hombre-de acción.
Id poeta arroja su lira, toma-las amias, 

yqicnctra en las lógias do los xarbonarios, 
(luo estendian sus profundas ramiflcacionea 
por todos los ámbitos de Italia.

Espíritu positivo y serio, no tardó en 
traerse al vacío le estas asocia/ciono-  ̂
ofroeiau á la juventud do on-tonce^' uás quo 
un aparato ridículo y reuniones niisteriosas,



donde cada cual manejaba armas que no sa
bia esgrimir fuera de allí.

En Italia el carbonarismo no apeló al pu
ñal, sin embargo de que sobre sus adictos 
pesaba una persecución constante.

Mazzini, aprisionado en Savona, arrojado 
de los Estados del rey de Ccrdeña, se refugia 
en Marsella, y funda la Jmentud Italiana, 
nueva asociación política que nació poderosa 
y estaba llamada á regenerar gloriosamente 
la Italia moderna.

Mazzini quería trabajar con toda su alma 
y levantar la bandera déla revolución desde 
los Alpes basta el Adriático, y no encontra
ba toda la acción viva que necesitaba en el 
carbonarismo, apelando de aquí á otros me
dios mas vivos que le dió la Juventv̂ d Ita
liana.

II.
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La juventud de Italia responde, como de
bía suceder, al llamamiento de Mazzini.

Güerratzi, se apresura á unirse al gran 
revolucionario en Marsella.

Todo el que siente latir un corazón en su 
pocho, se do.sticrra voluntariamente y acudo 
á colocarse á su lado.

Es inútil nombrar á estos jóvenes de pocos 
años.

I



Digámoslo en gloria del que acaba de mo
rir pobre, solo y abandonado.

Ellos componen boy todo lo que la Italia 
tiene de mas noble: ministros, diputados, se
nadores, generales, diplomáticos, periodis
tas, poetas y oradores: todos', agrupados en 
una formidable masa, trabajan por un ideal 
que Mazzini había espresado en estas pala
bras:

Itatia por los italianos.

En cuanto al jefe de veinte años que sos
tiene ya con mano firme la bandera de la in
dependencia de su país, no tiene, como Ma- 
chiavelo, más que un programa que realizar;

«¡Atrás los extranjeros!»
«¡Viva la Italia una!»
«¡Italia libre desde los Alpes hasta el 

Adriático!»
«¡Italia por los italianos!»
Y á este programa lo sacrified Mazzini 

todo, absolutamente todo, hasta sus sueños 
mas queridos, hasta la república.

La idea de la patria era toda su gloría, toda 
su vida.

El decia: «Primero Italia; después la repú
blica.»

Antes de lanzar los voluntarios imberbes 
de la Jdven Italia sobre los desfiladeros de Iqg
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AlpèSi donde mucTtOs habían de hallar una 
muerfce segura, Maízinitorán la pluma y ex
horta á Carlos Alberto para que se haga' jefe 
do-la independencia-de Italia.

Mas'tarile'escribo á Pio IX y le suplica que 
so ponga á la cabeza del' movimiento \inita- 
rio; que liabia (Le liernianar á todos los ].me- 
bloside la TÍbja Italia. '' _ •

Y algunos meses después, no teme dirigirse 
de nuevo á su perseguidor, á-CáíIos Alberto, 
al hombre sombrío que quiso fusilar fria- 
merrte4fsuS nffrtigUbg ’ftníigíisi conspiradores 
como-él, para conjurai'le ú que dirigiera este 
esfuerzo suprem’o'flb la Italia háciá 'su inde
pendencia. . ■ •

Cuando Víctor Manitel toma'el título de
Rey de la Italia, Mazz'irii'-lé'díéei
. -«Seiléb:' '• ’

»Italia busca .su unidad: quiere constituirse 
»en nación una y iibfb; Dios l'(ydfecrétá bntro 
»los AÍpes eternos 7  el- mar eterno también.
' »Señéri'atrevdos; ' ' ’ ’

»Os ¿lamd en ndmbi ê de'toda la Italia á 
tiiliá. ÍÁesás étfipresas en Iris bürtícs'elhom- 
»bro fuerte cuenta sus amigos y no sus' Cncf- 
»migus! Sed'grandé,-cbmo''él iietb-á que os 
»destina Dios; sublime como el deber, aUtbiz 
»como'lá fél Marchad' liáCia adelante, sin vol- 
»'í'ér la vista. • "  *
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»Sel'dis'yèn'cedor;' os'lo àsèg’uro.'Eh'toiftèe^, 
»soñór, 'yo/'"repurbÌife^nò ’̂pfoht'o '¡v vótVér'àT 
»destierro >̂nra morir allí, des^ues'' Sè'iiàBèf 
»guaniadb'Ifr'fé db *nii iuteiitad, no ̂ i ia ré  
>^e'n'os'qac'ims licririitnosV'il?rcsideiiie'3 rcy; 
¿qùo Uiòb OS baridlf'it á voS^'à la naeion po't 
»la'que liabròis p'éièado'y voncidol»—JÍÁr-
»ZINÍ.» • t. .. M, , .........

^

Las pnlab'ràft Mazzini no haciah 'efecto 
en el alma'4'el rey de'ìtalia,' porQut/'yíctbi' 
Manuel no.íiucria c'omp'romelier'su situación 
en .aventuras iludosas, c^iio le <4ê Ia á ;Ca- 
vü.úí’.

Y era í̂ ué c f  rey 'sa’b'ójbmo no'.'tenia el Valor 
dél patriota, nrensú pe’cnH’áe. agitaliá eí s'cíi- 
tiimontQ.do' un büeíl' italiano, cüaiido no‘ lé 
GoniiVovian las',palabras ctel gran‘agitador.

'^^cro quería Mazzini elbiSn'.’̂ S íá pàtria 
realmnnt§? ¿Dudaba el rey de ejloY ' '

Emp'ezár por la expiitsiÒn dé fai? *iÍ3Óhar- 
q\iías;.crear unn nacionalidad en'él dentró de 
Italia; prop'igar la dem'ací'ácÍT; leyanta'r des
pués el lema, dp líi 'vnhfAclitíiliam'. haeieníío 
dellomanu cblosi» (juo^'c'nnhíi!? brazos abier
tos, piidie.se'extender la mano 'desde Í4' ciiíi^ 
do los Alpes á 1 is aguas del mar Jónico.

Esto quería Mazzini. Este programa es to-
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<ki su vida, 7  ao ss ha desmentido un solo 
instante; no se ha debilitado; no se ha desna
turalizado.

Mazzini solo ha sido para muahos, inalu- 
so para los príncipes de Saboya, un agitador 
político. Esta calificación se ha hecho, entro 
ciertas gentes, inseparable de su nombre, 
mayormente entra los que vivían contentos, 
gozando grandes sueldos, para quienes la pa
tria representaba bien poco, pues querían, 
ante todo el eslaíu guo que les garantizaba la 
posición adquirida á la sombra de los reyes.

¡Ah!... Mazzini era entonces calumniado, 
porque Mazzini no era comprondido.

¿Y quie'n ha tenido una parto mayor en los 
acontecimientos que en Italia se han sucedi
do durante cincuenta años? ¿Quién, que no 
sea el conde do Cavour, pretenderá haber 
ejercido una influencia tan irresistible, tan 
decisiva, tan universal como la de Mazzini 
sobre la política general del país?

Responda la Italia, hablo la historia con
temporánea.

Pero sigamos ahora rápidamente á este 
hombre extraordinario en su carrera política, 
y veamos si existió eii todo el siglo presente 
un espíritu valeroso como el suyo.
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IV.

En Mayo d« 1839, lanza á sus primeros yo- 
unfcarios sobre el Piamonte. Son dispersados 
y diezmados; pero algunos meses después, 
este hombre resuelto é infatigable, reforma 
su reducido ejército y corre con él al peligro, 
buscando el combate. A^hora son mil, como 
enMarsala; polacos, alemanes é italianos, 
mandados por Ramorino, para quien el nom
bre de Mazzini debia ser fatal, pues muere 
fusilado, al dia siguiente de la acción de No
vara, como un traidor. Mazzini, al cual tantas 
veces se lia reprochado injustamente de no 
exponer su propia vida, está en medio de sus 
amigos; pero la fortuna les abandona una 
vez más. Se lanzan, y sorprendidos al ano
checer, estenuados de fatiga, son dispersados 
y diezmados de nuevo por el ejército real.

La Europa se conmueve. Prusia, Austria, 
Rusia y otras muclms potencias, piden y ob
tienen la disolución de los comités revolu
cionarios organizados en Suiza.

Obligado Mazzini á abandonar su predi
lecto retiro, perseguido por la policía france
sa, tarda tres años en reanudar los rotos la
zos de la Jóten Italia.



Entra en relaciones con los comités revo
lucionarios de Malta, Léndres, París y Ma
drid.

Anesar do tantos descalabros, Mazzini fué 
siempre el jofe reeonocide dol movimiento 
republicano..'Los .hermanos Bandiera-, que se 
hicieron, matar en''0:ilabria, y  cuyas cenizas 
fueron después trasladadas:« Voneciav a costa 
del Tesoro italiano, tomaron la palabra de 
orden de Mazzini, àntes del saoriíicio de-su 
vida.'

En Febrero de 184S Mazzini conduce al 
líotel-.de los voluntarios italianos, y
marcha en seguida fl Grénova y Milan, para 
propagar allí el.movimiento revolucionario.

Se' opone á la anex.idn inmediata do la 
Lombardia al Piamonfce:, porque-la política 
ambiciosa.de Carlos Alborto le inspiraba jus
tas doscondanzas.
• Mazzini, después del abandono inexplica- 

blode la Lombardia, por elroy del Piamon- 
to, qu-iore ser el ííltiíno’ qite deponga las ar
mas,, acompañado de^.Garibaldij en cuya le
gion so alistó, como simple soldado, á pesar 
de que habia.tomado p-u-te. en la.s cinco-glo
riosas joni.adas de Olilán, lin  Ronia, -donde 
fué. .vordiuIonnnlcntQ dictador, .desplega las 
cmdidades-did Immbre de Estado,.y . trabaja 
para que la República romana sea r«conbcida
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por el Gobierno francés, cuyos soldados te
nían la misión de combatirla.

Jír. de Lesseps había apoyado estas pre
tensiones; pero fué desatendido por su go- 
gierno.

Mazzini había compartido con Garibaldí la 
gloria de prolongar la defensa'de Roma hasta 
la última extremidad.

Refugiado en Suiza, reunidos en torno suyo 
una gran parte de los miembros déla Cons
tituyente, desterrados y perseguidos, declaró 
ante la faz del mundo conmovido, que la Re
pública romana vencida vivía vencedora en 
las personas de sus legítimos representantes.
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V.

La desgracia no intimida á Mazzini.
El amor pàtrio inflama su alma mas y mas, 

y ácada nueva derrota que sufría en todas 
sus audaces empresas, de nuevo acometía á 
realizar lo que todos decían ser una útópia, 
lo que clasificaron de sueño fantástico, capaz 
solo de la cabeza enferma del gran revolucio
nario del siglo XIX.

Y así, (lados los constantes propósitos de 
Mazzini, nada puclb debilitar la persistencia 
Y la decisión de su naturaleza siempre indo
mable. No se parecía el carácter de Mazzini



al de ningún otro político de nuestros tiem
pos. Desde Napoleón hasta González Bra- 
ho, desde Alcalá Galiano • hasta Saldanha 
y  desde Lafarina hasta Olivier, todos han 
apostatado de sus primeros tiempos y  ha
ciendo una conTersion, siempre sensible, han 
venido á negar sus antecedentes, volviéndo
se contra aquellos á quienes habían llamado 
correligionarios. La consecuencia de Mazzi- 
ni la han tenido en España solamente el ma
logrado Sixto Cámara, apóstol incansable do 
la democracia, y constante defensor do estas 
doctrinas en la prensa. Las apostacías se ex
plican solamente cuando el hombre pasa de 
las sombras del absolutismo á la luz de la 
libertad. Un Thiers está mas justificado den 
tro de la democracia que \in Valdegamas an
te los absolutistas. Progresar; ir empujando 
el carro de la civilización, hasta donde lo lle
ve el movimiento de las ideas que se obra 
por medio de la marcha regular do la huma
nidad, es justo; pero el que desde la niñez 
ha llegado á la edad última de la vida, como 
Mazzini y Orense, y siempre se le ha oido 
pensar en un mismo sentido y sostener unas 
mismas ideas, estos hombres merecen la 
eterna confianza del pueblo y el laurel de la 
inmortalidad. Son otros Galileos que apare
cen en la política para enseñar á los díbiles
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cómo se sostiene siempre el ideal humano.
Mazzini, desde que estudiaba en Génoya, 

era el mismo. Después de tantas' yieisitudes 
porque atravesara desde 1851 emite el famoso 
empréstito mazziniano.

En 1853, Milán se subleva contra los aus
tríacos. Mazzini acepta esta audaz insur
rección. Escapa milagrosamente'do la policía 
austriaca, y reaparece en Génova en 1857, di-"' 
rigiendo un complot formidable que le apo
yaban los carbonarios. Una parto de la pobla
ción debia ocupar los fuertes, apoderarse por 
sorpresa de la flota y hacer vela para Nápo-' 
les, pronto á levantarse.

La fortuna hizo de nuevo traición á Mazzi
ni. Todos sus planes abortaban cuando se 
hablan vencido las mas graves diilcultades.

En 1860, Ricasoli, dictador de la Toscana, 
no se desdeñó en obrar de acuerdo con Maz
zini. Confia al barón Nicotera, amigo íntimo 
de este último, el mando del pepueño ejército' 
de voluntarios, dispuesto á marchar sobro 
Roma.

Mr. de Cavour, alarmado con esta inter
vención de Ricasoli, ordena apresuradamente 
á Cialdini y sus tropas, que invadan las 
Marcas y la Humbría, y para disculpar acto 
tan atrevido, hace que escribana París mani
festando la necesidad de contener á Mazzini.
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Contenerá Mazzini, contener á Garibaldi; 
detenerla revolncion, apropiándose sa pro
grama político,—eterno lugar común,— êl 
Gobierno italiano no ha seguido otr.a marcha 
durante los últimos veinte años.

í'H.é aquí la política por la cual Cavour lo 
ha sacrificado todol

Mr. Julio de Pcecy seguia paso tras paso 
estos sucesos que acabamos de narrar, to
mados de un importante libro que acaba de 
publicarse en Turin, y escribo á propósito de 
la actitud do Mazzini, poj' aquellos tiempos, 
la.s siguientes líneas, que nos preciamos en 
traducir a continuación:-.
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«Mazzini estaba entonces—dice Precy— en 
5> Ñapóles. Hállelo cierta noche en el prosce- 
» nio del • teatro do San Carlino, y me resistí 
i> á dar crédito á-mis ojos. Pronto supe que 
2> esta interrupción en sus Imbitos de aísla’" 
» miento, reconocía por causa la prímor.a re- 
» presentación do una trajodia do Aurelio 
» Soffi, su antiguo colega en el tríunv-irato 
»  romano.

»•Gomo Mazzini se hallaba rodeado' de in-- 
» divíduüs, hacia los.cuales yoexporimonte- 
xrba pocas .simpatías, espero al dia siguiente 
»para hablarlo. Adquirí.con gran trabajo 
»noticia dO/SU domicilio, conocido tan solo



» do algunos amigos fieles,’ y  al dia siguiente 
»  llamaba á ia puerta de una-cnsi!:'’ .- situada 
» en \ino d'O'lds^baTrioa inas sotaibríos ds''Ná- 
» poles, en un callejón, cuyo nombre no ra- 
»̂ Guerdo.- • ;

» Me parecaiTbf on este-momento anaieiía 
» pequeña-'habitación ', a'lumtbíada .por una 
» ventana que caía á un patio tri.ste y rodu- 
»■ éido,'Sin ñins muebles que xin polyre letho 
» y dós Sillhs; on médío de la’ cital so desta- 
» caba la fn nl:ística figura do Mayzíni (l)l»i.  ̂

■»Daba 'fiiícdó víerlo;-VGs'felddi.con-uri-r-aiJo 
»chaquetón ¿'ris. delgado,, macilentoi,' calvo, 
»cleseól-OTido, v-'iriladoro esqxicíeto', enva cá- 
»bfiza páreoia iluminada por dos ásenas;

»Aquel era'él hontbre que luvbia cjorcifio-, 
»al principio de su larga carrera, i por. la no- 
»bleza y atractivo;de su rosti’o, un- iiiresisti- 
»blo ascíndients; sobre sus coinpatriotasj v 
»cuyo retrato tantas vecesihabinyo admirailo
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O-)' .. hlj. «qemplo que- QfrootvMazRii îrCü :gipy 
notable, si se compara-con piros lunntres po- 
litjcos (¡ue abandoñhi-o>i 'alfók |fuest()srp7irá 
Jniir a lá cniígraciiiñ, dntifife vivieron lai'̂ ros 
anos proscriptos gozando de las-mayores <lc- 
imins, gracias á-los- crcciilos ¿í//fqv.VAy qu,c lo
graron liacer ,en lqs¿pqcos meses que fueron 
poderes y gozaron I2Ó.00Ó ro.alcs de Sueldo



»en casa do Bertain. Aquel hombro de cin- 
»cuenta y dos años, convertido en anciano de 
»setenta y cinco, me alargó su helada mano, 
»apartó algunos papeles y un paquete de esos 
»largos cigarrillos de á sueldo que se fuman 
»en Milán, y me acercó una silla.

»—Só que venís de Roma—me dijo:—¿que 
»pensáis de I v situación?

»Pocos momentos después me hizo leer la 
»carta que habia dirigido al rey Yietor Ma- 
»nuel, y me decia:

»~ S i de aqui á dos años la dinastía de Sa- 
»boya demuestra que no se halla en condi- 
»ciones de poner el sello á la unidad italiana, 
»trasladando á Roma la capital de Italia, vol- 
»veré do nuevo á la vida política; volveré de 
»nuevo á ella con pesar, porque soy ya viejo; 
»he perdido la dentadura, me veo reducido á 
»no comer mas que sopas, y no encuentro 
»placer sino en fumar.

»—Garibaldi, — me dijo enseguida, — es 
»víctima de sus ilusiones; Víctor Mamiel le 
»ha reservado sus mejores caricias; todo esto 
»pasará pronto... pasará...

»Nos vemos algunas veces; pero la excesi- 
»va reserva de Garibaldi me impone una rc- 
»serva mayor: la carta que acabo de escribir 
»al rey, debe demostrar á entrambos que no 
»qqiero conta^ariar en nada sus proyectos.
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»Yo era joven, curioso y atrevido, y ansia- 
»ba conocer á ese liombre tan singular. Por 
»esto, por una temeridad de que segurameu- 
»te me sentiría incapaz hoy, decidí abordar 
»los asuntos mas graves, el asesinato políti
co, la razón de Estado.

»—Jamás he armado el brazo de nadie,— 
»me dijo. Cierto dia,—añadió,— Gallenga, 
»hoy diputado y corresponsal del Times, vino 
»á verme, manifestándome propósitos de aca- 
»bar con los tiranos de nuestra pàtria: nece- 
»sítaba 1.000 flancos y un puñal... Le di am- 
»bas cosas, lo mismo que á M..., hoy Conso- 
»jero de Estado.

» No nos volveremos á ver sin duda,— me 
» dijo en el instante en que me despedia de 
»el,— voy á regresar á Lóndres; por otra 
» parte, siento disminuirse mis fuerzas; poro 
» a despecho de los amigos que me han hecho 
» traición, veo que la Juventud Italiana está 
» todavía conmigo.»
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Hasta aquí lo que cuenta Julio de Precy.
Es indudable que la Europa no ha tenido 

muchos hombres tan consecuentes como 
Mazzini, por la causa de la revolución. Apar
to del viejo Kossúth, el gran capitan de Polo
nia y de Sixto Cámara, el joven periodista



do rio tiene imitadores en este
siglo. Bu patriotismo, su talento, su 
K por lu causa de la ;:bertad, y su decidulo 
yalor para-acometer empresas arriesgadas, 
siempre (lu'e oneontroba una esperanza para
el triunfo de la idea popular, no le ha teni
do riiüéuri otro^omhre, y poi-eso la historia 
de'nucstro eiglo lo señala como, un gémo 
prodigioso.

VI,

■CÓOTÍcMtMilMeii Tindiear aclui a Ma7.?;im 
(le los iniustos ataques que-le dirigían acu
sándole tle estar ■ divorciado • del • gran ■ movi- 
niiéntO nacional italiano de 1859 cnando do
¿u intéivencion tenemos numerosas pruebas
■ Ta llemos dieliO en otroTngat de'oste libro 

' Suanto'So'tenó para aunar los eSluercos del
roT-del' Pia'm.into con 16's -suyos, en píá de la

"causadle'llalla, y  atora veremos cdiHo a con
tar desde el año de 1859, el rescate de Vene- 
cia Roma y  del Tirol italiano, lue el unico 
obVetiVb ac todas sus Meas y manifestaciones.
■ Lá * 7  di! Villáfrancb qttfc derribo el minis
tro UaVbur y-entrcBCció >'>>-f  “ ’j

■■\Vatri<ití!i ifalian'0S. Imo 'TodoMar-a Mam.rn
áus'oSiuiifao's.T-desdcIiftganO &in7a!, punto
de sd Mbituiil residencia, publicSlm su Z)ta-



m , que apnroeia como impreso en Lóndres y 
que ndquirid-grau'populaiidad en Italia, de
nominado P-énziero di Adziom, desde- cuyas 
páginas mantuvo el espíritu.público, enca
minándolo á las mievas' empresas que tan 
gloriosamente realizaba poco después Gari- 
baldÍ>" :

Lle^amos en estoá la expedicion de;Sieilia 
y Nàpoli, á la invasión de. las ilarcas, al 
sitio íde.Ancona y de .Gaetav. Mazzini corrió 
de los primeros á Ñapóles, advirtiéndole á 
Garibaldi del peligro que amenazaba á su 
obra, si no-'se 'marchaba decididamente á 
Roma. Acusóse ai gran patriota de perturba
dor; .se desoyeron sns atinados .consejos; pòco 
tiempo • después so -reconocía la previsión y 
esquisita vigilancia do Mazzini, y .entonces 
se fundó -La Asociación democrática itaUana.

Reunióse en 9 de Marzo de'18G2 el partido 
democrático en -Genova,, para,establecer los 
cimientos'do.la .asociación que acabamos de 
nombi'.ir, siendo su primer acto reclamar 
enérgicanaonto la vueltá de Mazzini á su pa
tria-,'‘del único'italiano que no' podia gozar- 
de la revolución, después de haber trabajado 
tant.i-por ella; y onesta ©casion supimos, 
por ])oca do Mordini primero, y dê  Menotti 
Garibaldi-,-[dospues,; que-ti-nto liicassóli, co
mo Ratazzi hablan raanifestedo-grandes de
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seos de IcTantar el destierro del proscrito ge- 
iiovés’, pero que los acontecimientos y los 
cambios ministeriales lo habían dificultado 
hasta entonces.....

El Congreso democrático, Congreso com
puesto de conservadores y republicanos, re
solvió que no debía amnistiarse á Mazzini, 
sino que por un acto solemne del Parlamen
to, 30 debían abrir las puertas de la patria, 
para que tornase á ella el hijo querido de la 
libertad y de la independencia de Italia.

Y á pesar do tan pública manifestación, el 
Gobierno se mostró menos dispuesto á ceder 
á lo que bien podía llamarse general asenti
miento de la nación. Por su parte Mazzini, 
no se encontraba en el caso de aceptar una 
amnistía vulgar. Sentía que su culpa, si cul
pa tenia, era por haber amado á su patria y 
por haber trabajado por su redención, cuan
do tantos la olvidaban, y estaba orgulloso 
de sus faltas ó de su crimen. En prueba de lo 
cual, basta solo recordar las cartas que de 
Mazzini publicaron La Democracia, diario de 
Ñapóles, en Marzo de 1862, con fecha 12 de 
Febrero, dirigida á los estudiantes, y La 
Nueva Buropa, del 1.® de Julio, dirigida á 
los obreros.

En la primera decía «que agrupasen todas 
»las asociaciones patrióticas, rtuniéndose to-
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»dos los elementos de acción y los relaciona- 
»sen con el Comité de la Asamblea de Géno- 
»va de 15 de Diciembre.» El fundamento de la 
gran asociación democrática italiana esta
blecía «que la unión había de ser, hasta cierto 
»punto, militar para estar pronta ú obrar:

*1.° En caso de amenazas monárquica# <5 
»separatistas.

»2.® En el de interTencion extranjera, 
»Tenga de donde venga.

»3." En caso de nuevas enajenaciones tor- 
»ritoriales en beneficio del extranjero.

»4.“ En el de un golpe de Estado c5 su- 
»presion ¡legal de la libertad constitucional.

»5.° Y, finalmente, en el caso do que fue- 
»30 necesario, urgente y posible la acción po- 
»pular para el Véneto y Roma.»

En esta carta decía también que el jefe mi
litar era Garibaldi.

Kn la carta á los obreros anadia:
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«No os acongoje mi destierro. Esa contra- 
»diccion de la unidad, proclamada en Italia, 
»no es más que la última consecuencia de la 
»política servil para con el extranjero, que 
»empequeñece el alma do los que reinan y es 
»causa de hechos mucho más importantes 
»que la iujusticia cometida con un solo hom- 
»bre.»



Y continuaba la. éar'tfi exhort'anclÍ3_'á los 
obreros á q.ue trabajaseii sip.’dyscáñVó'i)br'lii 
libéfftcion'dd R o W y ‘vy.nocia.
''‘ íln  otra carta'que esóribifí d Kuiz Rotó, 

cuando éátb sctóbo’ntíabñ’'RPo'sciñto’' efa Pbr- 
tb ■(Pcn‘tug{íl)V deeia’ásí:

«Amigo mió: La libertad do'Italia y'sii 
»ünidad tídri lá raottarqufá^es'iíu^bsible. Óbn- 
»vengamos en que si con esta ¿é q'uÍCTdii rca'- 
»liizar ‘a‘r/{icllHfe,’úó' hu'do sei/s.'gusto del ptie- 
»blo..Ltís reyes no pucdeii ábandbtóT'^u so- 
»■borauía,; rii lbs''puGbíoá bab' dé ddponérla 
»tamú'ocb,‘ só pca'i’de dejar ptiá.t6̂ a d 0¿ todos 
»los'pri'nciRió's deinocráticos; ' ' ' ' 

¿■‘A^üídoA la repúbl’ich,, i'fénios'dcrééhos'á 
» Roma y.á Vónebiafcon la'inbn'nrd.uía y*con 
» La vista qué’ péüc en éste'^pais ■'^Rüleon HI 
» y  Prusia, no podrá la Italia realizar'sus' 
» constantc^'Üetóós. Tbnchlos 'dúo- b'aber'dn 
»■podoíoSo esfuerzo para acabar da obra em"- 
» pr.c?idida''y’ Saltar'el'‘lióndr H'ó'uP'puéb'lo 
»■qUe llé^abüás dé cinco ■’s5-éí.bd;’árroS'trandb 
» los ' horrores' d6‘ la mas ricgi'á' de las tî -
» ranias.'> ’ • ■ ij.................
'  'cartas 'dé Mázzini, la abtitnd del 

Congrego'dé (rdPoVa'y^'bP IfengU'ijé* tlé'l'os 
diarios' mazzínianoS,' 'McC- 
liana, II Movimento, II Proletario, Roma é Ye-



‘ímiia;{\),Qtb., alborotaroa basta tal 'punto 
las tran(iuila»9-.aguas gubernamtmtales, que
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(1) Ks'ic p^rloaicò erà^dirìgido' poi’ cl cón- 
seènontè'patricró' Ì'ed'eheo JlelHjji, y ■te'nia 
do coirespons'il politì-co'èn líls*pnña, 'al autor 
dg oste;librp. Laeartvqueuosi.onraino,&con- 
servar, del ilustro propagandista italiano,dice 
así; . . .
■»■■'Asò'eiàòion'deVCÌo'fnité del l^ò'fYèdimen- 

•» to.-=-i-l>rGSÌdeìi1»' 'Garibnldi. Oofnité cón-
;>rtral.-rr-ijéjriofy;i:, nàia. 111.—G.énoj/̂ a ld. de 
ĵ jKsiey.o ;deJ,^63^^-^ño^,D..,^’icolás•Dia2 y 
» l̂ òr'o/,.—^eìior'.:' Cphpcieiido qùe V. quia a 

‘la’Italia t-’a ^Safìbnldi', 'tnc tOuiaH iìborfad 
» dc'rogabloqse sirva anaRdarme alguna eor- 
> rn^ppnde.nnia politica p/u’a,;el periadico ,ga- 
>ì nbajdino f' ['c.iUízzif, de.l/qup_lg laan-
», cTàrc U1Í iuuueró', si' 'ticña ú bien indicarme 
^ Ití'dfff^dcíón Viné doBò'‘̂ òftRrl‘é>nh la faiá'.'Y 
•7> OQ'él CítBocque'Vi pudiusemvandamliB dichas 
»correspondencias, lo suplÍQp._tanü)uin, me 
» reipita nota y j^ombrcs de.sus correljgiona- 
» rros'-qubso prestén fguhlineh'tó á este. se'r- 
‘»■•vicío,'d'p9f‘ cuaftjiiier otro íqbdid n la 'coo- 

^èr'fiéió'à dèi J:rl?infò dfe núéstra Santa'causa. 
•■'» Maxzirti'Vñé’ e'néargá víé á V., db -Sri p'Arte, 
»,irn fratern^al recuerdo, y con esfeé ínoti’ío soy 

^»con la 'm'̂ yoi* eonsideíMcio'n (le V-. 'írater'nal

"»mnn aril4gb.»
Por nuestras indicaciones eran correspon-



los diarios realistas declararon á una á Maẑ » 
feini el hombre mas funesto para la libertad y 
unidad de Italia y el que menos habia tra
bajado por la independencia de la patria.

Por toda contestación publicó el célebre 
revolucionario aquella declaración que hemos 
ya citado, y que aquí extractamos mas dete
nidamente.

II Nomande, de Ñapóles, insertóla en su 
número del 7 de Junio, y allí declaraba: «que 
»tácita y expresamente se habia pu^to de 
»acuerdo con el Gobierno de Turin para la 
»revolución; que este habia faltado al pacto, 
i>y que, por consiguiente, este quedaba roto; 
»que todo su pensamiento y el de sus amigos 
»habia sido hacer la Italia una, cania monar- 
»quía, sin la monarquír, contra la monarquía 
»y sobre la monarquía, si esta se rebelase á
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sales do este periódico en Porto D. Marcos 
Arguelles; en Zaragoza, B. Juan Pablo So
ler; en Madrid, D. Pedro Pruneda; en Lisboa, 
D. Eduardo Ruiz Pons y en Badajoz, el au
tor de estas lineas.

Recordamos aquí estos hombres por la 
grata memoria (jue guardamos á los que de 
ellos ya no existen, y por la consecuencia 
política q̂ ue guardan los <̂ ue viven, que fir
mes en las filas republicanas no han des
mentido ni un ápice de sus honrosos antece
dentes.



»aquel fln. Quo habiendo faltado el Gobierno, 
»toda la razón del pacto desaparece desde el 
»momento en que abandona la liberación del 
»territorio.» Y terminaba diciendo: Ya mi 
sento, da, oggi in poi, libero daogni ’oincolo, 
fourcké da gueV che mi impnssano Vutile del 
paese é la mía concicnzia, elocuentes frases 
que repetían todos los periódicos do Tarín y 
Ñápeles.

Pocos dias después, el 15 del mismo mes, 
el consejo de la asociación democrática ita
liana publicaba en TI Diritto, el siguiente ma
nifiesto:
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«Nosotros estamos convencidos de que la 
»triste y equívoca situación nuestra, do iner- 
»cia y de sumisión al extranjero, mata la ini- 
»ciativa popular, que tanto concurre á apre- 
»surar la unidad nacional y que puede y debo 
»empujar enérgicamente á la liberación de 
»las provincias esclavas. El plebiscito-, que es 
»nuestro código político, debe tener su eom- 
»plemento. Todos los patriotas italianos hán- 
»lo aceptado. No existen entre éstos ambicio- 
»nes individuales, ni sectas, ni diversos pro- 
»gramas. Hay solamente de una parte hora- 
»bres apocados y resignados dejar hacer; de 
»la otra, hombres siempre determinados á 
»obrar. Nosotros somos de esto» últiimos, á



»los cuales remuerde la menor vacilación 
»cuando se trata do libertar los pr^QS liorr 
»manos nuestros y constituir a
,>ñorade:sí- misma.. Todos tenemos derogo 
»para^marcliar á la, liberación de nuestros
»hermanos los esclavos^. . .

»La naoion día manifestado ya sn decisiva 
»voluntad;-.secundarla- y cumplirla es-el;do-
»ber de todos. Que las asociaciones patriòti^
»casresas-agritpacicnes de -valientes:qim-lian
»sabido conocer las aplicoeio-nes de la ley del
»progreso do da-época,’garantía é.mstrumen-
»fcos de la libertad, perseveren en la obra de
»su emancipación, custodien en tanto su dc- .
»rocho y recuerden ahpaís que par a ir a Jto- 
»ma V Yenooia es necesario batir-la vía tra- 
»zada dc l r̂.r.sala al Valturno.-Belgirate.-. 
»El presidente del Central, Jose txa-
»ribaldi.—Kl, viceprcsidontp,, y
»Ouüleaíoni.—yocales,..Dc Hmu, Nicotcra,
»>í-.u-io, ilurto, Miceli, Salii, Libertini, bns- 
>-cia..Saoc!ii,.-Crispi, Ihirtani, Maiwom,. Pql- 
»ü Cairoli.—Secretarios, Üiulqlim, bavi.;-> 

ilucstros lectores.recórdaián pcríectamen- 
to^que todos, i estos .es£aeiv.os„.ifolo bastaron 
á cmduc;r,al inmortal ..Garibaldi a Aspro
monte. ■ " • .

Preso Garibah , no.es para cohtar en . es
tos aomcnfee.s lo que siniló la democracia
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italiana y la causa de la libertad en Europa; 
lo cierto es qua desde este incidente la acti
tud de Crispí, do Mordiui y.dc otros anti
guos .dopiócratas, la de 11 Diritto, quo era,el 
diario mas considerado do la prensa rovolu- 
cionaiáa, ofrecia sospc.clias; así es que tan 
extremada crisis sefíaló una nueva línea de 
conducta á las ider^ de Mazzini, que guardo, 
por lai’go tiempo, el mas proíundo silencio.

Ya eu 1863 aparocen varias cartas apócri
fas de Mazzini (1), en las cuales se maltrata-, 

severamente al ilustre jefo do 1os-í«¿¿, sig
no gí'^^co de las sensibles discoj;íU''ls quo 
mas tarad estallaron entre dos hombros que, 
para servirnos’del languajo del gran patriota, 
cran.pensamie'iiiO y acción del partido revolu
cionario de la Italia iqoderna.

f^ucede 'por instanti-s también lu insurrec
ción polaca. y Jlazzini la alienta y favorece 
grandemente, reuniendo dinero y hombrps 
para tnn noble rĉ ausa. Entonces escribió su
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(1) La prensa renccioüv'iria, y sobre totb, 
la (iiiQ defendi'a á los príac.’i>c5 reinantes do 
Itnli'i, acogió estas cartas c-ondWi ĉrnTi y las 

: ’ - t’ 1 ('..á'(•óment''rb)S'i-óCO'gralOs j>-:ra 
ios rep;’..'.ÍM-fl eo-í. • pOj'qiio, c>.(i wi. ba p.-cos-v 
reacció.ii-rh rí'i;<> gran,'’ :- iiabilida-l en todos 
los países para sacar pai tido de la.s cosas mas 
insigniJicantcs. ' ' ' '

Á



«élebre folleto Osservazioni snVmportama 
ePavvenir e della Polonia, en el que se mani
festaba convencido de la noblo actitud que, 
juzgada por su levantado corazón, tomarían 
las potencias europeas.

Desgraciadamente, para la infeliz Polonia, 
el egoismo de los Césares fué superior y con 
mucho, al entusiasmo de los pueblos; y nue
vos mártires vinieron á continuar la nunca 
desmentida causa que defendía el pueblo po- 
l<aco.

Mazzini, que ya en su alocución do Marzo 
de 1863, había dicho á los patriotas italianos: 
«La salvación de Polonia está en Vcnecia. 
»Belgrado y Pestìi...» «En nombre del santo 
»principio de nacionalidad, representado por 
»Polonia é Italia; en ‘nombre de los polacos 
»que dieron su sangre en las batallas para 
»nuestra unidad, deshonro á quien rehusare 
»su nombre y su dinero.» Mazzini qne decía 
esto, so encontraba allora en posesión de 
una respetable suma. La cuestación era un 
franco disponible para otras empresas, y pú
blicamente, pues Mazzini era enemigo de las 
sombras, dijo á todos los que le querían oir, 
«que debia aumentarse y continuarse la aus- 
»cricion para comprar armas con que poder 
»libertar el Véneto.»

:íemejantes propósito*, revelan los cons-
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tantes esfuerzos que hacia Mazzini por li
bertar de tiranos y de extranjeros, no solo á 
su patria, si que también á otros pueblos, que 
como ella, eran presa del martirio de los 
reyes,

VIL

Desde 1860 á 1865, José Mazzini tuvo que 
sufrir las amarguras de ver á sus mas entu
siastas amigos desertar de la bandera de la 
democracia. La célebre Convención de Se
tiembre, que impuso la traslación de la capi
tal de Italia á Florencia, enardeció de nuevo 
los espíritus, y Mazzini fue uno de los candi
datos que en mayor número de colegios se 
votó para diputado al nuevo Parlamento. 
Contra Mazzini desplegó el Gobierno italiano 
todo el lujo de iniquidades de que hace poco 
daban insigno muestra los que dirigían en 
España las últimas elecciones; y por insigni
ficantes mayorías de diez ó doce votos , Maz
zini salió derrotado en Nápoles y Genova, 
habiéndole costado este triunfo al Gobierno 
mas de 90.000 florines que repartió entre los 
electores, para comprar sus sufragios. Pero la 
ciudad de Mesina, por tantos títulos ilustre, 
eligió á Mazzini por gran mayoría, porque 
supo despreciar las dádivas y rendir un jus-
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to respeto al suíragio-uaiTersah-No fué corto 
■fel émbarizo-;q«e esta elección, rtíajo al Go- 
IMcráio: de* l ’ lofOnoia, y no? estfu’ia.faera del 
-CiíC^Veséñaí la lUsbusion '^ue ’soord- sii acta 
huljo; cd'CiuHt’ ncia d * Incor en esto
liuro un ti'abnjo iiioy redad lo, nO'S impone 
el deber de aíeacrio? á lo mas precUo, y 
así solo diremos que, tras borrascosisimas
'dipcttWneSi-.taé'Rau'.-asi-ir'.por .191; Totos cea-
tru:107> '■.< ' " f '• ■
. Antes,; siA?em;baígo, deque re,p-;y'e;;a l^-vo- 
tacioA deU  d‘’áu).i-!i SQ.ore 
liabiub.eíliiJ..pd'oVit.';vre.nuiii¿,'_a.deóa:Caygo, bu 
carta queí.j>uoli<‘ó v£.!í-.':-Yitd';?>î ij¿P Mprouciai-, 
déda-eoLre yt-ví'̂  cosas:. '

«Q.U0 nodiabiatolvijlíidc(.su'fá|rcpií¿ilic'ma, 
t>y liabeo-ae .óOiofePUdo coix (Wb>? Jĵ CCí  á la 
•wupnaixtulamidQttMa .la lumiapquifíiislBrvda.á 
>sus pi’bpüsibos; q.xuJ aUorivbabia poi ,̂lido.toda 
-»la íé.eu la reali«aciüa, de.su.Obra, s'i fla mo- 
-»aai’quíft.cout¿üuaba coa I v difeccioai-que se 
»babírt.cli\'ordiido:coaipl6fcam.eaío do ésta,y 
•»quepoF 'estíyujiisnio. no aCoptabu. ua míia- 
»dato en.una Cámera t;ia con-ompida y servil 
»eomula.do hlureada.» ■

- lisas  eloeueates irakés inspibaroa á su 
aniigo Saííi á¿ imitar su comluefca, renuncian-



'lo la diputación por la ciudad de Forli. Am
bos querian la unidad italiana y no podían 
aceptar la obra hecha á medias por Víctor 
Manuel en Florencia, cuando ellos querian la 
República de Roma; esto es, todo 6 nada, la 
célebre frase del viejo marques de Albaida 
cuando le preguntaban por qué no quería la 
Constitución de 1850.

Mazzini iia resistido diez años más, traba
jando quince y diez y ocho horas diarias- ha 
muerto de inacción. La hora de la muerte 
ha sido para él la de la justicia y de la repa
ración.

No ha saboreado ninguna de las alegrías 
que endulzan la existencia de loa demás 
hombres.

Comprometido desde la edad de veinto 
unos en las luchas políticas, no lia conocido 
nada del amor que tanto lugar ocupa en la 
vida de los jóvenes.

Su madre, que velaba inquieta por aquel 
niño, siempre enfermo, se apresuró á asegu
rarle una renta de 3.000 francos y abandonó 
el resto de la liorencia paterna al audaz inno- 
Tador.

Mazzini ha vivido cuarenta años en la po- 
breza^y en el destierro, lleno de amargaras, 
engañado por sus amigos, calumniado por
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.todos,’ y se oia llamar, por voces tan des
autorizadas como las de Manin, Gioberti v 
Montanelli, el gènio malo de la Italia!... 
Nada ha podido coàtenerle. Sus compañeros 
le han abandonado, le han negado, lo han 
denunciado, lil no ha dejado por e.sto de per
manecer en la lucha, impávido, inmutable, 
con la vista fija sobre esa Roma, quo han 

.vencido otros á (juienes el había mostrado 
antes {¿ue nadie el camino.

Este gran italiano, á (piien su ingrata pa
tria preparó á su muerto públicos fimeralo.s, 
no ha tenido mas ([ue un momento d(! dehi- 
l̂id.ad.  ̂ ...................... ...

Uomo Demóstenos, dc.sterrado, ('rrante por 
la playa do Trozem? y por las montañas de 
Egine, con los ojos vueltos hacia el Atica, 
Mazzini, después do Jiabor vivido cuarenta 
años en el destierro, sintiendo que se acer
caba su última hora, lia ¡do á morir á Pisa, 
sobre la tierra italiana que tanto amaba.

¡Ay!... ;Era en e'l tan profundo el senti
miento de la patria, que su vida hubiera sido 
eterna, si no encuentra un rincón italiano 
donde exhalar su último suspiro!



CAPITULO n i

MAZZINI Y CARLOS ALBERTO.— LA JOVEN ITALIA 
YKL «DIO ET POPOLO».— LA TENTATIVA DB 
.^AHOYA Y l a  d er r o ta  d e  sus p la n e s .—  
«L APOSTOLATO POPOLARE» T «L ‘ EDTJCAT0- 
R E ».~ riìm ordim IENTOS d e  CÁRLOS ALBER-

' ' ' '  1 8 - Ü . - L A  CARTA DE 
JAMES GRAHAM Y «LA LIOA PARA LA LIBER
TAD DE IT A L IA .»— MAZZINI, TRIUNVIRO DB 
ROMA.— LOS TRAIDORES DE LA REPÚBLICA

I.

Conocemos ya el ideal que inspiro ú Maz
zini durante toda su vida: redimir á su pa
tria: ¿Ciliar para esta obra cuantos medios le 
sugiriese la ocasión 6 los recursos que se le 
facilitasen, ó los que le suministrase su pro
pio ingenio, era un santo deber que estaba 
siempre dispuesto á cumplir. Veamos ahora 
si Mazzini dcscuidd un solo inomontp la re
generación de su patria, el cumplimiento, 
inejor dicho, de su santa misión, 
iwoil Tcvolucionariü había entrado en 
1830 en el período do obrar y realizar .de



una vez sus bellas teorías de la unidad ita
liana, como baso del fundamento de la Rc- 
piíbliea latina, sueño constante, aspiración 
eterna de todos l̂os grandes hombres de la
época presente.

Hay en la historia de Mazzini un período 
sorprendente, que hace temblar á todos los 
políticos que conociesen las. grandes agita
ciones del mundo y  los esfuerzos supremos 
que hacían los tiranos por resistir á las nuevas 
Meas que presentaban los revolucionarios, 
Este periodo está en la época de conjuracio
nes, en los día» de conspiración, en aquel 
tiempo inolvidable en que Mazzini vivía en 
continuas agitaciones, y traía conmovi<Ios 
todos los pueblos, desde Rusia hasta Portu
gal, desde Bélgica hasta Suiza.

Cuando José Mazzini se decidid á que 
obrase la revolución, abandona á Inglaterra 
y está dos años oculto á las miradas del 
mundo. Al aparecer en Crénovale sorpi-on- 
díd la revolución parisiense do IRSO. El 
carbonarismo se agitó de nuevo y creyó fa
vorable la coyuntura que la revolución fran
cesa le ofrecía para romper la obra de la San
ta Alianza. Mas en esta ocasión la policía 
que había husmearlo las tramas de la cons- 
piracion prendió una noche á los principales 
loíesdela  sociedad, y entre ello* se contó
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llazzini. Durante seis meses estuv9 cmj^rra 
do «n la fortaleza de Savona, y en tan largo 
cautivarlo, según confesión propia, idecí el 
plan de una nuera sociedad, mas activa y 
mas fuerte q̂ ue el de la carbonaria. Este 
plan puede decirse fue el que. did vida é hizo 
tan temible durante largos años á la Jávm 
Italia.

Puesto en libertad, pero continuamente 
molestado y acocado por la policía, prefirió 
Toluntariamente el destierro para poder tra
bajar con mas desembarazo por la noble cau
sa á que consagró toda su vida, antes que per
manecer en una quietud.que hubiera acaba
do con su propia existencia.

Breve tiempo permaneció en Marsella.
T.a revolución do Paris halló eco en Italia, 

y los Napoleones fueron los primeiyts que 
dieron ol grito do Italia y libertad.

En Roma se intentó la insvirreccion, pero 
tauibicn con desgraciado éxito. Triunfó, «n 
Módena, Bolonia y Parma; mas de nuevo los 
extranjeros esclavjzaron la pobrfi Italia, esta 
Italia que habúa confiado un momento en que 
Erancia, por cuya gloria tanta sangre Iiabia 
derramado, la salvaria,. ¡Cuán terriiile debia 
resonar en el corozon Tic todos loa italianos 
la voz do Ciro Menoti, que al sulur las fatales 
eecftiíras del cadalso dijo; %ts.*s.Jíeis
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6%pTOVMsas de extranjeros-, díganlo cuantos 
sientan latir su pecho á los gritos de la li
bertad y de la patria.

Mazzini había marchado á Córcega al es
tallar las insurrecciones de Italia central, y 
como estas duraron lo que nube de verano, 
la intervención riel gran patriota fue' nula.

Por aquellos mismos dias, 27 de Abril 
de 1831, Carlos Alberto ociipaha «1 trono del 
Piamente. Los liberales piamontoses hahiaii 
olvidado su anterior conducta, y lo que era 
aun peor, la parto qiie tomó en el Trocadero 
contra los constitucionales españoles. Se 
necesitaba un brazo que decidiese el movi
miento de Italia, y este brazo solo podía ser 
el de Carlos Alberto, el único rey italiano 
nuc no pactaría con el Austria. Kntonces 
escribió Mazzini su famosa carta á Carlos 
Alberto, de que hemos hecho mención en el 
capítulo anterior.

¿Anduvo, al dar este paso, desacertado?
Aquí seria preciso demostrar que era posi

ble á Carlos Alberto realizar, con un peqxic- 
ño esfuerzo, la ximidad italiana, ponie'ndoso 
al fronte de su ejército y do sus patriotas; 
mas de seguro que se calificaría nuestra de
mostración do vana, como así se tuvo por 
nmclios también la carta dr; ;Mazzini: y pues 
^ueromos vindicar al ilustre geuovés de la
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nota do visionario quo, á contar de la publi
cación de aquella mereció, veamos lo que 
Chateaubriand, embajador de Francia en 
Roma,  ̂en 1829, escribia al ministro conde de 
Portalis, y  que leemos en la página 348 de la 
edición francesa, tomo XI, de la Hisioria de 
los italianos, de Cesar Cantù.

«Mas si alguna impulsión del exterior, ó si 
»algún príncipe de entre los A]j)es concedie- 
»sc una Constitución á sus súbditos, una re- 
»Yolucion, para la cual todo esta sazonado, 
»reventarla muy pronto.»

Mazzini, pue.s, de acuerdo con Chateau
briand, creía que un príncipe podía salv.ar á 
Italia; acudió al príncipe, y no lo liizo caso. 
¿Es por esto acaso menor la gloria de Mazzi
ni? Conteste por nosotros el lector.

II.

Descorazonado el jóveu agitado'/', volvió á 
Marsella, dando cabo al proyecto de sociedad 
secreta que había ideado enLorena.

Esta, como hemos dicho anteriormente, era 
la Jóveoi Italia.

El objeto que los asociados se proponían 
cumplir, al jurar los estatutos de la sociedad,



'?ra: «Oonsagi’arae enteramente y para siem- 
»prñ á constituir á Italia en una sola nación 
»independiente, libro y, sobre todo, ropirbli- 
»cana.» A este fin, no se podía admitir á 
miembro alguno que pasase de cuarenta 
años, como á los que no contaban diez y  seis, 
debiendo procurarse un fusil y diez paquots* 
de cartuchos para estar dispuesto á obrar á 
toda hora.

El símbolo do la sociedad era una rama de 
ciprés con este lema: Ahora y siempre. En sus 
sellos y documentos mas notables también 
escribía la sociedad estos otros lemas: Todo 
para Italia: Todo par ’Italia: Todo de la Italia; 
completa trinidítd que da la medida del amor 
acendrado que sentían los afiliados por su 
pueblo y por los santos principios de la demo
cracia republicana.

Su enseña, la bandera tricolor: blanca, 
roja y verde. Esta es la bandera que hoy tie
ne Italia. Estos colífres significan libertad, 
igualdad, unidad é independencia.

Los estatutos que primeramente juró Maz
zini, y mas tarde el piainontós Bianchi y el 
famoso Santi di Rimini, que le ayudaron 
eficazmente en su àrdua empresa, fundaban 
la conspiración en una ley natural y en el 
santo principio de la asociación.

Se diferenciaba del carhonarismo en que
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era francamente política, que abolía toda 
claso do privilegios y doaeaba sustituir la 
religaoa católica, por otra basada en la reli
gion natural, que agrupase á todos los hom
bres en un solo pensamiento: en el de adorar 
á Dios. Si'hemos de creer á Ricciardi, de esta 
comunidad universal, pretendía Mazzini ser 
el Papa (1).

Estableció, pues, desdo luego Mazzini, am 
comitó directivo on Malta, al frente del cual 
se pusieron los célebres agitadores modene- 
ses Juan y Nicolás Fabrizzi, á fin de poder 
obrar enérgicamente y á un mismo tieinix) en 
el Norte y en el Sur de la Península.

Publicó por entonces también otro diario 
que llevaba por nombre el de la asociación. 
Su lema era el célebre II Dio.et Popolo, que 
se introducía en Italia, primero por comisio-
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(1} Mr. de Ricciardi, no era muy amigo 
de Mazzini, Ó al menos no veía con buenos 
ojos la jefatura que llevaba el ilustre revo
lucionario en el movimiento para la liburtad 
de Italia. Como otros muchos, que mmea lu
cieron nada por la libertad de su patria, 
Mr. Ricciardi,YCia en Mazzini un conspira
dor vulgar, que tenia deseos de trabajar para 
sí, compartiendo con la patria el botín de 
sus victorias. Grosera calumnia que no me
rece ni los honores de ser desmentida.



na4os que liacian el viaje de Marsella á los 
puertos del Mediterráneo, luego en barriles 
de piedra pómez, mas tarde en botes de pes
cado. Kran redactores y  colaboradores La 
Cecilia, Cherardi, Sismondi, Griaunane, Gio
berti, Guerrazzi, Módena y Popoli. Tenia por 
corresponsales á Kossuth, Radeski, Pelletan, 
Orense y Domínguez, esto es, los hombres 
mas acentuados en la idea revolucionaria en 
Polonia, Francia, Italia y España,

Obtuvo la asociación tan rápido incremen
to, que apenas había trascui’rido un año 
cuando contaba entre sus afiliados á los 
hombres mas eminentes de Italia, á aquellos 
precisamente en quienes se fundaban las 
inayorcs esperanzas para la futura regenera
ción de la patria. A la Jdvoi/(alia pertene
cían, según puede verse en los escritos de 
M izzini, en Toscana (íüerrazzi. Bini, Maver 
y Hasttogi (ministro en 1862); en la Loinbar- 
<lía y en el genovesado se contaba conci 
auxilio de Corsini, Montanelli, Francini, 
l\[ontuec¡. Matteucci (hoy senador del reino). 
Compì, Fauzi y Maffei; en las Marcas era el 
alaia Farini.

Un solo lieolio demostrará la gran impor
tancia que había oonqiiisl,.i(l) la Jóveullalia, 
á i)csar (lo su corta existencia. Aburrido un 
diaci Gobierno sardo por tan activa propa
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ganda, que minaba los cimientos de todo el 
edificio del órden social entonces existente, 
condenó á la pena de horca ú José Mazzini' 
por perturbador del órden público. La sen
tencia es del 26 de Octubre de 1833, al mismo 
tiempo que Luis Felipe, obedeciendo alas 
instancias del G-obierno piamontes, obligaba 
á Mazzini á abandonar á Marsella (1).

En este intervalo, trabó relaciones con 
José Garibaldi, que apenas llegado á Marse
lla, de un viaje á Oriento, se afilió á la JoT>tn 

Desde aquel dia Mazzini |y Garibaldi, 
el político y el soldado, fraternizaron, jura
ron pelear por la independencia de Italia y 
pactaron las condiciones que aun el tiemjm

ip P L  epoca, V por excitacio-
nes de Luis helipe, se formó una liga contra 
Mazzini, compuesta de un número do perso- 

pagaban los reyes de Europa. Puede

policía (Te los reyes, contra el gran revolu
cionario, ^policía que tenia la misión de en
venenar o asesinará Mazzini en la primera 
ocasión, y vigilarlo siempre, así como a todos 
los amigos que le rodeaban. Pero el gran

estos " X m  
^ alcance de tan mi-
? fisechauzas, siendo mas de notar que 

por esta rara policía? 
comprometieran la suerte de la revolución.
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no ha podido- deseubrir, y sobre las eaiales el 
antiguo desterrado de Capprera, guarda el 
'mas profundo silencio.

III.

Había Mazzini, ó mejor dicho, la 
Italia, publicado un folleto en eso mismo 
tiempo y que se reimprimió veinte años mas 
tarde, titulado La g%crra por bande, y qu-e 
era en resúmen las instrucciones que la aso
ciación pasaba á sus afiliados- para el mo
mento de acción.

Ya Mazzini en Ginebra,, donde se refugió 
á su salida de Marsella, organizó aquella 
primera tentativa contra el Piamonte, que 
llevaba por nombre la de Saboya, cuya direc
ción militar confió al genovés llaraorino, que 
había combatido brillantemente en Polonia. 
Los que acusan á Mazzini de imprevisor, por 
esta segunda intentona, recuerden la tenta
tiva de los hijos del general Eoussaroll, en 
Ñapóles, que costó la vida á trece patriotas 
fusilados en Palermo, y el violento astado de 
los ánimos en Módena y Toscana; las per
secuciones de los austríacos en el Milanesa- 
do, tan pronto se tuvo conocimiento del de
sastre de los compañeros de Ramorino y &¥• 
formal declaración d© intervenir para lo su-



cesivo la pacificación de las revoluciones 
qne los patriotas intransigentes intentasen 
en los estados sardos, j  dígase si con todo 
esto no estaba bien preparado y escogido el 
torreno y el momento de acción.

Por otra parto; bien que fracasase la tenta
tiva por defección de llamorino, quien aban
donó á sus compañeros, sin ver al enemigo; 
bien que el desaliento se apoderase de la co
lumna expedicionaria, al ver que los pueblos 
no la recibían con el entusiasmo que se pro
metían la calidad de los emigrados, que en
tre otros figuraban Durango, Garibaldi, Cam- 
biaso, Balbini, Pioverà, Durazzo, Pareto, 
Maxi, etc.; el suplicio dol infortunado abo
gado Andrés Vichicéria, quien se obligó á 
atravesar la callo que habitaba para que su 
mujer é hijos pudiesen contemplarle en su 
marcila al suplicio; la muerte del genovés 
Kuffini; «1 fusilamiento de doce soldados, ca
bos y sargentos; el envió de treinta de estos 
ív-los presidios y do .setenta mas que fueron 
encausados por conato de rebelión, y otros 
rigores que seria muy largo enumerar, como 
los fusilamientos do Volenteri y Borrel, 
prueban, á nuestro entender, que no puede 
calificarse do loca intentona,—como sostenía 
Cavour on la prensa de aquellos tiempos,— 
la de Saboya, aunque su desgraciado resul-

— _



tado diese motivo para criticar los planes del 
siempre censurado Mazzini.
• Eu la proclama quo oste dio á sus compa- 
iieros decia, «que iba á establecer la repúbli
ca federativa en Italia, desde los Alpes al 
Paro, y que se trataba de fundar una Itoma 
del pueblo, centro de una gran unidad polí
tica, social y religiosa...»

Estas palabras fueron duramente censura
das por los demócratas de Europa, que que
rían ver establecida la federación italiana 
para que de una vez tuviera ensayo la doc
trina democrática de la escuela mas pura, es
to es, la de los principios federativos. Mazzini 
no comprendía esta necesidad, al menos para 
Italia, que, fraccionada y  dividida desde el 
siglo X-, en pequeños reinos, ducados y prin
cipados, necesitaba, según él, borrar las fron
teras que habían establecido los déspotas pa
ra hacer una gran república bajo la bandera 
tricolor que había de tremolarse en Roma. Y 
bajo este punto de vista, la conducta de Maz
zini era disculpable, puesto que había pue
blos refractarios á la repiíblica, y que con la 
federación había de trabajar de continuo por 
las anexiones o emancipaciones, matando así 
la idea principal do Mazzini, de reconstituir 
•SU patria bajo una sola bandera. Pero aparte 
do .otras consideraciones que nos sugiere este
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asunto, continuaremos diciendo que vencida 
la insurrección de SaTioya, tuvo Manzini oca
sión do recordar por primera vez aquellas 
palabras de Jacobo, que dicen: Ma sit% cadi- 
¿ra via, vedili esecrato come derfiarjogo.

Y en efecto,' las acusaciones de inesperto y 
org-ulloso llovieron sobi-e el jefo de la Jóven 
Ithlia que en 15 do A-bril de 1834 se refundió 
en Berna con las sociedades de la Jóven Polo~ 
nia y la Joven Alemania, fundadas á imitación 
do la primera y por iniciativa del intrépido y 
valeroso conspirador italiano. Pero las enér
gicas reclainaeiomes del G-obierno piamontés, 
apoyadas por el austriaco, obligaron al presi
dente (le la Joven Jiv,ropa á abandonar á Ber
na, y do hecho á la disolución de la sociedad 
que tendia al cstableoimiento de la Hepúbli- 
ca líuropcia, por medio do la federación ó con
federación politica ([uc dejara á los luicblos 
el derecho de conservar su autonomía y dar
se las leyes especiales que cada municipio, 
cada cantón, cada Estado, tuviese por con
veniente legislar para el órden Interior, ad
ministrativo y político de su pueblo.

Pas(5 entonces Mazzini á París, donde eii 
Octubre de 183Gpublicó Z‘ italiano, fogliali^ 
tterario; mas tirvo también que abandonar es
ta ciudad, suspender él periódico y refugiarse 
en Londres, en este mismo año, donde para
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distraer la atención de sus enemigos j  deso
rientar la policía, que celaba rigurosamente 
sus pasos, se dedicó á estudios filosdfico-iite- 
rarios que le Talieron la consideración y esti
ma de los hombres.mas eminentes de Ingla
terra on letras y artes, y el respeto de la 
prensa inglesa, que no siempre so consigue.

En el ínterin estaba en estrechas relacio
nes con todos los centros de la península, y, 
con el comité do Malta mayormente.
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IV.

La reputación que lo valieron sus trabajos 
literarios y filosóficos, que tenían siempre 
por objeto la causa de Italia, le decidieron á 
publicar un nuevo periódico, que intituló 

Apostolato popolare, cuyo primer número 
apareció en Lóndi’es, el 10 de Noviembre de 
1810, y no en 1844 como equivocadamente 
afirma Vaperan, y dijo también el Sr. Mañó, 
on 1862, En este primer mímero restablecía 
Mazzini su teoría de la asooiacioii, íundacla 
cu el deber, principio cardinali de la ĉ scuela 
mazziniana, quo sentaba esta doctrina: «De- 
2>her del hombro para con Bios, con la ley y 
»con la humanidad, el deber de asociarse na- 
»cíonalment© y que nos impone el deber de 
»c-ontribuir al progreso do los demás, á fin de
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»completar ol nuestro y perfeccionarle para 
»S0T útil á todos...»

A\ApostolatopopoiaresyxQQdÁó enl843 L'Edu
catore, que redactaba en unión de Popoli, 
Rosseti y otros, á la vez que continuaba 
siendo el eco de todas las conspiraciones que 
se sucedían por aquel tiempo en la Romania 
y en Sicilia.

Carlos Alberto, el padre de Víctor Manuel, 
quien, al decir de Cibrario, se entregó á una 
vida ascética por calmar así mejor los remor
dimientos que nacieron en su alma, á conse
cuencia de los fusilamientos do los primeros 
años de su reinado, en 1836, emprendió al
gunas reformas, que lo valieron de nuevo las 
simpatías de los patriotas italianos, que, co
mo todos los hombres liberales, estaban dis
puestos á perdonar .toda clase do agravios en 
cambio de una Constitución, en cambio do 
libertad;

....................cJié é sicara
Come sa ckiper lei mta rifinita.

No así en la.s Dos Bicilias, donde el mas 
abyecto despotismo continuaba teniendo for
midable asiento.

Despucs do varias intentonas, todas des
graciadas, llegamos á 1814, época en que se 
prometía Mazzini la libertad y la imlopen- 
dencia de Italia. Ricciardi debía, desde Cor-
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CAga, marchar á Roma. Los refugiados en ol 
Tessino invadir el Píamonto. Fahrizzi, que 
estaba al frente de la legión extranjera, de'la 
Argelia, debía, con la misma, penetrar on 
Sicilia y los hermanos Bandiera desembarcar 
en k s Calabrias y amenazar á Ñapóles. ¿Por 
qué fracasó la empresa? Por que un tal Par- 
tesotti, iniciado en la conjuración, vendió sus 
planes á los austríacos, que avisaron á las 
demás potencias. Aterrados con las precau
ciones qixe veian tomará los gobiernos ita
lianos, los iniciados dejaron de concurrir á 
sus puestos. Solo los valerosos hermanos 
Bandiera cumplieron como buenos -su pala
bra, y el fatal día 25 do Julio perecían fusila
dos en Cosenza, pagando así su arrojo y el 
amor que profesaban á la libei’tad.

•So ha disputado largamente sobro la par- 
ticijiacion que en la insurrección de los her
manos Bandiera tuvo Mazzini, llegándose 
hasta el punto de suponer .que estaba igno
rante <lo ella. Esto cuenta también Vapo
ran y lo mismo afirma el Sr. Mane', en el 
estudio que sobro Mazzini publicó en 1862. 
Mr. Lattari en sus notas á la Storia dei fra 
telli Bandiera e consorti, do Jose' Riciardi, 
sienta la peregrina idea do que la iiisirrroc- 
cion no era reiìublieana, sino simplomcnte 
"onstitucional, fijándose cn las declaraciones
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que Atilio tUó en oste sentido, ]>ai’a salvar á 
sus compañeros; mas el mismo Eicciardi, au
toridad en la materia, desvanece completa
mente estas dudas, como asimismo muestra 
(le una manera indudable la participación de 
ilazzini, pues las proclamas que repartieron 
al desembarcar y que terminaba una' de 
ellas, la que dirigia á los napolitanos, con el 
grito de: «En nombre de los ilustres dester
rados desembarcados: no mas rey, no mas tira
nos...» y  en las que mandaron á los calabreses 
deeian también, «que venían á librar bata
llas para liacer admirar la bandera republi
cana,» eran escritas por Mazzini, y do Maz
zini salieron también los pocos fondos con 
que contaron para el movimiento. En nues
tro concepto, basta recordar la defensa que 
de los hermanos Bandiera, y de su participa
ción en el movimiento del ló  de Julio, escri
bid en el folleto titulado Ricordi dei fratelli 
Bandiera, para no intentar arrebatar al geno- 
ves la triste gloria quo pueda caberlo en el 
movimiento do los hermanos Bandiera.

V.

Es sabido el profundo desaliento que toda 
intentona revolucionaria, malograda en su



géi'mon. ó ahogada por la fuorza, prodxice en 
el ánimo de los afiliados. A propósito de la 
derrota de los hermanos Bandiera, resucita
ron arguella serie de reerimiuacioiies contra 
Mazziiii que ya se hacían crónicas en la pren
sa monárquica de Italia. Pero Maazini, que 
conocía mejor quo nadie las armas de sos 
eternos enemigos, las despreciaba, y muy 
pronto volvió á su porfiado trabajo, que nun
ca la desgracia produjo en su ánimo debili
dad alguna. En 1847 contribuyó poderosa
mente á la agitación que estalló en Italia, al 
advenimiento de Pió IX al solio pontificio, 
con la publicidad quo dió á la carta del in- 
gle's sir James Graham, que tradujo en tros 
lenguas. En esta carta, que so titulaba Ld 
Italia, el Austria y el Papa, se defendía con 
porfiado ompeño la causa do la indepen
dencia italiana y el compromiso que tenían 
los Papas de redimirla, y hacia un llama
miento á los ingleses para que atendiesen las 
quejas de tan bello cuanío desgraciado país  ̂

El extraordinario efecto quo causó la carta 
de James Graham indujo á Mazzini á organi
zar la sociedad denominada la Liga para la 
independencia de Italia, cuyo programa clara
mente manifestaba cuáles eran las tenden
cias do sus fundadores. Este programa, cuya 
fecha era la del 28 de Abril do 1847, establo-
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ciíi que, para llegar al ñn proiiuesto, era ne
cesario:

Ilustrar al pueblo inglés sobre su 
»Condición política y sus yarias relaciones 
»con los países extranjeros.

»2.° Difundir los principios de libertad y 
»progreso nacional.

«3.° Acrecentar y manifestar efieazmento 
»la opinión pública en favor del derecho de 
»todo el pueblo á gobernarse por sí mismo y 
»á conservar su propia nacionalidad.

»4.° Promover la buena inteligencia en- 
»tre los pueblos de todos los países.»

Háse querido ver en el programa de la 
Liga para libertad de la Italia, la prueba del 
decaimiento de Mazzini, al renunciar á los 
medios violentos, vulgarmente llamados re
volucionarios. Fundada es la crítica si nos 
atenemos ú la letra, y muy errada si se con- 

fcsidera:
1.0 Que el grito reforma, era común 

por aquellos tiempos en Italia, l^ranciay Ale
mania.

2.° Que para Mazzini lo esencial era la 
independencia de Italia, y es bien seguro que 
por estos tiempos, no dejaría do recordar 
aquellas sabias palabras de uno sus autores
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mas favoritos: vincono qìialmujne modo vin
cono.....

restimouio vivo sou ostos hechos de quo 
Mazzini no se separó ni un solo momento de 
la causa del pueblo y por él trabajaba cons
tantemente, ya en la prensa, ya en la tribu
na, ya dirigiendo revoluciones, que traían 
alarmados á los reyes y príncipes de toda la 
Italia.

Y no obstante los reveses que Mazzini 
llevara en 26 años, poco tiempo después de 

haber fundado l^Liga, en 8 de Setiembre del 
mismo año de 18i7, escribía su célebre carta 
al Papa Pio IX, de la que hemos hablado ya, 
y .en la.que en vano pretendía que el Pontí- 
lice enarbolase la baudera de la libertad para 
redimir á la Italia, que sufría muchos siglos 
ya la tiranía horrorosa de los príncipes y re
yes, que, con el veneplácito de los Papas, 
habían mandado en el pueblo italiano de
jando escrita en su historia un sin número 
do crímenes, que las generaciones presentes 
anatematizan, y la moral pública condena 
como contrarios al derecho de gentes.

VI.

Llegamos al período mas difícil para hacer 
este libro; llegamos á reseñar el gran papel



que desempeñó Mazzini en el moviiruento do 
1848, y hemos de decir, pues,' los principa
les hechos de la extraordinaria revolución 
que estalló en Italia.

Principiaremos por consignar que Mazzi
ni, cuando vió que Milán se oponía ala uni
ficación de la Lombardia y el'Véneto, acu
dió de los primeros á Milán y supo combatir, 
ya con su periódico D Italie MI Popolo, ya en 
El C ítcxU o Nacional, por la unificación 
ambos países, actitud que tanto aplaudía el 
podestà Casati, partidario de Carlos Alberto, 
no siendo cierto, bajo ningún concepto, que 
esta fuese causa do los desastres de Cusfcozza 
y Novara, como so complacen en cantar sus 
pérfidos detractores. La causa de estos estaba 
en la lentitud con que procedió en todos sus 
movimientos Carlos Alberto, y en la segunda 
intención que llevó al hacer la revolución, 
manifestada después do la dejrota de Cus- 
tozza, en el despacho que dirigió al Gobier
no de la república francesa, pidiendo socor
ros Ì9. posesión de la Lombardia, por lo que 
tan duramente le increpó Mazzini en su va
liente diario L"-Italie dii Popolo.

Recuperado Milán, no se retiró Mazzini á 
escribir folletos en Lugano, como con cierta 
complacencia cuenta un escritor catalan. 
Mazzini íué á Lugano en compañía de Gari-
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ba;Ldi y sus voluntarios, en cuyas filas se ha
bía alistado. Después se retiró al lago de • 
Come. Tomó este partido porque-eT no podia 
entrar en el Piamonte sin exponerse a graves 
peligros, pues sobre él pesaba una sentencia 
de muerte, y es de creer que esta sentencia 
se hubiese ejecutado aun después de lo ocur
rido en Milán.

Por último, le vemos detenorse en Lugano 
los momentos necesarios para escribir su Ri- 
cordi dil Jovini, en el cual le deeia «que ha
bla acabado la guerra de los reyes; que iba á 
comenzar la de los pueblos;» pai'ticndo des
pués a Liorna de.sdo donde pasó á  Florencia, 
creyendo que Guerrazzi, su antiguo amigo 
y hasta aquel entonces dictador de Florencia, 
le recordarla. Pero no íué así. Mazzini, quo 
ardía en deseos de ser xítil á lapatria, se tras
ladó á Roma, donde fue elegido miembro de 
la Constituyente romana, quo declaró el 9 de 
Febrero de 1848, por 143 votos contra 11, «la 
»destitución del poder temporal del  ̂Papa, 
»salvando su independencia en lo c.spiritual, 
»y el cstablecimieuto do la R.epúbUcaro-ma- 
»na,» por la cual tanto había luchado.

El venia trabajando por la revolución des
de 1830. El movimiento de Roma lo había él 
iniciado desde las provincias. Todos sus ami
gos lo secundaban. Mazzini era el salvador de
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aqttel pueblo qne venia suspirando por la li
bertad, desde los tiempos de Carlo Magno. 
Respondiendo Roma al movimiento, la victo
ria era segura. Y en este momento supremo 
para la Italia llega Mazzini á Boma, cuando 
se iba á decidir de la suerte déla libertad.

Nombróse á su llegarla un irrnmiTato para 
que la rigiera, y entró á formar parte de él 
junto con sfi fiel amigo Safñ, en los mo
mentos mas críticos de la revolución ita
liana.

Lo que trabajó entonces Mazzini 'era inde
cible. Multiplicábanse sus decretos;. se suce
dían las alocuciones suyas como por encanto, 
y supo levantar el espíritu público como nin
gún otro hombre de estado podría haboido 
hecho en momentos tan difíciles.

K1 pueblo, entusiasmado por su triunfo, 
reeorria las calles de Roma gritando dia y 
noche á Mazzini, mientras el antiguo revolu
cionario, qire ya veia sti obra en camino de 
terminarla, se entregaba á ordenar la repú
blica, y á legislar con urgencia las leyes fun
damentales sobre que había de descansar la 
paz pública.

Su primer decreto decía así;
«¡Viva la República Romana!
»El silencio y la quietad de esta noche (la 

»del 9 de Fébrero do 1849) han sido interrum-



»pidos por el eeo de la campana capitoliana. 
»Su sonido nos anunciaba un suceso feliz, un 
»acontecimiento deseado liace muchos siglos, 
»y  que por muchos siglos también se venia 
»retardando.

»Después de media noche, la Asamblea ro- 
»mana habia entonado el glorioso nombre de 
»la República.

»Este nombre lleva consigo Virtud, Jionor 
»y Gloria.

»Dos cosas se derivan inmediatamente de 
»este solemnísimo acontecimiento; la rege- 
»neracion de los pueblos y la santiíicacion 
»del sacerdocio.

»La palabra liepiiblica, bautiza de nuevo 
»al hombre, el cual salió de las,manos de 
»Dios soberanamente republicano, así es que 
»Dios no le sometió ni á reyes ni á verdugos; 
»antes bien, le puso en posesión de SÍ mismo 
»y de todo lo creado.

»La república restituye al hombre la dig- 
»nidad de hombre, le saca de la abyección de 
»la esclavitud, lo separa del oprimido reba- 
»ño, que un sacerdocio usurpador esquilmaba 
»y arrastraba al pasto de la limosna y del 
«oprobio.

»Ciudadano; hoy puedes tu decir: yo soy 
»romano, italiano, republicano; yo he vuelto 
»a ser hombre, como Dios me habia creado;
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»yo no perfconczeo ya al arbitrio del tirano, 
»ni comere' mas el pan del deshonor; sino 
»que me siento al banquete de mis hermanos: 
«ninguno de estos es mas que yo: la ley de 
»la república ha nivelado la condición de los 
»hombres.

»Volvamos ahora la vista al sacerdocio. 
»El recibe también de la república un nuevo 
»bautismo: á ella debe la nueva pureza de 
»que se reviste; á ella el respeto que lospue- 
»blos le • rendirán; á ella la soberanía de la 
»conciencia y del dogma. El Evangelio vol- 
»verá á ser un código de salud. La estola no 
»volverá mas á ensangrentarse. El báculo no 
»goteará ya lágrimas humanas. El apostola- 
»do católico comenzará de nuevo sus glorio- 
»sas conquistas; y poderoso con el auxilio del 
»Divino Verbo, no invocará mas, ni el terror 
»de la cuchilla, ni la prepotencia de los ejér- 
»citos. Buscaremos al sacerdote, y lo halla- 
«reinos junto á los adorados altares, y no lo 
«veremos mas con las reales insignia.?. Dios 
»le bendecirá nuevamente, porque al fin 
»vuelve á conducirse por el sendero del Oal- 
»vario.

»Decreto fundamental.— Artículo 1.® líl 
»papado lia prescrito de lieclio y de derecho 
»el Gobierno temporal del Estado romano.

«Arb. 2.®. La forma de gobierno del Es-
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»taclo romano será la democracia pura. .

»A  la primera hora de la mañana del 9 de 
»Febrero de 1849. El presidente de la Asam- 
»blea CoQstituyente romana, Galleti.—Los 
»secretailos , Juan Peanachi. — Ariodante 
»Fabbretti.—Antonio Zambianclii.—Guérico 
»Filopanti Barilli.»

Piste decreto, que venia á echar por tierra 
al poder temporal de la iglesia de Boma, cayó 
como una bomba entre el dero católico que 
había dominado á Italia eternamente.

Y mucho mas le ofendió aun, si se quiere, 
la alocución que el mismo dia que se publi
cara el anterior decreto, fijaron por las.esqui
nas de Roma los constituyentes.

He'la aquí;
«Al pueblo Romano; ¡Viva la República! 

»Un hecho grande ha tenido lugar.—Retiñida 
»la Asamblea nacional de vuestros legítimos 
»representantes, y conocida la soberanía del 
»pueblo, la única forma de Gobierno que nos 
»conveíkia, es aquella que .hizo .grande? y 
»gloriosos á nuestros padres.

»Asi lo decretó la Asamblea, y la Rejmbli- 
»ca romana ha sido proclamada hoy desdp.el 
»Capitolio.

»Después de tantos añas volvemos á tener 
»patria y libertad. Mostremonos'dignos del 
»don quq.Dios nos oovia, y la República ro-



»maria será eterna y feliz.—Roma 9 de Fe- 
»brcro de 18-19.—Los ministros del Gobierno 
»republicano, C. E. Muzzarolli.— 0. Annelli- 
»ni.—F. Galeotti.—L. Mariani.—P. Sterbi- 
»ni.—P. di Capello.»

Fn aquellos mismos dins los pueblos de 
Roma se constituían en poderos republica
nos, por medio de juntas revolucionarias, que 
cada una de ellas legislaba dentro del mo
mento presente de la acción, con un criterio 
eminentemente levantado y ju.sto.

La de Liorna, por ejemplo, publicaba ol si
guiente aenerdo:

«Viva la república:
»Ciudadanos: Nosotros, pueblo-rey, deli

berando una vez para siempre, hemos decre
tado y decretamos:

• «Artículo único- Todos los l^pas, empe
zando desde Pío IX, están destituidos com
pletamente del poder temporal.

»Nos, pueblo, con aquel poder que ha sido 
y será siempre propio dd  puelílo y  de Dios, 
los arrojamos do Roma como usurpadores y 
tiranos, y los declaramos destituidos de todo 
poder temporal.—K1 prosi-donte, K. la Ce
cilia.»

Estos decretos hacían temblar de rabia á 
los ultramontanos que, como el clero, ya so 
negaban á prostar su servicio á ia república,
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hasta ol punto que el Gobierno tomó la si
guiente providencia:

«En nombre de Dios y del pueblo.—El 
»triunvirato:

»Considerando que los canónigos del Ca- 
»bildo Vaticano lian repetido el dia Pascual 
»la negativa de prestarse á las funciones sa- 
»gradas dispuestas por el Gobierno;

»Considerando que la negativa, al mismo 
»tiempo que ofende gravemente la legalidad 
»de la religión, agrava también la majestad 
»de la república;

»Considerando que el Gobierno tiene el dc- 
»bcr de conservar pura la religión, y de cas- 
»tigar cualquiera ofensa contra la república;

»Ordena: Los canónigos del Cabildo Vati- 
»cano, en pena de su criminal negativa á 
»asistir d las funciones sagradas dispuestas 
»por la república el dia de Pascua, son mul- 
»tados personalmente en la suma de ciento 
»veinte duros cadauno, etc-, etc.

»Los triunviros :—C. Armellini.—J. Maz- 
»zini.— A. Salii.»

Basta con estos documentos para conocer 
lo que Mazzini quería con la república roma
na; y es do sentir que no hubiese seguitlo 
mas tiempo el Triunvirato deliberando y de
cretando. para linbornos completado una serie 
de reformas que bastasen á retratar gráfica-
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mente h los hombres de la Italia de 18iy.

VII.

La traición por una parte, y por otra la am
bición do los hombres de la república de Pa
rís, hicieron que la república romana cayera 
muy pronto, para reponer en su silla á Pió IX 
con todas las prerogativas y derechos de sus 
antecesores los demás poutíílces.

Semejante conducta no merece mas que el 
desprecio y la censura mas severa para los 
hombres que [orinaban el (lubierno francés, 
})ues la Iiistoriaya ha condenado fuertemente 
estos hüclios, dicicuiio de los Jiombres cuanto 
son y lo que deseaban dol porvenir para sus 
locas ambiciones.

Mazzini, el infatigable Mazzini, triunviro 
enérgico que legislaba como Salón, veia diri
girse sobre Roma un ejército francés, cuando 
podía recordar los ofrecimientos que M. La
martine lo había hecho en el Hotel de Villo 
de París en la memorable revolución de Fe
brero, cuando llevo allí á los patriotas ita
lianos.

Bien es verdad que el eje'rcito del general 
Oudinot iba impulsado por el brazo de Luis 
Bonaparte, y que la inconstante Opinión do 
los franceses estimaba como mas liberal y re-
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publicano .il falso héroe ele í^trasbnrgo y ile 
Boulogne, que no al general valiente, al 
honrado soldado de In libertad, á Cavaig- 
nach.

De lo que hizo Mazzini como triunviro po
co podemos decir que no lo sepa el lector. Re
cordemos, no obstante, solamente su pro
clama del 18 de Marzo do 1849, en que el 
condonado á muerto por Carlos Alborto, dc- 
ciaálos romanos: «Unámonos con el Pia- 
»monte para la obra do la redención de la 
»patria.»

De la conducta que observó en tan apura
do trance, son buen testimonio sus mismos 
detractores: todos alaban su tolerancia, su 
espíritu de justicia, su rectitud, en íin.

Un las negociaciones diplomáticas que si
guió con M. de Losseps (á quien antes do 
hacerse célebre en el canal de Suez, le había 
dado colebridad entre nosotros la interven
ción que tuvo en los sucesos de Barcelona, 
cuando el general Espartero) mostró raro in
genio, muchap'eeiswi y excelente estilo, dice 
el Sr. Mané,—hasta el punto de recabar con
cesiones que no aprobó mas tarde el general 
francés, ni menos su Gobierno.



CAPITULO IV.

MIUAD.V UETROSPKCTIVA.— ITA LIA  láN 1 8 1 0 -1 8 , 
— CAUSAS DI2 LA  REACCION.— GIOVANE MA 
RÍA MASTAI FE RR E TTI.— FIO IX .

I.

Hásfl dicho por muchos «lue Mazzini fuá ol 
î ue mato el movimiento republicano de Ita
lia, y nosotros hemos de confesar aquí, para 
justiñcacion de la verdad, que quien lo mató 
fue la actitud del clero por una parte, y la 
maldad dcl pueblo por otra, liorna era una 
ciudad corrompida, una Sodoma que onvo- 
nenaba á cuantos alentaban en ella. Las cos
tumbres de aquellos cortesanos, no podían 
ser mas inmorales, relie] ando esta gran.vor- 
da<l todos los actos á que el pueblo concurría.

lin su libro titulado Piotures liahj  ̂
Carlos Lickons relata una ojecucion de la 
pena capital cu Roma. Li cciobru uoTdi-.i:t



la liabia presenciado. Tratábase de un ladrón 
y  asesino que liabia dado muerte á una con
desa bávara, que iba en peregrinación á 
Roma. La ejecución se verificd el sábado 8 do 
Marzo de 1844.

«En Roma—dice Dickens—no hay épocas 
determinadas para la administración de jus
ticia, ni para la ejecución de las sentencias. 
El viernes por la tarde, hallándose aquel 
h-ombre comiendo con los demás presos, fue
ron á notificarle que al dia siguiente seria 
decapitado. Poca^veces se guillotina en 
Roma durante la cuaresma; pero la natura
leza del crimen liabia hecho escoger esta épo
ca pai'a que sirviera de ejemplo la ejecución 
por la mucha abundancia de peregrinos que 
acuden á Roma con motivo db la Semana 
Santa. Me anunciaron el suceso el viernes, y 
pude leer en las columnas de las iglesias los 
carteles en que se rogaba á los íiclés que ro
zasen por el descanso del alma del criminal.
' »Debía verificarse la ejecución á las catorce 

horas y media (hora romana), ó sea á las 
nueve menos cuarto do la mañana... El lugar 
de la ejecución estaba imediato á la iglesia 
de San Juan el Decapitado (como rindiendo 
un homcnftje de gusto problemático á la me
moria del Bautista).

»Una giun muchedumbre so agrupaba en



atiuel íáitío, mantenida á cierta distancia por 
un destacamento de dragonea del Papa. Dos 
ó trescientos soldados de infantería estaban 
sobre las armas, agrupados acá j  allá, mien
tras los oficiales, paseándose de dos en dos 
y de tres eu tres, charlaban y fumaban.... 
Dieron fas nueve, 3̂  luego las diez, y nadie 
venia. Las campanas de todas las iglesias 
sonaban como de costumbre. Todo un par
lamento do porros corría y jugueteaba en el 
espacio libre entre el tablado y la muche
dumbre. Muchos altivos romanos, embozados 
en capas azules y rojizas, ó cubiertos de an- 
drajus, iban y venían en grupo.s.

>'Di«i’on las once ¡y nada! lOntoBces circuló 
el rumor de i]ue el reo no quería oonfesar.se; 
<lBcíasi! que si persi.stia 011 .su negativa, loa 
sacerdotes le acojnpañarian hasta la hora del 
Ave María, 6 hasta la puesta del sol, pues 
tienen la caritativa costumbre de no apartar 
el crxicifljo de los ojos de un hombre en el 
momento supremo antes de tal hora... Da 
pronto se oyó el sonido de la trompeta, 
¡Atención! gritaron los jefes de la infantería. 
Loa soldados se adelantaron hacia el cadalso 
y le rodearon... La guillotina se convirtió en 
centro de un bosque de bayonetas y sablea 
dcsmidos. El pueblo se agrupó en torno del 
cadalso. Al cabo de un rato se vió salir alga«
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íios frailes de irna iglesia vecina y  dirigirse 
al tablado; ostentábase sobre su» cabe2as la 
imájen del Crucificado, cubierta con un velo. 
Los frailes se colocaron junto al tablado j  r>c 
volvieron de modo que el reo piidiera ver la 
■cruz hasta el riltimo instante. Casi en el mis
mo moniento apareció el condenado solire la 
plataforma con los pies desnudos y las mu- 
■nos atadas: el cuello de su camisa había sido 
cortado hasta los hombros. Jira un jóven de 
veintiséis años próximamente, robusto... Ar
rodillóse inmediatamente debajodel cuchillo, 
Sil'cuello se adaptó á un agujero practica<lo 
en una tabla; otra tabla cayó por encima. De
bajo había un saco de cuero. Su cabeza, en 
un abrir j  cerrar de ojos, cayó en el saco.

«El ejecutor la agarró por los cabellos y 
r.K'orriondo oh cadalso la mostró al pueblo, 
quo apenas había tenido tiempo de observar 
la- caida do la pesada cuchilla. Cuando la en
senó'perfectamente por los cuatro lados del 
tablado, la lijó en un garfio para que se viera 
desdo el oxtro-.no do la callo y pudieran venir 
ú ella las moscas. Sus ojos estaban vueltos 
liácia el cielo como si no liubieran querido 
mirar el saco do cxiero, y contemplaban el 
crucifijo. Aquella cabeza estaba fría, lívida, 
parecía de cera: el cuerpo lo mismo.»

Dickens da otro detallo no menos horrible.
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Los aíicionaclos á la lotería se liabiau colo

cado cómodamente para contar las gotas de 
sangre que h.abian salpicado el sucio y com
prar xin número igual al de aquellas.

Otros so habían ido á la taberna á beber 
tantas copas de vino cuino gotas habían vis
to brotar de aquella cuchilla fatal que mane
jó el verdugo con tanta maestría.

En lo general, el pueblo romano se euti*e- 
gaba aquel dia á la alegría, como si tuviera 
que conmemorar un gran suceso. ¿Podía es
perarse algo bueno do los que esto liacian? 
Mazzini quería encontrar grandes almas adon
de no había mas que miserables seres. Ya lo 
comprendió, aunque tarde, y se fue á agitar 
á otras gentes más nobles y dignas. Antes de 
1846, cuando nadie apenas lo respondía en 
Koma, se fué al Véneto y enarboló la bande
ra de la independencia. «Arrojemos al aus
triaco y la Italia será una,» repetía á quienes 
querían oirle. Sus trabajos dieron fruto 
al fin.

La voz de Mazzini se dejó escuchar en el 
Lombardo-Véneto. Milán ofreció al mundo 
aquellas cinco jornadas admirables. Venecia 
su heroica revolución. En 1818, no poseía 
Austria en Italia mas terreno que el Cuadri
látero; de los 100.000 soldados de su ejército 
«n Italia habian muerto 4,000; 24.000 estaban
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lloridos ó píisioueros y el reáfco désorganiza- 
do é indisciplinado. Mazzini seguía su obra.

El 23 de Marzo, Carlos Alberto pasó el T©̂  
sino; el el primer cuerpo dé ejercita entró 
en Milán. Oárlos Alberto comenzó la campa
ña con 25.000 hombres contra 70.000 austria-  ̂
eos, que se reunieron en Montechiario. El 
rey los atacó y desalojó de allí, llevando dé 
un solo golpe la guerra sobre el Mincio, en 
donde Francia é Italia la terminaron juntas 
en 1859. El rey batió á los austríacos en'Gk)!- 
to T en Monzarabano, entrando en 11 de Mar
zo en Valeggi». Toscana, el Papa y liaSta el 
rey ile Ñapóles proclamaron la gxierra san
ta, que había iniciado Mazzini, contra el ex
tranjero. Kn 8 do Abril escribía un grandé 
político desde Viena: «Aquí se dan ya por 
»perdidas Ins provincias italianas, aunque 
»las tropas austríacas triunfaran en la guer- 
»ra. La victoria de Austria podrá ser fatal á 
»Carlos Alberto; pero no puede mejorarse la 
»suerte del Gobierno imperial de estas pro- 
»vincias lombardas. Esto es lo 'que aquí se 
»piensa.»

El ejército de Carlos Alberto fue reforzado 
con 5.000 toacanos que se detuvieron para si
tiar á Mantua, y 17.000 soldados pontificios 
que franquearon á Venecia y tomaron no poca 
parte en la guerra provincial. El rey de



los =
polea envió un regimiento, que se portó ad
mirablemente. Los austríacos fueron batidos 
en Pastrengo y el ejército italiano avanzó 
hasta Rivoli, poniendo sitio á Peschiera y 
Verona. Hadetzki desalojó á los piamonteses 
de Santa Lucía, batiendo con 40.000 austría
cos á los toscanos cerca de Mantua. Cárlos 
Alberto á su vez triunfa en Goito y rinde á 
Peschiera. Radetzki se replegó sobre Mantua 
y ropuso su ejército. Cárlos Alberto hizo alto 
en Goito para reunir todas sus fuerzas, mar
char sobre Mántua y bloquear ó batir á Ra
detzki, el cual había desacampado de no
che. El rey perdió algunos días y después re
gresó á Rivoli. Radetzki maniobra en unión 
de Eugeni y Walden, los cuale.s mandaban 
1->.000 tiroleses. El rey acampó en las colinas 
do Valeggio y Bussalengo, donde esperó re
fuerzos. Así dejó pasar un mes. El 13 de Ju
lio, el voy atacó á Verona en una línea Inr- 
guísiina que se extendía desde Mántua hasta 
los Alpes. Esto, junto al genio militar de ' 
Radetzlci, perdieron al rey; pero á pesar de 
esta falta, los italianos vencieron todavía en 
la Corona, tomando á Govornolo. Radezfcki 
gana la batalla de Sammacampagna y avan
za hasta el Mincio. Cárlos Alberto levanta el 
sitio de Mántua de noche y llega á Vilkfran- 
ca, movimiento de genio, pero incompleto,



porque dejó á su rctiiguardia 20.U0O hombres 
inútilmente, con los que, de otro modo, se hu
bieran decidido los destinos de Italia. El rey 
atacó á los austríacos, atrincherados en las 
cumbres de Valeggio el 2í do Julio, c®n solo 
25.000 hombres; renovó su ataque al día si
guiente, y Radetzki ganó la batalla de Cus- 
toza, que fue en Marongo, y que casi terminó 
definitivamente la guerra. Víctor Manuel, á 
la sazón duque de Saboya, se portó como un 
héroe. Radetzki, que había triunfado • con 
mucho trabajo, atacó álospiamonteses en su 
retirada sobre Goito.

Mazzini, que habia preparado estos acon
tecimientos desde 1840, levantaba la opinión 
en favor de la libertad de su patria, en tanto 
que el rey de Ñapóles tenia fija su vista en el 
botin antes que en la victoria, y en el engran
decimiento del Piamonte ante la expulsión do 
A-ustria. Carlos Alberto decía: «Enviadme 
tropas, buques de guerra, y venzamos; des- 

‘ pues arreglaremos lo demás.» Fernando, por 
su parte, respondía: «Tratemos desde luego la 
cuestión,» y presentaba una serie de escusas 
miserables, fundadas en la distaucia, en la 
falta do base de operación y en el mal estado 
del Tesoro. El Papa se acordó de pronto de 
que los austríacos eran también católicos y 
que él ora padre común de los fieles. Carlos
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Alberto había protestado ante la diplomacia 
que pasaba el Tesino y rompía el tratado de 
Viena para impedir .la proclamación de la 
república en Lombardia ; no podía, pues, 
aceptar los socorros de Francia, que, dicho 
de paso, no habían sido ofrecidos nunca de 
una manera formal. Y de ahí la frase obliga
da de <iZa Italia farà dase>» Los lombardos, 
desconfiando do Garlos Alberto, no se mos
traban muy propicios á prestar su concurso 
en la guerra, y Mazzini desde Milán prepara
ba todo. Discutíanse los destinos de Italia 
á cañonazos. Mazzini proponía la cuestión 
política de la forma de gobierno y de los la
zos que debían unir la Lombardia al Piainon- 
te. Venecia. fue grande en todo. K1 nombre 
de Manin sobrevivir!^ con el de Mazzini, Ga
ribaldi y Cavour para gloria de la Italia del 
siglo XIX. Leopoldo de Toscana se condujo 
corno un hombre de honor, por mas que como 
arcliiduque de Austria tenia que temerlo to
do del odio de los italianos contra ol extran
jero. La Sicilia fue inferior á las demas pro
vincias de Italia: no hizo mas que insultar y 
alabarse. Las proposiciones de Austria, de 
dejar ceder la Lombardia hasta el Adigio, 
fueron rechazadas cuando, por el contrario, 
era conveniente aceptarlas; después era ya 
demasiado tarde. Por lo demas, uo {.alto na-

-= 1()5 =



ila: err&FQS, crímenes, chiquilladas, rasgos de 
heroísmo, bajezas, adulaciones, deaeonfianr 
za, exaltación, debilidades j  locuras. Por to
das partes el caos. Aíortunadamente la ex
periencia y las desgracias no fueron inútiles. 
Los acontecimientos de 1859 y 1860 han pro
bado que Italia recordaba sus faltas y sus 
desastres, y las ha reparado.

La suerte de Italia se decidió en menos de 
\in aho. liOs hechos no respondieron á las 
palabras, ni pueden recordarse ahora sin sen
tirse el mal del pasado. El Piamente su
cumbió primero en Novara; después Brescia, 
que honró el noihbre italiano como Vicenza, 
Venecia y Roma. G-énova fue Iiumillada. Tos
cana galvanizada un instante por Guerrazzi, 
volvió á caer en poder del gran duque, cor- 
i’ompido por Pío IX en, Gaeta. Leopoldo des
honró su nombre consintiendo la ocupación 
austríaca, y mató su popularidad, su renom
bre de hombre de bien y su dinastía. Messina 
so defendió valerosamente y fué arruinada. 
Palermo se entregó y íué prostituido. Los 
ducados volvieron á caer bajo el yugo de sus 
antiguos señores. Bolonia so batió dos dias 
contra los austríacos, no dejándoles traspa
sar sus murallas. La defensa y caída de Ve- 
neeia han llegado á ser irna leyenda que lle
va este epígrafe: «¡¡Dos años de hambre y
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bombardeol!» Fernando II dominó á Nápoles 
donde noquiso vivir, mas porremordimienfcos 
que^por miedo. Roma... fRoma! fuó asesinada 
por los Clericales ultramontanos..................

Pero murió,Gregorio XVI y Pió IX fué co
ronado Pontífice- y el cual, desde la alo- 
CHoion del 29 de Abril de 1849, se liabia pre
cipitado, de caída en caída, como-una cascada 
do los A.Ipes. El peso de las cosas aniquila
ban al pobre y pomposo qur.a que se habia 
elevado tan alto para convertirse en una má
quina fie guerra, cambiaba á menudo de mi- 
nistefios, ¡jero nunca de principios. Por una 
parto se veia atacado del derecho divino; por 
otra del poder temporal, del derócho humano, 
cosas que algunos so esforzaron cu conciliar, 
iinmiani entre estos, habia declarado que 
«Pió IX, elevado á la serena paz de los dog
mas, oraba, bendecía y perdonaba; pero deja
ba á la Asamblea los negocios.» Pió protestó 
y propuso mediar con Austria para la paz de 
Italia. Pero Austria, que veia en esta media
ción un negocio de rutina del Pontífice, no 
hizo caso de éste: «Es costumbre de la Santa 
Sedo pronunciar una palabra de paz en tiem
po de guerra.» Tales eran las palabras del 
Papa al emperador. Walden, después de la
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batalla de Oustoza, invadid sus estados en 
su nombre. Pío IX protestó por la forma; 
pero el general austríaco no retrocedió sino 
ante los fusiles de los boloneses. El pueblo 
romano y el ministerio pidieron medidas 
enérgicas para salir en .auxilio del Piamonte 
y la Lombardía; Pió IX recordó, como siem
pre, que era padre de todos los católicos, se 
extremeció ante la posibilidad de un cisma 
en Alemania, y respondió vagamente á la 
petición, ilamiani presentó su dimisión.

El conde Fabri, que le sucedió, tampoco 
filé mas dichoso y tuvo que retirarse. Pió IX 
llamó entonces al cardenal Soglia y al conde 
de Rossi. La elección de Soglia era muy des
graciada: carecía de reputación, de inteli
gencia y de talento... Pll partido liberal no 
estaba mas contento de Rossi, á quien le cre
yó iniciador do una política antinacional. 
Xada le obligaba á aceptar la cartera: si le 
aconsejaba la ambición, su talento le justifi
ca; imprimió en el Gobierno un nuevo im- 
luilao. Su Santidad so entendía con él en to
dos los negocios y se inclinó hacia la liga 
italiana. Soglia no pensó así. Rossi se rodeó 
do porsenas á quienes dominaba. El conde de 
Harcourt, que halna lieclio siempre oposi
ción á este nombramiento, presentó sus ob
servaciones. Su Santidad respondió: «Yo ne-



''^sito de él para organizar mis Estados.» 
Rossi unitario; pero hombre de c<aràc- 
ter de'idei*'*’ ^ programa,
sabia á dónde sL’  y qus manera, y
trató de poner un pob"» «e o'^en a la bacanal 
de Oiceronechio, y de ^Ìerbmi, y de todos 
los murmuradores,- intrigante»',.©spias j  sa
télites de los dos partidos extremos^ Rossi 
lineria una alianza italiana «para la garantía 
mùtua de los príncipes italianos.» El objCbO 
era contrarrestar la influencia do Carlos A l
borto, q.ue decia siempre: «Peleemos; nos
otros arreglaremos después lo demás.» Rossi 
admitia al Austria en la liga como potencia 
italiana, y queria conservar el poder tempo
ral del Papa, que era contrario á los intereses 
do Italia. Rossi íuc muerto; Pio IX, so sobre
cogió de terror. Rossi haixia abandonado su 
política do prudencia; amenazaba, pasaba 
revistas, jactándose de fuerte y .aspiraba 
una política antinacional. Se lo creia enemi
go de Italia.

Al dia siguioute, U> de Koviembro do ISiH, 
el pueblo se dirigió al Quirinal para pedir ;d 
Papa un ministerio democrático. Pío acepto. 
Se le impuso unas Constituyentes italianag 
y una declaración de guerra nacional á Axis- 
tria. Pío protesta. El pueblo insiste ccx-cando 
el Quirinal para obligar al Papa »  aceptar el
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tìuevo iainisterio. Pio IX resiste. E1 pueblo 
grita: ¡subito!¡subito! ¡pronto! ¡pronto! ^ ■

=*110 =

vi/ier-
ranse las puertas; los suizos liacp*  ̂ ^
el pueblo se dispersa. La nacional y
los carabineros coraiony'm la lucha contra 
los suizos, i’esultaD'^0 tres muertos, y entre 
ellos.iQ'Oiiseño'; palma; prenden fuej^o á la 
puerta y dirigen la puntería del cañón para 
apoderarse del Papa traerle á San Juan do 
XiStram y proclamar un Gobierno provisio
nal. Pro IX llamó al abof^ado Galletti, j  le 
dijo que estaba dispuesto á ceder. PII Papa 
codo al fin; pero ocho dias después, 24 de 
Noviembre, tramaba su fuga con la diplo
macia: vestido de lacayo sale de Roma hacia 
Gaeta, mientras que el embajador francés 
lo esperaba en coche en otra ptierta de la ciu
dad, según tenían acordado, para conducirle 
ú Oivitta-Vecehia y luego á Francia. La par
tida del Papa no impresionó gran cosa a! 
jmoblo romano; poro, según un historiador 
muy formal, César Cantú, «los Cristos suda
ban sangre y lloraban las imágenes.» Kl P.ar- 
lamento romano delegó el podor ejecutivo en 
un triunvirato compuesto del príncipe Cos- 
Bini, del marqués de Camerata y del abogado 
Galleti. Los triunviros convocaron una Cá
mara constituyente por sufragio universal. 
El Papa eicomulgó. El pueblo puso la bula



sobré las columnas Vespasianas. Reuiiiérbná 
se las Constituyentes en 5 de Pebm ó bajo lá 
nroteceion de estas dos santas palabras, como 
dijo su presidente el viejo Armellini: Más y 
el pneUo. Garibaldi propuso la proclamación 
de la república. El príncipe de Canino batió 
en brecha 6 Mamiani, que quería dejar á las 
Constituyentes la declaración de forma de 
gobierno.-El 0 de Febrero se proclama la 
abolición del poder temporal y se reinstala 
la república romana en el Capitolio. Diez 
dias después llegaba Mazzini.

Lo que pasara después, los actos del gran 
revolucionario, la actitud del pueblo y lo que 
querían los triunviros, ya lo hemos dicho en 
el capítulo anterior. Ahora nos toca exami
nar lo que era Italia en 1&48.
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II.

Las primeras palabras de Pió IX en la En
cíclica después de su elección, fueron que
jumbrosas; la repetición de aqxiellos estúpi
dos lugares comunes de Gregorio XVI con
tra el racionalismo, la indiferencia, la irre
ligión, el progreso, las sociedades bíblicas y 
la prensa. Proclamó que él era ante todo Pa
pa católico, y padre, tanto de loa italianos co
mo de todos los fieles; inquebrantable ros-



peeto al sostenimiento de los derechos Je la 
Iglesia. Un mes después concedió una am
nistía necesaria; pero defectuosa por las con
diciones, promesas y juramentos impuestos á 
los amnistiados. Este paso dado así dejó sus
penso al pueblo. No se sabia si elogiaido ó 
maldecir, sublevarse ó agradecerlo. Un hom
bre, <xue conocía á Pió IX desde su iufancia, 
aconsejó á Cicernacchio que se le colmase de 
elogios y se le comprometiese. El consejo fue 
puesto en práctica, menos por Ma/.zini que lo 
i*echazó. No obstante de esto, Pió IX se hizo 
do moda, no el Pió IX dei Vaticano, ni el 
Pió IX do la historia; sino aquella hechura 
fantástica que ocupó á la Europa todo un aüo 
con un famoso artista.

Los romanos, de suyo impresionables, pe
dían la ejecución del Memorándum do 1n32. 
Pío nombró \ina comisión para estudiar las 
reformas: diez meses después, en 14 de Abril 
■de 1847, formó un Consejo de Estado com
puesto do Tin miembro por cada pi'ovincia, 
elegido por el Papa en terna y á propuesta 
del legado, bajo la presidencia de un carde
nal: algo mas tarde acordó también la crea
ción de un Consejo de, Ciento, en el cual es
tableció un Senado do nueve individuos. Es
tas simplezas, llamadas por algunos reformas 
4eniocrátieas, sirvieron de pretexto para los
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aplausos. Los sayifedinias so tilejaron. rie. ha
bló el 16 de Julio de una conspiración de j§- 
suitas y reaccionarios para obligar ú abdicar 
á Pió-IX en medio de una matanza popular, 
mientras se preparaba una invasión de Aus
tria.

Metternicli fue acusado de esta conspi
ración. Palmcrston lo creyó y el canciller de 
Austria tuvo que justiftcarse. La verdad es 
qxie Pío IX encontraba una gran oposiciou en 
Ñapóles, Vieua y el partido reaccionario.... 
;Le iiabían creído revolucionario!

Ludolf escribía al ministro del rey de Si
cilia, el 21 de Noviembre de 1846: «K1 Papa 
es débil; las ovaciones lo mueven á conti
nuar la senda que lia emprendido: su posi
ción es muy difícil y la complica .más su sed 
de popularidad. El partido reaccionario y oi 
])rogresista se encuentran el uno enfrente del 
otro; el primero se compone do altos funcio
narios, quienes crean obstáculos oponiendo 
todo género de trabas. Los cardenales no 
abandonan al Lapa, sin comprender el estado 
de las cosas y que no puede hacerse hoy lo 
que antes se hacia. Las reformas son muy air- 
gentos; pero hasta aquí nada se ha hecho: el 
carácter de esto Gobierno os la incortidum- 
bre. El partido liberal crece, y la situación 
está do manera que solo la encuentro un re
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medio: tomar una pronta resolución y se
guirla con firmeza.»

Rossi se haíjia alejado de Roma descontén- 
to de no haber obtenido la expulsión de los 
jesuítas de Francia. Pio IX habia retrocedido 
ante la popularidad q̂ ue esta medida pudiera 
proporcionarle. Lixtzow se habia ausentado 
igualmente ante la actitud del pueblo roma
no y á consecuencia de las pocas considera
ciones que recibía del Papa.

Entretanto las reformas proyectadas en 
Roma so realizaban y extendían por Italia. 
El mas liberal fue el gran duque, es decir, el 
que menos tenia que reformar. Después Car
los Alberto, el mas sèrio y cauteloso,' y que 
ya habia roto con Austria por una cuestión 
de aduanas. Y mientras los italianos malgas
taban el tiempo y la energía en agitarse en la 
plaza pública, él escribía á Castagnoto, que 
se hallaba en Gasala: «Qué hermoso dia será 
aquel en que se dé el grito de ¡guerra por la 
independencia de Italia! Montaré á caballo 
con mis hijos y me pondré á la cabeza de mi 
ejército.» Púsose sobro el tapete un tratado 
aduanero entre el Papa. Toscana y Cerdeña.

Muerto el duque de Módena, Francisco V, 
su sucesor, inicia algunas reformas; el duque 
de Luca, sin querer ceder á la presión de los 
estudiantes y  literatos, abdicó un poco ene-
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jado y su Estado pasó dividido á los do Tos
cana, Modena y Parma. Solo el rey de Ñapó
les y el de Austria conservaron su actitud te
nebrosa y amenazadora. Fernando II declaró 
también que no tenia reforma alg-una que lia- 
eer, porque todo lo que los demás gobiernos 
proyectaban lo poseía su reino desde 1815. La 
Sicilia y las Calabrias, empujadas por Maz
zini, respondieron con la insurrección á esto 
arranque. Fernando abogó el motín en san
gre. Europa censuró, Italia execró, el Czar 
Nieolós aplaudió.

El príncipe Metternich había comenzado 
haciendo reservas, principalmente sobre las 
reformas del Piamente, y esto de acuerdo con 
h rancia, amenazando también con una in 
tervencíon en caso de llegar á organizarse la 
guardia nacional. Lord Palmerston, que ad
mitía el derecho de los príncipes para esta
blecer reformas, el mantenimiento de la di
visión de Italia consagrada en Viena y el de
recho de los príncipes á reclamar la inter
vención extranjera contra sus pueblos, no 
admitía, sin embargo, que la situación ac
tual de Italia justificase la alarma, los pro
yectos, la amenaza de la intervención de 
Austria. Llamó, pues, á los ministros de 
Prusia y Eusia, encargándoles aconsejasen 
al príncipe Metternich tuviese presente que
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la Inglaterra tenia una arnlada en Malta, 
que podría visitar á Ancona, Tideste y Vene- 
eia. Aconsejaba además al ministro austria
co no contase para nada con Mr. Guizot, que 
de buena ó mala gana debia de seguir la 
corriente, ó sor derribado. Metternich, en pre
sencia de semejante actitud, so excusó di
ciendo: que él solo trataba de proteger el 
Lombardo-Véneto. Empero, Metternich no 
hizo caso de la advertencia y ocupó á Ferra, 
ra, ó mejor dicho, dejó ocupar esta ciudad 
por las autoridades militares do Lombardia, 
que lo apretaron la mano, principalmente 
Avosperg, comandante de la guarnición y de 
la ciudadela do esta ciudad. Excepto Prusia, 
todos los Gabiuotos europeos aprobaron la 
invasión austriaca en los Estados pontiñeios. 
El puetilo italiano rugió, hizo versos, dio 
banquetes y agitó bauderas. Pio IX protesto 
con soberbia y energía, y el príncipe Metter
nich retiró sus troicas de Ferrara.

Poro el impulso estaba dado. El consejo 
mas prudente de los príncipes hubiera sido 
ponerse al frente de la opinion pública y di- 
i'igirla: esto precisamente era lo que deseaba, 
lo qvio quería, lo que esperaba siempre Maz
zini. A Pia IX, como á Oárlos Alberto, como 
á Víctor Hdanucl, les había impulsado para 
quo aceptaran la revolución que uniíicase á
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Italia. Pero los príncipes se negaron á com
placerle, y nadie sino ellos hicieron que el 
pueblo se' desbordase, quizá intencionada
mente, para justificar una represión que me
ditaban y tramaban en la sombra. El pueblo 
romano pidió al Papa libertad de imprenta, 
la expulsión de los jesuítas, la liga cristiana, 
la emancipación de los judíos, cátedras de 
economía política, la colonización de la cam
piña romana, la abolición de la lotería, la pu
blicación de las actas del Consejo, la libertad 
do veinticuatro reos políticos, el armamento, 
la desamortización y abolición dé mayoraz
gos. Pío IX respondió: «No fijéis vuestra 
»atención en los rumores pxiblicos, ni liagais 
»peticiones contrarias á la santidad do la 
»Iglesia, que ne puedo, que no debo, que lio 
»quiero admitir... Nuestros tres millones de 
»almas tienen doscientos millones de herma- 
»nos de todos los países; hé aquí la salud de 
»Roma; hé aquí quien defenderá á la Santa 
»Sede. ¡Gran Dios, protege á Italia y conscr- 
»va eu ella el precioso don do la fe!»

El pueblo respondió: «Bendecid entonces á 
»Italia entre los oficíales de la guardia nacio
nal.» Pío IX rehusó.

En Marzo de 184.8, todos los príncipes ita
lianos habían dado su Constitución.

La Sicilia se había levantado el 12 de Ene-
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ro de 1848 y arrojado á los soldados del rey 
de Ñapóles; éste se había asustado del iacep- 
dio que se comunicaba á su Estado, y temía 
que abrasase sus provincias del continente, y 
acusaba á los príncipes de Italia de e&ta rui
na. «Ellos, dijo, han arrojado un palo entre 
mis pies para hacerme caer; yo les daré con 
él en la cabeza.» Y, «en nombre del Todopo
deroso y santo Dios uno y trino,» concedió á 
los napolitanos la carta irancesa de 1830. Era 
esta la quinta otorgada á este pueblo desde 
1799. Oárlos Alberto, con algún tanto de va
cilación, siguió su ejemplo. El gran duque no 
pudo retroceder. El Papa entonces se postró 
sobre ¿a cruz y cedió también. El duque de 
Parma y el príncipe de Monaco mismo se re
signaron á esta concesión.

Motternich respondió á esta actitud de los 
príncipes italianos, mandando á Italia una 
intervención armada de cien mil hombres. 
•Nada hicieron en Milan el archiduque Rég
nier, Radetzki, Fiequelmont y el director de 
la justicia: Fiequelmont y el virey no que
rían encargarse del gobierno militar. Rl con
sejo áulico, en sesión extraordinaria, sin em.- 
birgo, habia dispuesto (“..ambiar poco á poco 
el giro del gobierno da Milau, sobre todo 
cuando el príncipe Metternich (hizo presont»: 
bi profunda impres.iou que habin producido é
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Viena la Gonsíitudion de todoa los Estados 
de Italia. Méttíernidli dijo eon-fplaldad al mar
qués de Rídei, que le comuftieaba la notizia 
del Statuto dado al Piaaionfie: «Toda nación 
es líbre para hacer todo lo que tenga por con
veniente; pero esto no alterará en nada nues
tras relaciones internacionales. «El príncipe 
de' Metternich se encogió de hombres aguar
dando á poder'tomarse la revanclia; siempre 
se desentímdíó del 24 de Febrero en París, 3-- 
conaideró como un sueño' liasta el último 
momento aquella revolución do Viena que 
en menos de tres dias destrozó un imperio de 
medio siglo y le envió á morir en un dos- 
tieiTO.

Tal era, pues, la situación política de Ita
lia desde 1846 á 1848.

III.

Ha1)i:i en Italia en 1849 dos partidos den
tro del republicano: el que quería subor
dinarse al clero-, reconociendo al- Pontífice 
como jefa supremo h-ista en las cosas mun
danas, y  el que excluía á la Iglesia do la go
bernación del Estado. Mazzini ora do este 
grupo. 5Iazzini decía quo donde estaba la li
bertad no cabía la Tglc.sia con sus nogacto- 
uoa, con su intolerancia, con ati tiranía. Me-



js.r iriUisigía con la dictadura militar qiie con 
ia preponderancia del papado. Y  no le faltaba 
razón para pensar asi. Para un cardenal Cis- 
neros, para un Riclielieuy para un Mazarino 
que se encuentren en la historia, ¡cuántos 
Dubois, cuántos Matillas, cuántos Rocaber- 
tis y cuántos Alberonis no se cuentan que 
causaron la ruina de las naciones que diri
gieron, ya desde los consejos de la corona, ya 
tlesde el confesionario del monarca!

Y, en efecto, la política mezclada con la re
ligión entendida y ex-plicadas por eclesiásti
cos ignorantes ó ambiciosos, nos trajeron al 
vergonzoso estado de los tiempos del infeliz 
Carlos II, verdadero mártir á quien para li
brarle de hechizos y niaiofieios se hacia be
ber todas las mañanas un cangilón de aceite 
con huesos humanos que se decían reliquias 
de santos, á quien se hacia asistir á los autos 
de fé por espacio de ocho ó diez horas, y á 
quien llevaron al sepulcro mas las prácticas 
superticiosas que las enfermedades.

Después, en el siglo actual, tenemos en Es
paña mil ejemplos de lo pernicioso que es el 
clero en la política. Con pretexto de la reli
gión, ¿cuántos crímenes no se han cometido? 
¡Cuántas veces, de 1823 á 1833, no hemos 
visto predicado el exterminio de los liberales 
hasta la quinta generación! Cuántas veces
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Uü se lia excitado al pueblo ignorante á lle
var á cabo actos de inaudita barbarie á nom
bre de las ideas religiosas! Y  la guerra civil 
de 1833 á 1840, y la actual en las montañas 
vasco-navarras, ¿no tuvieron y tienen por 
una de sus principales causas la influencia y 
predicación de eclesiásticos batalladores que 
unos abiertamente, y otros por medio del 
confesionario y del poder sobre la conciencia, 
han lanzado á la ludia á poblaciones igno
rantes y fanáticas?

Lo mismo que en España pasó en Portu
gal, con aquellos miguelistas fanáticos, que 
como los italianos de Francisco II, obraban á 
impulso del consejo óáexeitaciondelpárroco. 
Pero aun con estos ejemplos, que nos enseña 
la historia á cada paso, el Pontificado tenia 
en Italia, en 1849. algunos partidarios den
tro de las ideas revolucionarias. Era común 
en algunos, decir: «El Papa os liberal.» Otros 
anadian: «El Papa vendrá con nosotros liasta 
donde nosotros lo llevemos.» Mazzini era el 
solo que repetía: «Yo no voy con el clero a 
ninguna parte.» Hablando una tarde con La- 
íarina, le docia: «La república se pierde por 
la ignorancia de las clases mcsócratas v la 
raai.stoncia dol clero á consolid :r los princi
pios de la revolución.•

¿Tenía razón Mazzini? ¿La toniau ac:i>jo ios
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que quoriaa dar partioipacioa al clero en el 
gobierno del pueblo?

Mucho so ha vociferado contra las inconsc- 
cuoueias de Píq IX; pero los que tai han he
cho se han equivocado: Pió IX ha sido siem
pre el mismo. «Soy como la pe'cora,—'dijo un 
dia al hablar de su carácter;—o quedo en don
de estoy, ó caigo.» Y no mentia; ha sido siem
pre el Papa, es decir, la antítesis de la Ita
lia, la remora del progreso. El SyUabus era 
su esencia; solo que tratándose de él, es pre
ciso no confundir las tres entidades que 
comjionen su personalidad, á saber: el hom
bre, el príncipe, el Papa.

Como hombre, Pió IX es un artista dotado 
de bellas cualidades; sus modales son linos, 
sobre todo con las mujeres, y la apariencia 
de sus carácter es la dulzura, qite so mani- 
ftestii en su semblante, en su sonrisa y en el 
timbre de su voz.

Pío IX no tiene nada de democrático, ni en 
sus ideas, ni en sus gastos, ni en sus cos
tumbres, ni en sus principios.

Ks perezoso, pero no ocioso: rodará por las 
callos; vagará de un punto á otro sin rumbo 
lijo: pero no permanecerá acostado viendu 
cómo vuelan las moscas.

Es frívolo, pero con gravedad; ha sido poe
ta, y aun ahora suelo hacer versos. Por tem-
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p'ei-arnümtí dcbiíidesoraYitro, imro b» -ene- 
roso por ostentaeicm y vanidad. Tuvo Sem
pre grande' inclinación á la carrera militar 
péro únieament© por el uniforme. Inspirado 
en la conservación de su corona, Pio IX no 
cedió ante la revolución, ni ante la Italia: co
mo Papa no se opuso al Austria, á la Ru
sia, ni á la misma Francia; aquel espíritu fe
menino se mostró tenaz siempre. Lanzóse en 
brazos del extranjero, rompiendo los últimos 
lazos que le liaban  á su patria, y  renunció 
su rem'ad'o'éSirirítual por conservar el afren
toso 'gobierno dd- un puñado de prisioneros 
de Iti Furopa catíílica; los romanos.

¿Y qué herencia dejará á sus isucesores’̂  
Jamás los solieranos de Kuropa se Imh do
blegado tanto ante ningún Papa, tal vez por
que el Papaylos príncipes sean cómplices- 
pero tampoco ffu respeto ha sido nunca mas 
provechoso á Pontífice alguno. Pio IX creía 
en la eonsustancialidad del Pontífice y del 
principe, y por consiguiente que podía pre
tenderlo y obtenerlo todo. Europa, sin em 
bargo, no ha adoptado este dogma, porque 
sabe que si Pío IX, como Papa, ha sido en 
ciertas circunstancias un astro, como prínci
pe siempre fué una calamidad. Como prínf- 
pe, Pío IX será clasificado en la historia bi
liar de Fernando dé Ñapóles, entro ¡r á la

os trai-



■lores á su patria; y como Papa, darj la mano 
á Gregorio XVI. En su doble carácter de l  a- 
pa Y de rey, será en la historia del Pontifica
do Ío que Inés Sorel es en la historia déla 
monarquía francesa: esto es, una cortesana 
que se toma el trabajo de salvar un ijran 
principio. .Mazxini lo habia comprendido asi, y decía
á sus amigos: «El Papa será todo menos libe
ral.» Y esto estaba probado. Una tarde ios 
valerosos é intrépidos voluntarios que mar
chaban á la guerra so dirigieron al Quinnai 
para hacer vendecirsu bandera. S. S no quiso 
asomarse á los balcones, líeeibió á algunos 
jefes les recomendó el órden y les prohibió 
pasai-la frontera: amrdate U casa mia, ma
non altrc, dijo. ,

Y el 12 do Setiembre, dos meses después de 
sxi elección de Pontífice, y en tanto que Ita- 
iia V Karopa entera entonaban himnos y con- 
suinian todo su incienso por el Moisés, del 
papado, el conde de Ludolf escribía a su so- 
ber^ano: «Los que creen en las tendencias li
béralos. no digo del Papa, 
ble sino de su secretario de Estado Gizzi, se
’ levarán un solemne chasco. Si el Papa hu-
’ ra previsto los efectos de su amnistía, por 

bie. ue esta hubiese sido una necesidad, hu
mas q. ■‘onducido de otra manera al conce 
hiérase o.
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ilerla, y se '̂uido consejos de aque
llos que qwen'j^  ̂ fuese mas ..... l-̂ os
delegados de las j^rovincias son corrom
pida é incapaz. K1 corroído .‘‘■-ambien
por la gangrena, esige' remediourgc^tf-
N'o se consulta Ú los partidJ*
eonti-arlo, y ya se muestran ‘•ü^^ustadus, ya 
Sfi colocan en oposición. Gizzí aislado.» 
líl 26 do Setiembre del mismo añt. '
Obstinación de querer intorprotarlas ' 
y las palabras del l > a  en sentido libe. 
im absurdo y un.a ofensa á la verdad. MI p. 
mpe de Canino, con su habitual descaro", s, “ 
m presentado en el Congreso científico do 

Genova como un interprete fie Pio IX Fste 
dijo al príncipe cuando partía; «Los Papas 
protegieron las ciencias y las bollas artes; yo 
seguiré su ejemplo.» Canino amplificó lo di
cho por el Papa. Y ahora, después do osta 
amplificación, quién habrá que no crea ca los 
sentiimentos liberales del jefe de la I l̂esia-̂ >
Kn fin, el conde de Ludolf, dijo do.spues para 
tranquilizar, a su soberano: «Siéntese la ne
cesidad de refrenar la prensa: asta continua 
predicación do/raleniidad, ese charlar sem
piterno sohTaln./elicidadde /¿alia, eso de de
positar todas las esperancas en el Pontífice 
actual, es, no solo querer comprometerlo, si
no también dar á todos sus actos una impor-



j ;  y del mÍ3mo modo que su 
labia liecho de su barbero un

tancia que dista de la verdaji'y de las
intenciones del Pap?  ̂qh favor do
sus subdii-_̂ g_ Justifícase P'^lidectamente el 
resent’;,jiiento de las dCni'^ potencias de la 
P®.uínsula.» Los italiar_^os y la Europa se ha
bían fabricado, pue«*̂  ̂ pio ix  ideal; como 
el escultor de hacia de un dios leño
un dios Priap»- 
predecesor t
Santo hacían do un Juan Lanas un
grande ,^Qi^hre; pero fuerza es confesar que, 

jn P ío IX se aturdió alí?unas veces, no 
, embriagó nunca hasta el delirio'cou el per

fume de los inciensos de Moisî s del papado, 
de :TM?fa.v de la lalia, de konihre de ¡a Prom- 
dsncift, de Alejandro 111, etc., que en todas 
partes quemabau delante de (d, hasta el mis
mo Miizzini, que en un principio, y por un 
arranque de <lcbilidad en él imperdonable, 
extendía la Italia á los pies del Vicario divi
no, como Baleigh extendió un dia su manto 
bajo las plantas de Isabel. Pio IX se ciñó á 
su papel do Papa, y si los ciegos, si los cré
dulos se vieron burlados por'la brutal alocu
ción del 29 de Abril, no estuvo la culpa do 
parte de Pio IX. Aquella encíclica, que rom
pía bruscamente con Italia, fuá el castigo de 
los imprudentes que, seducidos, tal voz, por 
la condescendencia del nuevo yiee-Bios, lia-



bian querido comprometerlo con sus ala
banzas.

¿Podrían esperar, pues, algo de Pío IX los 
liberales de Italia? Basta con lo oxpue.sto 
para comprender la necesidad que babia en 
seguir á Mazzini en sus consejos contra el 
Pontificado, si se liabia algún din de ver 
triunfar la bandera de la unidad de la pati-ia. 
Bs, pues, evidente, que la reacción se orga
nizó en el Vaticano y era dirigida por Pió IX. 
Pei'o en esta obra no estuvo solo el Papa. El 
famoso Petruccelli de la Gattina, en su’ fo- 
Ueto sobre Pió IX, que pubTicaba en 18ó4, y 
del cual nosotros veuimos extractando algu
nos bcclios, reasumo en estos términos la si
tuación de Europa, cuando se iniciaba el 
movumonto político de Italia, en 

«Prusia condesccmdia con el raoviuu’enlo 
reformista do Italia; Austria lo toleraba; Uu- 
sia lo rechazaba; Inglaterra lo aconsejaba, y 
la política de Guizot no fue, ni tan retrógrada 
nt tan austríaca como se dijo; pues fue mas 
adelanto <;y.ie la de Kusia y la do Austria, por 
mas^quo quedase atrás de la de Inglaterra.

»En cuanto á Pió IX, su historia se resu
me en dos palabras: mistificación hasta 184,S; 
desgracia después.

»En esta mistificación, Pió IX no fue cóm
plice voluntario, y se manifestaba tal cual
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er;i a las CorÉCiá, quü miraban coa horror la 
libertad y temían las reformas. Casi al dia 
siguiente de la elección, el ministro de Ñapó
les en Koma tranquilizaba á su rey, que se 
hallaba muy alarmado por semejante elec
ción, y anunciándole el nombramiento pro
bable do secretario de Estado, le decía: «Ha
blase do Amat, do Do Angelis, ó tal vez do 
Gizzi. Dijo tal vez, pues Gizzi seria demasia
do pojxiilár, dado el entusiasmo que manifestó 
el pueblo cuando creyó que la elección recaia 
en él.» ^

Con tales aspiraciones por parte de Euro
pa, y dada la actitud de Pío IX, no era posi
ble consolidar la república romana y los 
planes de Mazzini iban atierra como castillo 
de naipes combatido por el viento.

IV.

Mazzini docia en Enero de 18-U); «Hé estu- 
»diado ú Giovanne Maria Mastai Ferrati, lo su- 
»íLcientc para conocerlo, y veo con í^ntimien- 
»to que no dará nada bueno para libertar á 
»Italia. Como hombre no tiene carácter ¿jro- 
»pio; como rey os un tirano; como Papa os 
»una negación del progreso humano, es un 
»espíritu transitorio. No hará nada notable 
>q)or cl camino do las reformas, ni se sopara-



»rá tampoco de la senda que Jiabian seguido
»todos sus antecesores...»

¿Estaba en lo cierto Mazzini, respecto á 
Pío IX? ^

Estudiémoslo y conozcamos á fondo á este 
nombre que vino á matar el movimiento no- 
lítico de 1848. ^

Petruccelli de la G-attina, en su obra ya ci
tada,̂  cuenta que allá en los mediados del si
glo XVI un peinero de Brescia abandonó su
país, en donde ganaba con su oficio lo nece
sario para vivir modestamente, y fué á esta
blecerse en Sinigaglia. Este artesano se lla
maba Alberto Mastai. La fortuna sonrió al 
emigrado. El título de aventureros estimuló 
a sus descendientes, y el éxito que alcanza
ron les dió fuerza y ardor. Vióseles, por con
siguiente, á fines del siglo XVII romper la 
barrera djíl estado plebeyo y deslizarse entre 
la pequeña nobleza de la provincia.

Familia turbulenta, nunca pasiva en los 
disturbios civiles, siempre á la cabeza de los 
que llegan y nunca entre las filas do los que 
pasan y los que quedan, la familia de Mastai 
comenzó á figurar en la ciudad. Unióse á es
to el casamiento de Giovane María Mastai 
con una Feirettide Ancona, que le aportó un 
rico caudal, un nombre mas conocido que 
unir al suyo y el título de conde Girolamo

9
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Mastai Ferretti casó mas tarde con la seño
rita llamada Catalina, de la familia de los 
condes de Sollazzi, grande, bella y excelente 
mujer. De este matrimonio nació en 1793 Gio
vane María Mastai Ferretti, hoy Papa, bajo el 
notnbi'e de Pío IX.

A principios do este siglo, el celebro astró
nomo Inghirami dirigía en Volterra \in cole
gio do escolapios. A él fue' enviado Giovane 
María. Su padre tenia algunos remordimien
tos de haber descuidado la educación de sus 
deraas hijos, y su madre, mujer piadosísima, 
se propuso inculcar en el corazón de ésto al
gunos principios religiosos, que veia casi 
completamente olvidados en nuestro siglo.

Giovane Maria era de complexión débil, de 
semblante descolorido. Desde la edad de sie
te años padecia de convulsiones epilépticas. 
El padre Inghirami, condolido de aquella or
ganización ahogada en su desarrollo y ultra
jada por una enfermedad implacable, cuidó
le con el mayor esmero. Esto contribuyó qui
zá á aumentar la inclinación de Giovane Ma
ría á la holgazanería. Inghirami, no com
prendiendo lo que había de ilusorio y de poé
tico en esta pereza de Giovano María, pensó 
que este joven erarincapaz de llegar ú ser al
go on su vida.

Entonces, y como los accesos de la enfer-



medad se repetían, hasta el punto de que 
Giovane María no se levantaha de uno si
no para recaer en otro mas violento, determi
nóse á escribir á los padres para que le sa
casen del colegio. Giovane María volvió á la 
casa paterna hacia el año de 1808.

"Nuestro he'roe aprendió en el colegio un 
poco latin, y de griego; pero á sus solas so 
había formado un buen gusto literario con la 
lectura de los poetas, y aun muchas veces 
había dado rienda suelta á los deseos de su 
alma en versos no del todo malos, atendidos 
los pocos años que contaba. Su alma había 
contraido hábitos novelescos que, ayudados 
por una excesiva movilidad nerviosa, hicie
ron de él mas tarde un joven apasionado y 
entusiasta. Volvió, pues, á Sinigaglia, ciu
dad que formaba entonces parte del reino de 
Italia. En todas partes resonaba el nombre de 
Napoleón, y todo era militarismo é ideas beli
cosas. Giovane María cantó la batalla deDres- 
dc y se inscribió en las filas de aquellos franc
masones, contraquienesacabahoy do fulminar
RUS anatemas. Vivió entre los soldados, con 
los ojos fijos siempre en las charreteras, que 
excitaban su entusiasmo. Entonces comenzó 
á darse una educación mas conforme á s»’ 
deseos y nacimiento: tomó las armas, so ' ' 
citó cu montar á caballo, so dedicó á ^
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sica 7  aprendió á tocar la flauta y el violon
cello; y para ponerse al nivel de la gente de 
un cuerpo de guardia hízose diestro en ma
nejar una pipa, vaciar una botella de un solo 
trago y jugar al billar y á la pelota. Merced á 
estos ejercicios consiguió restablecer su sa
lud, y adoptó un traje medio civil y medio 
militar: llevaba riña polonés^ gris con ala
mares negros, gorra encarnada, pantaloncon 
franja, el cuello de la camisa vuelto, con una 
corbata roja flotando á merced del viento, 
unas espuelas, xinaflor en el ojal y un puro 
onla boca. Los amoríos y las aventuras su
cedieron muy pronto en el corazón de aquel 
jóven.

Sin embargo, en amores no fue muy dicho
so: solo tuvo por amante á una tal Hiena, 
hija de un comerciante al por menor, que le 
comprendió y amó apasionadamente. Giovane 
María aceptaba la felicidad de aquella queri
da, objeto codiciado por todos los jóvenes de 
Sinigaglia; pero solo se servia de ella como 
un medio para despert?^ celos en Elena, hija 
del príncipe do Albani, desposada poco des
pués en la casa de los Litta de Milán.

La inconstancia es el escudo do los jóvenes 
voluptuosos y divertidos. Giovane Maríaolvi- 
dó á Elena y dospucs á la princesa de Ghigi y 
mas tardo á Marandi, su hermana de loche,
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que con todas tuvo relaciones íntimas, y  á 
todas amó sucesivamente.

Terminada la epopeya napoleónica volvió 
Pío VII á Roma. Entonces pensóse en dar 
una posición á Giovane María, que arrastraba 
una vida tan desordenada é inútil, y se le en
vió á Roma con objeto de que siguiese una 
carrera.

Giovaúe María tenia en Roma dos tíos; el 
uno obispe dePésaro, yel otro Paulino Mastai, 
presidente del tribunal de Attdiíoris Camarae, 
y canónigo de San Pedro. Estos dos tios de
bían ayudarlo. La familia, por su parto, le 
asignó una pensión de 15 escudos al mes, que 
se elevó mas tarde á27 escudos y medio.

Después del Congreso de Viena se trató de 
la organización de la guardia noble del Papa, 
especie de guardia de Corps de S. S,

Cuando Mastai se presentó á Pío VII á 
])retendor el ingreso en la guardia noble del 
Papa, S. S. le dijo:

«Hijo mió, caro Oiovane, sois víctima de dos 
enfermedades crueles; sois epiléptico y ena
morado. Entrad en la carrera eclesiástica (fa- 
lévti chierico) y os curareis de ambas.»

Mastai obedeció, pero no curó ni de su en
fermedad ni de su a'TUor. Este resultado fué 
un golpe terrible paiM el-jóven, piles toda 
Roma iba á saber la razón por qué no se le

=  133 =



había adoiifciiio en aquel cuerpo. Dado á la 
desesperación, pensó entonces en abandonar 
el mundo làico é ingresar en la carrera de la 
prelatura.

Para ser admitido en esta carrera era in
dispensable someterse á una especie de in
formación, después de la cual se levantaba un 
acta en la que constan las costumbres, condi
ción social y medios do subsistencia del as
pirante. La prelatura es una especie de guar
dia de honor eclesiástica del Papa, un plan
tel de donde salen todos los ajentes del Go
bierno pontifleio. Giovane María salió bien 
de la información, gracias á la influencia de 
sus tios y de las princesas romanas; vistió el 
traje clerical y fue un clérigo tan elegante 
como lo había sjdo cuando seglar.

Mastai empezó á estudiar el Derecho y á 
frecuentar el bufete <lel abogado Gurirossi, 
pero como en esta nueva fase de su vida 
disminuía la pensión que recibía de su fami
lia, su tio Mons. Pauli)io Mastai trabajó con 
int.'̂ rés á fin do obtenerlo la coadjutoría de 
Mons. Macc.arani, canónigo do San Pedro. 
Mons. Macearan! se comía los seis ó siete mil 
escudos de renta del canonicato y daba dos
cientos ó trescientos escudos por año á su 
coadjutor. E.sto debía ir en su lugar al coro, 
leer el breviario, hacer voto de castidad y
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abstenerse do ingestiones; en una palabra, 
dobia desempeñar el canonicato en toda la 
pureza y severidad de su carácter. 151 breve 
estaba preparado: la Dataría se disponía á 
expedírsele, cuando se supo allí también los 
frecuentes y temibles accesos de su fatal en
fermedad. listo hizo que oí asunto so queda
ra en tai estado.

Entonces so presentó á su confesor, el di
rector del hospicio de Tatíí Qiovcihiie, y le con
tó cuanto le pasaba.

Kl canónigo Storace, condolido de la <les- 
gracía de su penitente, propúsole una plaza 
de vigilante enei hospeiio. Giovane Marii 
aceptó, y arrojando á un lado los hábitos de 
abad galante, vistió el traje de un clérigo do 
provincias, compuesto de zapatos bastos, So
tana de paño grueso, sombrero ordinario y 
alguna otra prenda de vestir mas grotesca 
aun, y de que el mismo se roia. Abandonó 
igualmente todas sus antiguas relaciones y 
se aplicó al estudio do las ciencias eclesiás
ticas, bajo la dirección del abad Grazioli, 
causándole pena no poder estudiar con mas 
ahinco por temor á su enfermedad, que mer
ced á su permanencia on el hospicio y á una 
vida mas arreglada fue calmándose algún 
tanto, y disminuyéndose sus accesos. Giova
ne María atribuyó esto á milagro, y redobló
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su activa severidad con las pobfes cria
turas abandonadas y confiadas á su direc
ción. Tenia entonces veintisiete años.

Giovane María fue á América, y vino con 
muebo dinero, cuando León XII le ofreció un 
nombramiento de prelado. Mastai rehusó la 
mantelletta. Insistió de nuevo el Papa; pero 
Mastai se mantuvo en su negativa. Entonces 
le propuso la presidencia del hospicio de San 
Miguel en Hipa, y Mastai aceptó.

Encargóse, pues, de la dirección de este 
establecimiento, y desplegó una severidad 
tal, ciuo rayaba en crueldad. León XII le 
nombró mas tarde arzobispo de Spoleto, su 
verdadera patria, de suerte, que era ya car
denal inpetto.

El arzobispo Mastai chocó con todos, y to
dos le aborrecieron. Dotado de un carácter 
violento, sanguíneo, intolerante, y siempre 
cruel con los débiles, mostró un celo que no 
era propio de su época, y desplegó un rigor 
que rayaba en insolencia y aun en locura. En 
una palabra, condújose tan desatentadamen
te, que, cuando estalló la revolución de 1831, 
se vió obligado á huir. Una vez garantida su 
seguridad, volrvió á Spoleto, y él íué quien 
sobornó, cuando se hizo político, á Sereogna- 
ni, personaje con quien contaba entonces 
Luis Napoleón para la conquista de Boma.
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Desde entonces Mastai se mostró mas mo
derado. Sus hermanos, complicados en la re
volución, estaban perseguidos, j  tal vez se 
acordó de las ideas por él en otro tiempo aca
riciadas, de los principios de 1789, de que 
habia oido hablar en su adolescencia. Movi
do por este retroceso interior hacia unas as
piraciones que no podia ya manifestar impu
nemente, disculpó á los liberales, salvó á al
gunos y libró á otros de las garras de los in
quisidores pontiftcios. Para no despertar nin
gunas sospechas, mandó que so exhumase el 
cadáver do un revolucionario enterrado en 
sagrado, contra lo dispuesto por el Pontílice. 
La familia del difunto dió nueva sepultura 
eclesiástica al cadáver y anrenazó al arzobis
po. Mastai permaueció tranquilo y satisfecho 
con haber mostrado á Roma que no partici
paba de los sentimientos do algunos miem
bros de su familia. Esto, no obstante, por 
causa de sus hermanos, el cardenal Testa
ferrata le trató con mucha dureza.

El Papa Gregorio XVI le creyó al principio 
cómplico on el liberalismo de sus parientes, 
y le miró con malos ojos, como vulgarmente 
se dice; pero supo luego que IMastai habia 
sido quien trató con Sercognani, y le desvió 
de Roma en tanto que el raarcliaba hácia la 
Ciudad Eterna para sorprender, como en^in
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lazo, al Sacro Colegio reunido en cónclave. 
Desde aquel momento sintió Gregorio una 
grande y repentina simpatía liácia el arzo
bispo; hizo de él grandes elogios por haber 
sabido mantenerse convenientemente entre 
el clero y el pueblo en tiempos tan difíciles, 
y quiso recompensarle. Sacóle de Spoleto, en 
donde no percibía mas que una renta de tres 
ó cuatro mil escudos, y le nombró cardenal y 
obispo de la diócesis de Imola cuya renta era 
de nueve mil escudos.

En Imola adoptó llastai otra conducta muy 
diferente do la que había seguido en Spoleto; 
allí refrenó un poco su carácter violento. Sin 
embargo, para ocultar mejor lo que sentía en 
su corazón, rompió toda relación con su fa
milia, anotada ya en el libro de la policía 
como liberal, y por consiguiente peligrosa y 
contraria al Gobierno eclesiástico; pero al 
mismo tiempo hizo la vista gorda respecto ú 
la conducta de las personas tachadas de libe
ralismo, poniendo á cubierto su responsabi
lidad. ilostróse principalmente muy contra
rio á los centiírioni, especie de esbirros arma
dos que, al mando* de un corsario vestido do 
rojo, el cardenal Albini, desolaban á los ro
manos. listo le captó la estimación de los 
pueblos ó hizo que se lo perdonara la irrita
bilidad de su carácter, y hasta que lo mira
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seíi algunos como la esperanza para la futura 
revolución.

Y hasta aquí Giovane María Mastai Fer
retti, elevado á la categoría de cardenal. Sus 
antecedentes no eran, en efecto, como decía 
Mazzini, para esperar de el gran cosa en fa
vor de la libertad, ni menos para que se lan
zara á la revolución. Los que creyeron lo 
contrario se equivocaron completamente y 
estaban ciegos, pues no veian, como Mazzi
ni, que en el cardenal de Imola se ocultaba 
un tirano que habia-de martirizar á los pa
tricios que pelearan por la libertad.

Tal nos aparece Giovane María, como hom
bre. Mazzini, que lo conocía íntimamente, lo 
combatia sin tregua, de una manera descu
bierta, como siempre lo hacia el gran revo
lucionario, diciendosolamente laverdad;por
que Mazzini era do aquellos hombros que 
creen q\xe cxrando se- está sinceramente con
sagrado al servicio de una idoa, se la debe 
laverdad, se la debe uno á. sí mismo. Y te
nia razón Mazzini. El hombro no debe ja
más pagarse de palabras o de frases. Nunca 
se debe creer que se tiene la fuerza cuando 
no se tiene. Jamás debe creerse que so repre
senta la mayoría cuando no es así; nunca de
be creeí’se que todo es fácil, cuando todo es 
casi irrealizable. Es uecesario ser mas viril,
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mas exacto, iftas concienzudo; ^aber colocm’" 
se resueltamente delante de la realidad de las 
cosas, contar todas las dificultades, no ha
cerse ilusiones, no dejarse abatir por los 
obstáculos, continuar la obra, alcanzar el fin 
propuesto. Mazzini decía: «Es necesario ir 
adelante, mirar á los adversarios frente á 
fronte, darles la batalla bajo las miradas de 
ia Opinión pública.»

Esta política era la política de los resulta
dos, es la sola que está verdadei-amente con
orme con los intereses de la democracia, 

porque lo que e'l queria para la democracia 
de su pais, no era una colección de decretos 
que hoy se insertan en la Gaceta, y  que ma
ñana rasga la reacción. El queria que la 
gualdad no fuese una palabra vana, que se 

le dé al pueblo la educación prometida, no 
por medio de decretos ni de anuncios en las 
paredes, sino asegurada por hechos y por 
actos, por escuelas abiertas, por maestros de 
carne y hueso, por buenos libros, y progra
mas de educación, por discípulos que se les 
hagan entrar y sentar en los mismos bancos, 
S’.n distinción de clases ni condiciones, y por 
un conjunto de procedimientos prácticos y 
bien entendidos, que hagan de la reforma 
que esporamos todos los demócratas, no sim
ples fórmulas ó deseos satériies, sino una

k



realidad palpable y tangible, una acción in
cesante que alcanzara hasta el último de en
tre nosotros, hasta las clases mas ínfimas de 
la sociedad, para llevar allí el aire, la luz y 
la inteligencia... Todo esto sóbrela unidad 
de Italia y con la libertad, para que pudiera 
decirse con franqueza por dónde debe empe
zarse, por dónde debe continuarse y que no 
se sepa nunca por donde se debe concluir; 
porque el progreso no se acaba, es indefini
do; allí está el ideal  ̂allí el confín, el límite 
que los esfuerzos do las generaciones venide
ras tienen que ensanchar sin cesar, porque 
en el dominio de las cosas del Estado, el pro
greso es inconmensurable é indefinido...

Mazzini pertenecía á una escuela que no 
cree mas que en lo relativo, en el análisis, en 
la Observación, en el estudio de los hechos", 
en la aproximación y combinación de las 
ideas; á una escuela que toma en cuenta los 
medios, las razas, las tendencias, las precau
ciones y las hostilidades, porque es necesa
rio tenerlo todo en cuenta: las paradojas, 
los sofismas, pesan tanto como las verdades 
y las generalidades en la conducta de los 
hombres y en las cosas que les interesan. De 
modo que, según Mazzini, so debe ser hom
bre político á condición de no entregarse á 
cábalas de bastidores, á miserables intrigas
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y á personalidades qae deben dejai*se ínte
gras á los doctorea del parlamentarismo.

¡Y todavía habrá quien tache á llazzini de 
visionario!

Hasta 1848 creyó en los hombres, después 
no creía mas que las ideas. De poeta, de só- 
ñador, se volvió austero y grave* Cuando le 
liablaban del Papa decía: «Nos ha engañado 
á todos.... Tenemos que rehacer nuestras 
ideas.»

¿Tenia razón Mazzini? Conocemos ya á 
Cfiovane María; conozcamos, pues, áPio IX.

V.

Entre los cardenales mas en voga para la 
eíéccion de Papa, fuera do Mastri y do Soglia', 
los mas influyentes fueron Bernetti, Lam- 
bruschini y Gizzi. Había ungranpartido para 
elegir Papa á un cardenal del Estado. Entre 
los papables se haoló tattibien de Falconieri, 
de Angelis, y aun de Franzoni, de Mai y del 
Patriarca de Venecia. Era muy difícil que se 
elijieraáunlombardo, como Gregorio XVI, El 
mas popular ora Micara, á quien el pueblo 
designaba por medio de escritos en las pa
redes como Papa: predilezione injnstificdbile\ 
e¿m’í>ncmj?(9í«5í7í?, porque se huía de la po
pularidad. Micara era do Frascati; se ocupa



ba de economía política y era un excelente 
orador eclesiástico. No habiendo querido 
prestar juramento á los franceses, Miolis lo 
mandó encerrar en el castillo de San Ange
lo y mas tarde lo relegó á Civita-Veechia. 
León XII le tuvo mucho afecto. Micara tenia 
un carácter humano, un aspecto severo como 
su moral; tenia mucha firmeza; era muy apa
sionado del gobierno de Roma, imparcial, 
justo, muy poco condescendiente tratándo
se de los deberes con respecto al Estado, pe
ro servicial.

Una tarde el cardenal Micara atravesaba ol 
Borgo para ir ú San Podro, cuando un grupo 
de gente do pueblo lo aclamó y le manifestó 
deseos de que ciñera la tiara. Lo mismo lo 
sucedió otro dia al retirarse á su casa cerca 
de la Piazza Barbarina. Este cardonal no era 
cómplice de estas aclamaciones: no salín de 
casa. Temíase que se reprodujeran estas vo
ciferaciones. Sus discursos en las congrega
ciones, en los que había deprimido á algunos 
miembros del colegio, propuesto medidas 
económicas é indicado reformas,eranla causa 
de este favor. Los ultramontanos decían que 
el partido liberal quiso hacerle pasar como 
un reformador oscitando al pueblo, á fin do 
que su triunfo apareciera como una expre
sión del voto público. Entro los cardenales
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qu0 ejercieron influencia eucónclave se cuen
ta también á Falconieri yáM ai. Por otra 
parte el cardenal Patrizzi había trabajado 
para reunir los votos de Bernetti y da Lam- 
bouschíni, en favor de Falconieri. Esto era 
heclio bajo la inspiración de Austria, que 
aceptaba también como condidato al carde
nal Franzoni.

Era, pues, evidente que si los cardenales se 
habían de inspirar en la voluntad popular, el 
Papa ora Micara. Pero no so tuvo en cuenta 
esto,y el cónclave se reunió para decidir. Mi- 
cara y Bernetti, aunque enfermos, manda
ron que se les trasladase'á la capilla. Todos 
abrigaban el presentimiento de que el escru
tinio era decisivo. Los escrutadores de la tar
de eran Fieschi, Amat y Mastai. Este estaba 
pálido, casi trisie y muy agitado, de suerte 
que su voz, al leer los nombres de los candi
datos, temblaba. El aspecto del bando de mo
mias era muy sombrío. Riario murmura
ba algunas palabra.-? en napolitano y Ber- 
notti, al ver el rostro ci^i compungido de 
Mastai, cuchicheaba; Lambrusciiini parecía 
abatido; Micara iluminaba su rostro severo 
con una sonrisa irónica; Gizzi estaba inquie
to y distraído; Franzoni temblaba de calen
tura; Ferreti no podía tenerse en pié; Do An- 
gclis, ú quien Mastai había dado su voto, ha-
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biaba acaloradamente con Ostini; y en fin, 
Mai rumiaba no sabemos qué versos latinos, 
que Riario croia eran versículos de salmos.

Entretanto fuera, el cuerpo diplomático y 
toda la población de Roma tenían fija su vis
ta en el tubo do una estufa, contemplándola. 
«Esta noche, escribía Broglia el 16 de Junio, 
á cosa de las diez hallábame en la plaza del 
Quirinal para ver el humo [la sfumata), cuan
do distinguí un grande movimiento de gente 
á la puerta del palacio apostólico. Decíase 
que ya había Papa y so hablaba de Gizzi. El 
conde de Lutzow y todo el cuerpo diplomá
tico ardían en deseos de saber lo que habia de 
verdad en esta noticia. Me dirigí ú ios salo
nes del Quirinal, y oí general del cónclave 
me dijo que durante el escrutinio se habia 
enviado á buscar los hábitos pontificales, y 
que se decía estar nombrado yaelPapa. En 
casa de Gizzi se creia en la elección de esto 
cardenal. La sfumata t\xvo lugar un poco mas 
tarde.»

Kn efecto, poco después quemábanse los 
boletines del escrutinio y comenzaba la vo
tación del accessit. Esta no fue larga: Ealco- 
nieri obtuvo un voto; De Angelis dos; luego 
fueron saliendo, uno tras otro, los nueve vo
tos que debían cambiar al cardenal Mastai en 
Pío IX, y... ¡ nada mas! Mastai obtuvo os-
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triclamento los 36 votos necesarios, y cosa 
muy rara en el último escrutinio de un cón
clave, catorce neminü

Habióndose terminado bastante tardo el úl
timo escrutinio, decidieron los cardenales es
perar al dia siguiente para proclamar el uoin- 
l)i'e dcl elegido. Cuando Mastai sé vio nom
brado Papa, so dirigió á los cardenales, ro
gándoles procedieran á nuevo escrutinio y le 
descargaran de un peso tan enorme, del (̂ ue 
no se creía digno, hablando de modo que hi
ciera creer á todos en la sinceridad de sus pa
labras. El colegio persistió en su elección. 
Entonces Mastai so prosternó delante del al
tar y oró por espacio de media hora; después 
so alzó dcl suelo, y llorando á lágrima viva 
aceptó. Al dia siguiente, y ya desdo el rayar 
del alba, la muchedumbre se algopaba en 
derredor del Quirinal. A las siete do la ma
ñana se rompió la pared de la Logia; el car
denal Camarlengo anunció el nombro de 
Pío IX, y e'ste se presentó para dar su bendi
ción. Pío IX íué acogido con frialdad.

No era una figura gigantesca, que viniese 
á responder á las aspiraciones que en reali
dad había de tener el nuevo Pontífice, dadas 
las luchas iniciadas entre las escuelas filosó
ficas y las ambicicnes de los que mas in- 
llucneía tenían en la alta política. Sin un
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gran principio q_ue salvar; sin ideas propias; 
sin esperanzas para el futuro, Pió IX ocupó 
el trono pontifleio con la insensata tendencia 
délos Papas de los siglos XII, XIII y XIV: 
la fé en la soberanía temporal garantida por 
el derecho público de los Pontífices de los 
siglos XV y XVI, pero no su carácter ni su 
comprensión. No se elevó jamás á la altura de 
Dios, como Gregorio VII, Alejandro III, Ino
cencio III é Inocencio IV, ni aun á Paulo IV 
é Inocencio XII. Ha reducido a Dios á la talla 
de un pobre cura, como Inocencio X, Alejan
dro VIII y Pió VII; por cuya razón, de su 
papel mixto de Papa-Rey que Iiasta ahora 
viene haciendo, ha hecho una mescolanza 
deplorable do veleidades y de impotencia, de 
aspiraciones atrevidas; pero de miserables 
resultados.

Pío IX entró en escena persuadido de que 
tenia un papel que representar, porque la 
Europa se lo iinponia y la situación, las cir
cunstancias lo reclamaban; y la Italia, re
vuelta con las doctrinas de los neo-gúelfos 
le decía: «Sé un Alejandro III.» Esta aluci
nación produjo todos los males que Italia le 
censura hoy, y que la historia condenará ma
ñana. Cuando quiso elegir, su instinto le en
gaño: tvivo un instante de inspiración,'■brillo 
un momento y cayó!
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Caando se eclipsó el aureola popular que 

le rodeaba, se acentuó la reacción en Italia, 
y con la reacción vino la tiranía, reacción y 
tiranía impuestas por él y por cuantos le ro
deaban.

Pero nos hemos extendido demasiado en 
este capítulo y hemos gastado también mas 
tiempo del que queríamos en examinar los 
principales sucesos que agitaban á la Italia 
en 1846-48.

Reanudando, pues, los hechos de la revo
lución, hemos de confesar ingenuamente 
cuanto ocurrió después de 1849.



CAPITULO V,

CONMOCION DE EUROPA POR LOS SUCESOS DE 
1849.—ITALIA EN 1850.—PREPARATIVOS PA
RA EL DESEMBARCO DE SICILIA.— LA LEGION 
IBÉRICA.— OCUPACION DE ROMA POR VÍCTOR 
MANUEL.— GARRIDO Y MAZZINI.— SUS IDEAS 

• .SOBRE LA SOLIDARIDAD.

I.

Aates de que entremos á reseñar el estado 
de Italia, cuando la reacción de 1&50, hemos 
de conocer las simpatías que tuvieron en 
Europa los sucesos de París (1848) y de Ro
ma (1849) mayormente, que movieron á la 
revolución á todos los hombres mas exal
tados.

Después del disturbio que tuvo lug:ar en 
Ñapóles y en la Toscana, corrió la chispa re
volucionaria, que Mazziní por tantos años 
había llevado en su mano, de un extremo á 
otro de Europa, y desde Lisboa á Berlín la 
agitación fué profunda.



Portu^víil, couiü el sislciiia representa
tivo jifi trüiisiírido mas con los principios li
berales, las ideas republicanas no se abrieron 
paso aún en 1848, y solo un puñado de de
mócratas pensaron levantar ol estandarte de 
la rebelión on Porto, por si respondía Lisboa 
primeramente y Coimbra, Santaren y Braí>a, 
después. Esta intentona no se realizó, al lin¡ 
porque /altaron dos batallones de cazadores 
y algunas fuerzas mas de artillería.

Ln Lspaña, por el contrario. Los tristes 
recuerdos que nos lian dejado á todos los 
buenos demócratas los sucesos del 27 de Mar
zo y /d e  Mayo de 1818, nos enseñan que no 
éramos indiferentes ai grito de revolución 
iniciado en Pansy secundado mas tarde en 
liorna. En España, sin tropas ni ejercito al
guno que apoyara el mevimiento, se alzó la 
bandera tricolor en Madrid, donde por pri
mera vez el pueblo español oyó los entusias
tas vivas, á la república.

Un puñado de valientes, un grupo de 800 
paisanos nada mas, penetraron el 7 de Mayo 
por la puerta do Atoclia, recorrieron arma
dos todo ol salon del Prado, subieron por la 
Carrera de San Jerónimo, atravesaron la 
Puerta del Sol y penetraron en la Plaza Ma
yor, á los alegres y bélicos sones del himno 
del inmortal Rouget dé L'Ysle, La MarselU-
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sa. Semejante acto de valor y heroicidad, ja
más habrá palabras bastantes para describir
lo. Mandaba aquellas fuerzas el hoy anciano 
marqués do Albaida, el Mazzini español, y 
como el movimiento fracasó porque todos 
aquellos héroes sucumbieron al número, se 
repitió pocos dias despucs, el 24, en que nue
vos patriotas libraron una formal batalla en 
las calles de Madrid, por donde la sangre 
corrió á torrentes, sucumbiendo el valiente 
Domínguez, escritor entusiasta que propa
gaba los principios democráticos; el valoroso 
capitan La-Guardia, que hizo causa común 
con el pueblo, y que como él fué vencido; 
miiriendo, en ñn, m\iltitud de valientes: y 
aquellos que se entregaron saltan pocos dias 
después conducidos á Leganés, para ser lle
vados mas tarde á Filipinas y Fernando Póo, 
islas lejanas que sirvieron de panteon á 
aquellos desgraciados republicanos, que*no 
pudieron ó no quisieron ser indiferentes al 
movimiento político que so obraba en Italia 
y en Francia, por los trabajos constantes del 
gran apóstol de la causa popular, de José 
Mazzini.

Vencida la revolución en Europa, primero 
por el golpe de Estado del 2 de Diciembre, 
dado por Napoleón el Chico, como gràfica
mente le llamaba el inmortal Víctor Hugo*
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proscriptos los demócratas italianos y en las 
prisiones y el destierro los españoles; muer
to el sentimiento político por la cruda reac
ción que se obraba en 1850, era preciso des
cansar, para reconstituir de nuevo los ele
mentos /dispersos, y volver muy pronto á 
la conjuración y tratar en el silencio lo que 
dañaba la luz clara del dia.

En Francia Napoleón quiere parodiar á su 
tio, y proclamado emperador, inicia una po
lítica de resistencia que recuerda á los peo
res tiempos de Luis Felipe; en España, ol 
general Narvaez resucita los desgraciados 
dias de Fernando Vil; en Italia, después de 
la retirada de Mazzini, Armelly y Saffi, del 
triunvirato,para dar lugar á la entrada de Sa
licotti, Mariani y Oalendrelli, la república 
fué vencida el l.° de Agosto, y se declaró ofi- 
ciahncnte la restauración del gobierno Pon
tificio, por medio de un manifiesto que fir
maban los cardenales Sarmatei, Vauicelli y 
Altieri, encargados del gobierno de Roma 
en nombre de Pio IX, obra.que so Hoyó á 
cabo gracias á las legiones extranjeras que 
los reyes de España y Francia mandaran so
bre laciudad do los Césares. Traslucíase yaen 
este manifiesto el disgusto que causaba á los 
cardenales la presencia del ejército francés, 
al cual debían ellos el hallarse en Roma, pc-
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ro en cuyas banderas veian escrita la. pala
bra que-tanto les asustaba, la palabra Uher- 
tad. «La Divina Providencia,—decían los car- 
»denales—ha librado del desencadenado fu- 
»ror de las mas ciegas y negras pasiones, por 
»el brazo invencible y glorioso de ios ejérci
to s  católicos, á los pueblos de todo el Estado 
»pontifical y en particular al pueblo de la 
»ciudad de Roma, Sede y centro de nuestra 
»santísima religión...»

Los nuevos triunviros anularon todos los 
decretos del Gobierno republicano; restable
cieron las cosas al estado que tenían antes 
del destierro de Pió IX, procurando remon
tarse á la anterior época en que el Pontífice 
había hecho las concesiones políticas. Esta
blecieron los cardenales una junta de clasifi
cación, para inquirir hasta el modo de pensar 
de todos los súbditos italianos. En tanto 
Mazzini, expulsado de Roma y condenado á 
muerte, procuraba escitar al pueblo romano 
á una nueva lucha, y le decía; «Esta Francia 
corrompida por el egoísmo y vendida al torpe 
interés, no es ya mas que una lonja de mer
caderes... Sí, romanos, cuando en Paris se ha 
sabido que la bandera francesa ondeaba so
bre los montones de cadáveres de nuestros 
hermanos, reemplazando el nombre del Papa 
rey, la bandera de Dios y del pueblo, los fon-
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do3 franceses lian subido... Herid, pues, á 
esos-avarieatos expoculadores en sus intere
ses mas amados (1): demostradles que tarde 
d temprano todo crimen atrae sobre su per
petrador la infamia y la miseria!...»

Pero el Dios éxito tiene en todas partes 
mucbos devotos, y fueron mas los que se aco
modaron á la restauración papal que los que 
rechazaron tanta tiranía, y con ayuda de las 
tropas extranjeras, Pio IX volvió á ser el rey 
de Koma.

II.

Así la Italia quedó otra vez dividida y frac
cionada en nueve estados distintos, que eran 
los siguientes:

l.° Reino de Oerdeña, que lo componía la 
parte continental del reino (Tierra-firme), 
dividida en ocho intendencias generales; Tu- 
rin, Coni, Alejandría, Novara, Aosta, Niza, 
Uénova y Saboya, y la isla de Cerdeña, que 
tenia otras dos, Cagliari y Sassari.

2.® Ducado de Parma, que lo componían 
ios antiguos ducados de Parma, Plasencia y 
(iruastalla.
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(1) Aconsejaba Mazzini quo el pueblo ro
mano rechazase los productos mercantiles 
franceses.



3. ® Ducado do Modena, que estaba com
puesto del ducado de Módena, propiamente 
dicho, de los de Reggio y Mirándola y de 
cuatro principados y señoríos.

4. ® Ducado de Luca, compuesto de lín pu
ñado de pueblccitos que comprendían el an
tiguo ducado de Luca.

5. ® Principado de Monaco, enclavado den
tro de Cerdena, y  formado por las ciiidadrs 
de Mònaco y IMentana.

6. ® República de San Martino, formada do 
la ciudad de San Martino y  de cuatro aldeas 
que la rodean.

7. ® Gran ducado de Toscana, compuesto 
de cinco compartmenti, (Florencia, Atctixo, 
Siena, Grossclla y  Pisa).

8. ® Estados Pontiíicios, formado do la co
marca de Roma, el comisariado do Loreto, 
seis legaciones; Voletri, Urbino, Porli, Uá- 
vona, Bolonia y Ferrara, y trece delegacio
nes; Prosinone, Benevento, Oivita-Vocliin, 
Vitervo, Orvieto, Rieti, Espoleto, Porusa, 
Camerino, Macerata, Fermo, Ascoli y An
cona.

Y 9.® Reino fin las Dos Sicilias, que lo 
formaron dos antiguos reinos, Ñápeles y Si
cilia, 15 intendencias del primero; Ñapóles, 
Caserta , Salerno , .ivelino , Campo-Basso, 
Torano, Aquila, Cliicti, Foggia, Bari, Lecce,
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Potenza, Cosenza, Reggio y Catanzaro; y sie
te del segundo, Palermo, Messina, Catana, 
Siracusa, Caltanisetta, G-irgenti y Tràpani.

Así quedó' Italia, destrozada en pequeñas 
porciones. Mazzini pretendía unirla para que, 
como en los primeros tiempos, fuese grande, 
libre, y sino señora del mundo, señora al me
nos de sí miama.

A luchar por su idea, á buscar el triunfo 
de tan nobles propósitos se preparaba de nue
vo. Ni la reacción triunfante desde Lisboa 
hasta Viena le desalentaron. Mazzini no des
mayó por estos contratiempos. Había aprendi
do en la desgracia á tener una volunta.d de ro
ca. Organizó de nuevo sus .sociedades secretas, 
preparó á la juventud para el porvenir y des
pués de una proclama otra; á un libro suce
día otro; de tras do ua periódico una revista.

Los reyes oran para impedir su propagan
da; pero él se burlaba de todos. Cuando no 
podía escribir en Francia pasaba à Bélgica; 
cuando no poiVía descansar on Bélgica mar
chaba á Suiza; cuando era muy vigilado en 
Suiza marchaba á Inglaterra. Nuevo pere
grino, errante y fugitivo, tenia que vivir co
mo las aves, huyendo siempre de las ase
chanzas del cazador que la espera.
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III.

Diez años pasó Mazzini en el silencio, la
borando los sucesos de 1859, que dieron pri
mero el desembarco de los garibaldínos en 
Sicilia, la expulsión de los Borbones de Ita
lia mas tardo, y la unidad de la patria de 
Petrarca últimamente, con la anexión de 
Roma, hoy capital de la córte de Víctor Ma
nuel, el hijo de Carlos Alberto.

Después de varias intentonas hechas por 
Mazzini, en estos diez años, para realizar sus 
constantes deseos, todas estériles, llegó un 
dia en que pudo ordenar un movimiento ge
neral. Contaba con 2.000 voluntarios, man
dados por Garibaldi, y preparaba legiones en 
Suiza, Polonia, Portugal y España, que le 
diesen un contingente de 14 ó 20.000 hom
bres con que pudiera un dia reforzar á los 
voluntarios de Italia.

Iniciada la revolución el dia 9 do Mayo, 
Italia entera respondió al movimiento, y 
Francisco II, como los duques de Parma, 
Módena y Toscana, vieron rodar por el suelo 
su soberanía y restablecida la unidad de la 
patria común en poco mas do cinco meses, 
terminando esta epopeya gloriosa con la en
trada de las tropas do Victor Manuol «n Ro-



ma, viniendo antes un Aspromonte en que 
el rey so opone á los deseos del ilustre Gari
baldi que queria consumar la obra de lainde- 
pendencia de la patria, después de la toma do 
^%oles, y de haberse rendido Gaota, último 
baluarte donde la tiranía se íué á refugiar.

Como Vfetor Manuel ahogó el movüniento 
del í) de Jilayo, eliminando de él al elemento 
republicano, las legiones no llegaron á for
marse. Maz7.ini, aparte de que con la emi
gración de la Juventud Italiana habia formado 
un cuerpo de ejército de ^.000 hombres, que 
puso ú las órdenes de Gfu-ibaldi, puede de
cirse que á su iniciativa los ejércitos legiona
rios, que estaban organizados para entrar 
pronto en Italia, figuraban en la siguiente 
proporción:

CLASIFICACION. IIOMBKES. TOTAL.

Legión sarda.....................  2.000
T.ogion romana.................  2.500
T.t'gioii módr'no-toscanii. . 1.200
I/Rgion sui'/-'i. ....................  2.800
L''giou ijolaca.................... 2,000
Lí’-rion il)éric!i................... 3.000 •
íiOgion franco-belga. . . . 3.000 n.bOO

Con las tropas de que ya-disponia Garibal
di, con los recursos que buscaba Cavour y 
con los clornantos que aunaba á la empresa 
ilei 0 de Mayo el intrépido Mazzini, el triiui-
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io no era dudoso. Europa vió impasible aque
lla revolución gloriosa que duró lo que un 
meteoro, y sanciono aquellos hechos en muy 
corto espacio, siendo España la ríltimapoten
cia que reconoció el nuevo reino de Italia, si 
se exceptúa á Pio IX, que aun entrando las 
tropas de Víctor M anuel en liorna, en 187:?, no 
reconocía la unidad do Italia ni el poder del 
hijo do Carlos Alberto, ya sancionado por el 
plebiscito y aceptado por toda Europa.

Waz7.ini, que habla confiado, no sin razón, 
en su obra, vió contento que con aquel pu
ñado de valientes desembarcados en Si
cilia, sobraba para que el movimiento si
guiera su marcha, y la obra terminara en po
co tiempo, dando órden á los jefes encargados 
de mandar las legiones, que suspendieran 
sus trabajos, por si .no había necesidad del 
sacrificio de estos generosos extranjeros que 
estaban prontos ú derramar su sangre por 
libertad de Italia.

Tenia ya Mazzini preparado todo do tal 
manera que á la primera indicación suya los 
17.500 legionarios caian sobro lUs costas de 
Sicilia á proteger ó reforzar á los voluntarios 
garibaldinos. A esto fin la junta revolucio
naria de Ge'nova y Turin, había remesado 
gruesas sumas para surtir de armas, muni
ciones y equipos á las divisiones legionarias,
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y  se habían fletado multitud de buques que 
ya, con tiempo anterior, se encontraban an
clados en los puertos de Lisboa, Barcelona, 
Marsella y Venecia, dispuestos á la conduc
ción de las tropas.

Deberemos de reseñar aquí el estado en 
que se encontraba la Zeymi Ibérica, siquiera 
para conocer las raíces que tenia en nuestra 
Península la revolución que, dirigida por 
Mazzini, se obraba en Italia al comenzar casi 
el año de 1859.
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IV.

En 1859 había terminado España la guerra 
de Africa, y con aquella dictadura militar 
que ejerció por tanto tiempo el general 
0 ‘Donnell, se encontraban proscritos 6 en 
las prisiones los que se habían significado en 
pro de las ideas democráticas. Bien que al
guna razón había para que la llamada union- 
liberal, aceptase una conducta tan reaccio
naria. La intentona del general Ortega en 
favor del pretendiente D. Carlos, y el movi
miento de los socialistas de Loja y Extrema
dura, hacían ver •claramente al general 
0 ‘Donnell, cuán popo dispuesto estaba el 
país á que disfrutara en paz las coronas que 
habia ganado frpnte á las murallas de To

za
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tnan. Por otri» parte; Sixto OaiìÌara desde 
Lisboaestaba agitandola opinion pàra un 
movimiento republicano, y Garrido tampòco 
descansaba en Cádiz y Madrid hasta ver de 
liallar medios que sirvieran á sus planes re
volucionarios.

En e.ste estado el país, Mazzini escribía á 
bixto Camara revelándole sus futuros pla
nes para libertará Italia de la tiranía, y co- 
m-’ Qzosela organización de la Legión-Ibéri
ca. Eernando Garrido pasé á Barcelona; en 
/:.ragoza estaba Ruiz Pons y Soler;' en Ma
drid se contaba con Beltran. Se había iieen- 
‘•'ado a los cuerpos de voluntarios catalanes 
que habían vuelto de Africa, y mas de 1.600 
ríe estos pactaron con Garrido ir a Italia á 
protejer el movimiento de Garibaldi. En Lis
boa, centro de los emigrados demócratas es
pañoles, se habían preparado otros l.COO vo- 
untarios españoles y portugueses, de modo 

que al primer aviso hubiesen embarcado en 
los puertos de Barcelenn y Lisboa unos 3.200 
voluntarios muy bien organizados.

Mandaban estas fuerzas, como jefe de bri 
gada Romualdo de la I-’uente¡ como coroneles 
de cuerpo Ruiz Pons, Caso y Diaz y Pablo 
boler; como tenientes coroneles los hermanos 
iloreno Ruiz (Antonio y José', el que fusila
ron en Badajoz el 1.« de Setiembre de 1854)

11



Carlos Bcltran, Porcada j  el que estas líneas 
escrilse; como comandantes Pedro Pruneda, 
Martinez Muller, Mariano Villa,, Bernardo 
García, Benigno Perez, Antonio Huertas; y 
como oficiales subalternos aparecían una 
multitud de republicanos, todos muy cono
cidos y capaces por lo mismo de prestar un 
gran servicio á la causa de la libertad italia
na y de la dernocrácia europea.

En fin de 1859, el autor de estas lineas, 
emigrado en Lisboa por los sucesos de Sixto 
Cámara,' escribía, por encargo de todos sus 
compañeros de emigración, á los comités de 
acción do Italia, poniéndose de acuerdo para 
obrar. Mazzini le había escrito, diciendo; 
«Empuje V. á los comités para que reúnan 
»los cuerpos legionarios, á ver si dando 
»fuerza á la revolución la dejamos obrar lias- 
»ta que realice la unidad de ItuLra y la liber- 
»tad de mi patria.» A nuestro entender, Maz
zini tenia temores de que se ahogara la obra 
de Garibaldi, en manos de Víctor Manuel, y 
de aquí estas excitaciones.

El Gobierno de Italia contestó a la carta 
que le dirigiera el autor de este libro, con 
la siguiente, que nos preciamos en repro
ducir:
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Sr. D. Nicolas Diaz y Perez.—Lisboa.
Turin 12 de Mayo de 1860.

«Señor: El presidente La-Farina recibió' la 
carta de V., y me ha encargado contestarla.

»Recibimos con la mayor satisfacción su 
demanda de venir con su Legión á tomar par
te en la lucha que ahora se debate en Sicilia, 
entre la libertad y la tiranía; la independencia 
y la esclavitud; ol libre pensamiento y el fana
tismo ultra-católico. Siendo fraternales nues
tras estirpes española é italiana, tendríamos 
un placer en tenerlo en nuestras filas; pero 
ahora, no estando aun organizada la expe
dición de voluntarios en Sicilia, y atendien
do solamente á aquel número, á los cuales 
podemos proveer de vestuario, armas y dine
ro, tendremos que aprovechar mas tarde la 
aceptación de su generosa oferta.

»Si la lucha continúa, nosotros no solo le 
escribiremos para que venga, sino que tam
bién le rogaremos que obtenga el número 
mayor de voluntarios la Legión Ibérica, que 
noble y voluntariamente se apresta á prote
gernos.

»La fama bien merecida del valor de los 
españoles seria de mucha influencia para el 
lop o  de la santa causa de la libertad, unida 
a la independencia de Italia.
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»Le mando un saludo fraternal por parte 

de la Soei'edad Nacional .italiana. El secreta
rio por lo extranínro, Veyeíú Riiswlh.»

Por atraparte, (raribakUoscribia para (¿ue 
la Legión Ibérica so' preparara á mareluir, y 
■ f̂azzini se lastimaba dono verla entre las 
liuestes italianas. Mientras Mazzini y Gari
baldi sosténian el espíritu en favor á la revo
lución, el elemento oficial ti’ataba de amorti
guarlo. Y  era q.ue mientras los primeros que- 
rian ir á Roma, el segundo se encontraba sa- 
tisfeclio con llegar á Gaeta.

Un año estuvo Mazzini esperando á que pi
saran su patria los legionarios extranjeros, 
quizás para haberse puesto ai frente de ellos 
y enarbolar la bandera tricolor en lo más al
to del Vaticano. Ún año confié Mazzini en 
que la revolución no moriria en manos de 
Víctor Manuel, y después de este tiempo su 
desengaño fué atroz...

En Mayo de 1801 volvió á agitarse para 
buscar voluntarios y dinero y entrar en Ro
ma. En Garibaldi, comprometido con Víctor 
Manuel, no podía confiar rancho. Volvió á 
escribir á los legionarios, para que se diri
gieran al coronel Vuclij, qno tenia oncarg-i 
de organizar las fuerzas, y á él so dirigió el 
que estas líneas escribe, mereciendo del lui i- 
mo esta cüulcstaciou:
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^Palacio del Pueblo.—Señor: Me encuentro 

»accideijtivlmente aquí, en el castillo del Con- 
'>dc di Spaj^na: aquí lie recibido vuestra car- 
>>ta. Lo que tengo que responderos á ella e« 
'»lo siguiente:

»El Sr. Garrido (Fernardo), de Madrid, 
»tiene en Ñapóles la misión de formar una 
»legión española, y los recursos que para 
»ello sean necesarios: si no lo ha hecho aun, 
»no es por culpa suya. No pasará, sin embar- 
»go, mucho tiempo sin que se desenvaine la 
»espada por la unidad de Italia que el Go- 
»bíerno compromete; dirigiros á él. En el 
»próximo Octubre iré á Caprera y daré vues- 
»tra carta á mi general.—Vuestro siempre,
» C. Augusto Vuchj.

»10 do Setiembre de 1861.»
Muerto ya Sixto Cámara, que era el que

mas alentaba á los emigrados: bastardeada la 
revolución do Italia, y conia derrota, mas 
tarde, de Aspromonte, Mazzini se retiro á 
Lóndres y no quiso entenderse con la ma
yoría do sus antiguos amigos, vendidos y  en
tregados á Victor Manuel, y satisfechos con 
|o que hasta entonces había obrado la revo
lución. Desde entonces José Mazzini, sus
pirando por la'libertad de su patria, siguió 
retirado en un modesto miarto, sin ser visto 
ni oído de nadie, pero preparando en el si-



leudo un plan que realizara-algún dia to-das 
sus aspiraciones.

V.
Mazzini vivia en Lóndres iieno de espe

ranzas. Hasta en sus líltiinos escritos', al,sa
lir do Roma, había predicliío <‘,cm\ acento mis
terioso:

iRoma-seíá ovacuadní la silla pontifici'«, se 
sostiene en b.ayonehifi  ̂p.ei'o .las-bayonetas no 
son un sosten de duración. »

y, en eieoto, ol.vatfcinio seicumplíó vdate., 
años mas tarde, en ISiL

¿En qué ocasión?
Uuamlo Roma recibia poco antea cuantio

sos donativos de la ignorancia do los puC* 
blOs que habitan las altas mesetas de Uasti- 
Ua; cuando Roma enviábala ñor de oro á la 
reina Isabel II; cuando Roma introducía el 
jesuitismo en la familia, y-se mpodeniba así 
de la conciencia de la mujer y. del fanático, y , 
íiherrojaba la eseñanza, y quemaba los libros 
dé los pensadores, y lanzaba excomuniones 
sobre los profesores,.y hacia el último plan de 
estudios, y apretaba los tornillos de hu'epre- 
sion á todas, las clases de la sociedad; .cuando 
Roma hacia todo esto visible, y mucho mas 
invisible.

No tenemos derecho á expresar nue.itros
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temores, y  mucho monos nuestras esperan
zas. Hablar del porvenir es empresa que so
lo incumbo ai genio. Pero así como del con
flicto titánico de los industriales del Norte 
contra los plantadores del Sur en los Estados 
Unidos de la raza anglo-.sajona, ha.resiiLtadu 
en l}i América del Norte la abolición «lela os. 
clavitiidy la consagración de losd«ire,chüsdol 
negro, considerado como hombre, mirado co
mo ser autónomo, y  estimado como potencia 
capaz de tomar asiento en el Congreso de los 
legisladores; del mismo modo esperamos qu«' 
algo grande ha de resultar do la iormidahle 
lucha que está próxima á entablarse entre los 
pueblos del Norte y  del Mediodía.

Dos millones de hombres blancos han mo
vido las máquinas de guerra en las regiqne î 
del Wissisipi, para redimir á doble número 
de hombres negros. Los huesos de los descen
dientes de Europa han blanqueado al spl, 
después de haber sido repugnantemente dise-̂  
cados por el pico de los buitres americanos: la 
peste invisible ha envenenado el aire; el ham
bre ha devorado sus entrañas; dolores que 
00 produce la naturaleza han llovido como 
diluvio sobre, las masas humanas, artiñcial- 
mente producidos por los genios de la me- 
talupgiay la mecánica, que saben forjar .es
padas y  aguzar bayonetas, y  fundir metales,
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y tornear cañones, y fabricar mezclas horri
bles que, instantáneamente convertidas en 
gases, ocupan un espacio muchos centena
res de yecesmayor quoel (le sus componen
tes sólidos. La guerra pasaba por encima de 
todo, y cuando después- del combate paraba 
su caballo lleno de sangre hasta la cincha, 
diciendo:

«Yo soy la destrucción;» el espíritu gene
roso de estos tiempos, que con alas de azul y 
ráfagas de oro vuela por encima de todos los 
horizontes y agita la atmósfera estancada de 
todos los lugares de la tierra, se paraba allí 
en la altura, cerniéndose sobre el campo de 
batalla para- decir al genio de la guerra:

»Si tú eres la destrucción yo soy la luz, el 
progreso, la vida, y do en medio de esas rui
nas que amontonas y de ose surco sangriento 
que trazas, haré germinar el bien y surgir 
un inmenso adelanto para la humanidad; la 
redención del negro.»

Pues bien: la cuestión de Oriente parece 
resucitarse de nuevo y los ejércitos de Europa 
volverán á verse, tal vez muy pronto, para 
concertar nuevas luchas. ¿Qué saldrá de esta 
contienda? Mil horrores para los pueblos del 
Norte y del Mediodía.

Quebrantadas ambas razas, con la última 
giiprra franco-prusiana, que nos ha dado ea
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suma una generación destruida; muertos los 
robustos y los jóvenes,- porque ellos son la 
carne buena de cañón; encargados los vale
tudinarios y los endebles, que no va n á  la 
guerra, de continuar una raza raquítica, mi
serable y do escasa vitalidad; las obras de la 
ciencia suspendidas; la voz de los periódicos 
ahogada; la pólvora volando las obras de la 
industria; el ingenio del hombre cabilando 
por matar al hombre; la peste diezmando las 
ciudades; los cascos de los caballos y los car
ros deda guerra destruyendo los plantíos; los 
ahorros perdidos; la brutalidad triunfante un 
dia.

Y, á pesar de tamaños males, Roma fue li
bro del papado para caer esalava á los piés de 
Victor Manuel. Pero esta esclavitud tiene su 
gloria. Es ya la madre de Italia. Es la capital 
de un pueblo, de un .continente, que le era 
suyo. Sus hij. s habían sufrido los horrores 
de una tiranía clerical. Esta obra no la eje
cuta Mazzini, rodeado del pueblo, victoreado 
por los aldeanos. Es Víctor Mamiel el que en
tra en la Ciudad Eterna, escoltado por su 
ejército. La obra está hecha á medias. Roma 
subió sobre el Vaticano. Los que raaldeeian 
á Mazzini aceptaban su obra casi en principio • 
El emigrado de Lóndres, al saber la noticia
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exclamó: «iPio IX declarado ìnialible, cuando 
concluye sii reinado!»

lOh! íú, Roma, la emperatriz del mundo 
antiguó, que tenias á tus hijos- organizados 
para la guerra de las armas; tú, pontífice de 
los siglos del feudalismo, que teni&s las ge- 
rarquías de tus milicias espirituales espar
cidas de Septentrión á Mediodía':, y de Orien
te á Occidente; tú, caes ante un poder inrisi- 
blé, que no conoce la catapulta antigua ni la 
oxcomuníon moderna; caes ante la idea de la 
lil>ertad y do !a emancipación del pénsa'míen- 
tio humano. A.1 lado délas estátuís de tus an
tiguos cónsules, se levantarán los triunfos de 
Mazzini, de-Garibaldi y de Victor Manuel.' 

¡listaba escrito!
No* siempre habían de salir triunfantes el 

escándalo -y la iniquidad. Algún dia los 
pueblos liabian de odiar el fanatism’o que es
tanca las socicd'tdes; algún dia habían de en
contrar santa á la víctima y on pecado al ver- 
iluco; algún dia habían do glorificar al már
tir y  no al inartirízador.

lia simonía, la podredumbre mor ü en ins
tituciones que contrarian los instintos dé' 
amor j  de reproduteion, la gangrena social 
dedos conventos, la inquisición, habían do 
'•imc.luir. que no siempre la ignorancia decios
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pueblos híibirt de fratoruizav eoa la aornip- 
cion y conel eriraen.

K1 torrente de los tiempos no es bastante 
li apagar la libertad, y las catástrofes do l-'t 
liistoria nunca nos presentan al progreso en
conando las llagas de las rnuehoduaibres, 
porquG/los reformadores no quieren que sus 
obras pasen pronto, como las obras de los 
hombres.

l'^eeid al mártir de la libertad:
¿A qué trabajas?
Y responderá:
Yo quiero la inmortalidad de mis afanes; 

por esa gloria trabajo, y  siempre tra.bí)jaré 
por ella; así supiese cosechar desprecios y sa
car miseria y hambre del crisol do mis tribu
laciones. Y’ o sé que este es el mayor sacrifi
cio de que tienen tradición .las gentes, y la 
idea quo adoro y represento penetrará el co
razón de laS;inucheduiabres, y arrollará des
pués, como las cataratas del Niágara, las re
sistencias del abxiso y las obstinaciones de la 
iniquidad, pues la verdad no pasa con las ge
neraciones y los tiempos.

Y, al fin, el entusiasmo de la propaganda 
vulgariza.su adorada idea, y la idea cambia 
el mundo.

¡Oh! ¡Cuánto has cambiado humanidad!
Ya, liorna, no eres el gran sifón ú donde
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añuian las riquezas del mundo por la fuerza 
de las armas, ó por la fuerza de los ana
temas.

Siempre has sido lo mismo. Igual bajo el 
imperio de tas Césares que bajo el poder de 
tus Pontfflces.

Siempre el centro de las riquezas y de los 
horrores.

¡Oh, abramos el libro de la historia!
Fijemos nuestros ojos en la Roma antigua, 

porque la Ciudad eterna resume la Imma- 
nidad.

¡Sin duda ha cambiado el mundo!
¿Quién sufriría ahora que un Calígnla se 

pi'üclamase Dios y tomase por pontíñee un 
caballo?

¿Que para la comida de un emperador se 
arruinase una provincia?

¿Que enun Circo se reuniesen 200.000 per
sonas para presenciar espectáculos do carni- 
cerín, línicos capaces de conmover el corazoii 
romano?

Fn dia se empapaba en sangre la arena del 
circo, al siguiente se inundaba el anfiteatro 
hasta la primera gradería, y en el improvisa
do mar había un combate naval ó nadaban 
caimanes y tiburones que devoraban mas 
bien que combatían á los egipcios <5 á los ne
gros: al otro día el circo estaba convertido



6b. Ijosque y á una señal del emperador salían 
«le rej)6nte hasta cinco mil fieras, cuya con- 
ilaccioii liahia íatigado las flotas todas del 
iniperíb: osos, rinocerontes, elefantes, búfa
los y tigres ({uo, rugiendo, morian en aqué
lla selva plantada para solo un dia. Una 
lluvia artificial de aguas de olores refrescaba 
la atmósfera, y los despojos de ¡ochenta 
millones dé hombres! se repartían á la suer
te entre ló? espectadores del Circo, que en 
cien dias vieron alguna vez morir hasta once 
mil fieras y diez mil gladiadores, y cristia
nos, y hermosísimas vírgenes.

¿Qué sentiríamos si hoy viésemos arrojar 
á \in niño para ser devorado por bestias irra
cionales?

¿Quví si á los .árboles de una calle se amar
rasen criaturas racionales untadas de betún 
y materias inflamables, y pegarles fuego en 
la noche para alumbrar' el paso del empe
rador?

¿Qué diríamos-si^ ahora presenciásemos lo 
que lia pasado en la Roma pontificia?

Doscientos noventa y tres papas ha habido 
<lcsde San Pedro á Pió IX.

Noventa lian sido depuestos, desterrados 6 
muertos violentamente.

Veinte y úno han sido declarados herejes; 
veinte y ocho han acudiílo al extranjero para
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sentarse en la Silla pontificia; muchos acu
sados de homicidio; Juan YIII fué asesinado, 
lo mismo que Leon VI, Leon VII y Juan XII; 
Estóban VI extrangulado; diez y ocho en
venenados ; Juan X  ahogado ; Leon III y 
Juan XVI mutilados; Juan XVI murió de 
hambre, Lucio II á pedradas, Gregorio XIII 
en una caja de hierro, Celestino V de un 
lanzazo, Bonifacio VIII se suicidó. Pio IV 
murió en los brazos de su amada.

¿Quién es capaz de contar los horrores de 
la historia del Papado?

¡Y se habla de infalibilidad!
Pero... ¡Roma es libro! '
Sea el que fuere el porvenir de la libertad, 

el mundo ha logrado ya una gran victoria. 
El poder temporal, absorbente y autocratico 
de los electos del sacro colegio, ha concluido 
ante el poder cosmopolita y democrático del 
progreso y de la civilización!

¡Poderes de la tierra! Ya nada sois como 
no os dejeis arrastrar del torrente mismo de 
la civilización, porque fuera, ó en contra, no 
es posible vivir.

¡Poderos de la tierra! Nunca penséis ir á la 
cabeza de las naciones, si en amor á los hom
bres no arde vuestro corazón: ni penséis 
ocupar un puesto de honor en las luchas del 
progreso, si jam t̂ó habéis asistido, temblan-
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do de emociones, á la representación de loa 
dramas de la humanidad en los teatros de la 
historia: ni os lisonjeéis de ser los gestores 
del porvenir^ si vuestro pecho no palpita con 
las ideas que hoy empujan las naciones: ni 
creáis que llegareis jamás á realizar los idea
les de esta generación, si nunca os habéis es
tremecido con el estruendo de las luchas del 
liombre, con la santidad del sacrificio, con la 
severidad del deber, con la fuerza del de
recho.

Político sin filosofia, sin patriotismo, sin 
simpatías á lo nuevo, no puede ser hombre 
público, no puede dirigir á las naciones.

La ciencia del gobierno cambia el mundo, 
pero lo cambia cuando es ciencia, no empi
rismo; Oliando sigue anheloso la marcha de 
la civilización, cuando dice á los pueblos que 
lo escuchan: «Seguid mis estandartes; yo co
nozco el camino; fiad en mí, que nunca os Im 
engañado. Vólvod atrás los ojos: mujeres, por 
mí en parte sois compañeras y no siervas; 
hombres, por mí en mucho vuestra persona
lidad no es propiedad de nadie; esposos, 
vuestros hijos no pueden ser vendidos; na
ciones, las razas acabaron, el látigo de alam
bre no desgarro jamás las carnes dé los ne
gros, no hay ningún pueblo rey, no hay pri
vilegios; pueblos todos, no podéis tener mas
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esclavos que el vapor y la electricidad, elso- 
nido y la luz; humanidad entera, sé sierva 
del derecho,;solo ten ese amor; criaturas ra
cionales , .amaos; unos á otros, socorreos; 
guerra á las tiranías del planeta, iamás guer
ra á los hombres; haced el bien y esperad, 
porque el bien fructifica y permanece.»

Cuenta una antigua tradición orienbü quo, 
rendido del sueño y del cansancio, después 
de sangrientísima victoria,, un vencedor mo
narca, dejó caer su coronada frente sobre la 
humilde yerba de los campos. Una,gota do 
rocío, purísima y vestida de, poloros, rodó 
hasta una perla de inestimable valor que 
realzaba la corona. _ ^

—Aparta, gota de rocío,—dijo la vanidad.
—¿Por qué? ¿No spn mas brillantes mis co

lores que el oriento de tu nácar? dijo el ro
cío temblando, y esparciendo en su temblor 
luces do rojo y azul.

—Aparta,—(lijo también al despertar e l 
déspota.

y  la gota de .rocío saltó do la regia corona 
para fecundar una espiga do trigo que íallccia 
de sed. :

La perla, enfermando, perdió su orgulloso 
qripnte; al tirano quitó la vida un patriótico 
acero en las delicias de un íc,s.tin; y los hijos 
de la espiga se multiplicaron maravillosa-
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mente sobre la haz de la tierra. Y Dios, para 
premiar á la gota de. rocío, infundió en ella 
un querubín de alas de oro con poder y vir
tud de alegrar por su hermosura las tristezas 
del corazón.

¡Roma! Tú, hasta ahora, has arrojado la 
gota de rocío; pero el rocío ha caído en la 
conciencia al soplo de la libertad, y  las per
las de tu tiara pierden su oriente, y tú pere
cea en la embriaguez do tu insensato é infa
lible festín.

Ya te salvarás cuando no seas cortesana 
mas que de tu pueblo, lisa es .nuestra espe
ranza. Jlazzini decía, cuando Víctor Manuel 
entraba en Roma: «Algo se ha salvado... Este 
es el primer paso para que termino mi obra.»

Por lo domas, Mazzini vio la traslación de 
la corte de Víctor Idamiel á Roma con pesar. 
El había trabajado por la unidad do Italia; 
el había sido, si no el primero, el que mas 
había puesto en la guerra contra el poder 
temporal que el Papa* ejercía sobre los pue
blos romanos, y sus enemigos, sus persegui
dores, venían apoyándose en las armas del 
¡lustre desterrado, para recoger el botin de 
una victoria que no era de ellos. Tamaña 
contrariedad le llenaba de pesar y le hacia 
llorar frecuentemente.
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No por estas grandes contrariedades Maz
zini quedó miido para el pueblo. Eedactaba 
ep varios periódicos, colaboraba cu muchos 
mas, y efttabà consagrado á escribir cartas 
políticas ásus numerosos amigos.

Una de estas, modelo de ideas socialistas, 
dirigió á nuestro 'amigo Fernando Garrido, á 
propósito de la obra que esto comenzó á pu
blicar en principios de 1870, titulada ; Ilisío- 
ria de las clases trabajadoras.

La carta del ilustre agitador dico asi:
«Mi querido Garrido: Su cuaderno (las cua- 

»tro primeras entregas] encierra una porciont 
. dn buenos pensamientos, y es ademas una 
»buena acción.

»F-xisto una mala inteligencia entre los 
»hombres de la democrácia y los socialistas; 
»mala inteligencia que ha producido la divi- 
»sion ([ue hizo posible la  dictadura bonapar
tista; mala inteligencia que separa todavía 
»en Europa la clase mèdia de las clases tra- 
»bíija'dnras.

»Esta mala inteligencia proviene, como 
»decís, de haber confundido unos y  otros los 

socialistas con el pensamiento so- 
Acial. c.nn ol principio de asociación.

1



»Unos han creido que el socialismo se en- 
í'C’erralia en ciertas soluwoncs absolutas pre- 
-sontadas por al^'unos pensadores; y como 
»casi todas estas soluciones partían del punto 
»de vista gubernamental, y amenazaban por 
»su uniformidad reglamentaria, suprimir to- 
»(Ija personalidad humana, han condenado el 
»socialismo en nombre de la libertad.

»Los otros han creido que el antagonismo 
»de lademocráciaháciasus sistemasproveuia 
»de la negacióndesuprincipioíundair.fuitaly 
»do la necesidad que los había inspirado, y 
»han condenado á la demoerácia en nombre de 
»la asociación.

»lista mala inteligencia existe para los 
^liombres exajerados que hay siempre ou to- 
»dos los partidos, pero carece de base.

»Hay uu terreno común bastante amplio 
»en que todos podemos estar unidos.

»No hay para nosotros revolución pura- 
»mQ-aXQpolÜica. Toda revolución debe ser so- 
»dal, en el sentido de que su objeto es la rea- 
»lizacion de uu progreso decisivo en las eou- 
»diciones morales, intelectuales y económicas 
»de la sociedad. Siendo la necesidad de este 
»triple progreso mas urgente para bis clases 
»trabajadoras, hacia ellas sobre,(odo deben di
rigirse los boneilcios de la revolución.
»No puede haber revolución puramente sé~
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»dal. La c u e s t i ó n ó  sea la organi^a- 
'»eiondel poder en un sentido favorable alpro- 
»greso moral, intelectual y económico del pue- 
»blo yde manera que haga imposible el anta- 
»gonismoá la camisa del progreso, es una con- 
»dieion necesaria de la revolución social. El 
»bien, el adelanto de las clases trabajadoras, 
»no pueden salir'de una fuente impura, cor- 
»rompida, ni de un estado de cosas que nie- 
»giie, por el despotismo, hasta la misma exis- 
»tencia del progreso.

»El trabajador necesita su dignidad de eíu- 
»(ladano y una garantía para la estabilidad 
»de sus conqiiistas cu la vía de la libertad.

»El santo y seña de nuestros tiempos es la 
»ASOGIA-CION.que debe extenderse átodos.

»El derecho á los frutos del trabajo es el 
»objeto del porvenir, y nosotros debemos 
»trabajar para acercar la hora de la realiza- 
-cion, La reunión del capital y de la aetiví- 
»dad productora en las mismas manos será 
»una ventaja inmensa, no solamente para los 
»trabajadores, sino también para la sociedad 
»entera, porque aumentará la armonía, la 
»producción y el consumo.

»Las asociaciones voluntarias, multiplica- 
»das indefinidamente, además de reunir un 
»capital inalienable, aumentarán progresi- 
»vamente Y llamarán en consecuencia al tni-
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»bajo Ubre y colectivo un número de traba* 
»jadores cada dia mayor.

»Esto es lo que yo entiendo por las dos pa- 
»labras igualmente sagradas que no ceso de 
»repetir;

»UBERTAD: ASOCIACION.

»¿Acaso esto no es bastante para que nos 
»unamos en el trabajo como hermanos? Un 
»paso en la realización de estos dos princi- 
»pios, ¿no nos abriria á todos una ancha vía 
»para discutir pacííkamente las cuestiones 
»secundarias?

)>Hé aquí lo que, si pudiera, repetiría yo 
»todos los días á mis hermanos de España, 
»lié aquí lo que debeis repetirles en mi nom- 
»bre: Lil)ertad para todos; progreso para to- 
»dos; asociación de todos.

■»¿Puede haber un verdadero demócrata, un 
»socialista sensato que no se incline en el 
»fondo de su corazón ante esos tres términós 
»del problema de la humanidad? ¿Y no exige 
»la inliexible lógica el trabajo asociado de 
»todos para conquistar, desarrollar y conso- 
»lidar la Libertad, el Progreso y la Asocia- 
«cion?

»Hagan lo que ([uieran para impedirlo, 
»marchamos rápidamente ñ una crisis euro-



ypaa, ¿¡íinejaute ¿ la 1848 (1): [.desgraciaba 
•»España. _v desgraciados'todos nosotros, si 
.>lâ : sev«r{i s lí-ccíones ([•ue entonces y en los 
»afi-os po.<teriorcs hemos recibido no nos han 
>>enseñadü á unir nuestras fuerzas--para la 
^próxima ludia!

»»Reunios todos, creyentes on la Libertad 
»y en la Asociación, contra ios enemigos de 
»ostaa dos grandes ideas, y estoy seguro de 
»que conquistareis vuestro puesto entro los 
»Estados-Unidos, libres y asociados de - Eu- 
»ropa. ;

»Vuestro afectísimo, José Maizini,'»
Pocos meses después de escribir estas lí

neas Mazzini, sintió-se lierido de muerte. Los 
años le agobiaban. Consumido por el peso 
del trabajo, fatigado por haber gastado su 
existencia en las privaciones y la duda, Maz-
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- (1) Mazzini presagiaba aquí lo que vimos 
realizado tres años mas tarde, en Febrero 
de 1818, la proclamación de la república. Es
paña no aprendió entonces en las lecciones 
de la historia á aunar todos los elementos y 
conservar la libertad. Querer hacer repúbli
ca con leyes monárquicas, es tan insensato 
como querer sostener la monarquía con le
ves' republicanas. Los hombres de 1873 lo 
hicieron muy mal. Otros conoceremos que 
en momentos históricos, parecidos á los do 
1873, lo harán mejor,
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Zini murió viendo su patria entregada al 
que tantas veces le había perseguido; á sus 
amigos todos en la apostasia, vendidos al ti
rano; y aquellos que le habían sido fieles, 
presos unos, como Garibaldi òn la isla de 
Caprera, ó emigrados otros por Europa, es
perando que la república triunfe en Italia y 
sea una verdad la unidad do la patria de 
Mazzini.

VII.

Conocidas eran las ideas de Mazzini sobre 
las cuestiones sociales. La emancipación del 
obrero' y el mejoramiento de las Clases pro
letarias, eran sus constantes ensuéRUs; Mas 
do-una vez escribió estudiando estas cuestio- 
nes'y dando doctrina propia. El sistema tíoo- 
perativo ora aceptado- por él como' principal 
baso para que el obrero pudiera resistir en 
la 'gran crisis, por que' atraviesa desde IBiO, 
y estudiando la solidaridad , decía lo si
guiente;

«La solidaridad es el lazo qUe une éntre sí 
á todos los- miembros de la raza huTÚana en 
el presente, en el jasado y on el porvenir’. 
Los pueblos y los Jiombres egoístas, que solo 
prensan y viven para sí, son los ertetúígos dé‘ 
la humanidad v tle la naturálcz<a;'de lá Im-



laaaidad, i, quien deben lo que son; dê  la 
naturaleza, que los impele á unirse con sus 
semejantes.

»Ellos llevan en su conducta su castigo. 
Loa sufrimientos y las desgracias de los 
hombros y de los pueblos están en relación 
con su egoísmo, que les aleja, y los priva del 
amor de sus hermanos.

»El desarrollo físico, moral é intelectual, la 
felicidad de los individuos y de las naciones 
aumentan á medida que se acercan, que se 
aman, que-se unen; prueba reveladora, irre
cusable de su destino. Hé aquí por qué toda 
idea, toda institución, todo poder que sea un 
obstáculo á la unidad de la raza humana está 
herido de muerte.

»Contra la humanidad y contra la natura
leza se puede luchar, pero nunca vencer.»

Tiene.razón Mazzini; la union de la fami
lia humana está santificada por todos , los 
hombres que aman la democracia y piensan 
un dia tan solo, en favor del pueblo.

Pero Mazzini donde está mas acertado es 
en la impugnación que hace á Za Hefonne in
tellectuelle et morale de la France  ̂ libro que 
publicaba M. Renan á últimos de 1871-. El 
escrito de Mazzini es altamente importante 
poi* la exposición de doctrina nueva que for
ma así un dogma propiamente dicho, de
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cuanto el gran agitador pensaba sobre el 
asunto que tanto oeup() al historiador fran
cés. En el periddico FortnighÜy Revierv apa
reció el trabajo de ilazzini, titulado La Re
forma IntelecluaL y Moral., y no habrá cierta
mente revista en Europa que no lo haya tra
ducido y publicado con preferencia á otros 
trabajos. Tal es, pues, el 'mérito del último 
escrito de José Mazzini, que nosotros, para 
completar este libro, nos permitimos repro
ducir en capítulo aparte, no sin llamar an
tes sobre él la atención de todos los lectores 
que recorran estas páginas.
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CAPITULO VI.

LA, REFORMA INTELECTUAL V MORAL, ^EGUN 
MAZZINL— DOCTRINA DE M. REN4 N.— IMPUG- 
NACIÒN UK M AZZIN L— DO¡5 PALABRA^ DEL AU
TOR DÍ3 ESTE LIBRO. '

r.

«Lleno de buen deseo—dice Mnzzini,—y 
de esperanza por lo importante del asunto y 
por el nombre del autor, he abierto el libro 
de M. llenan titulado la  reforme intetlect%elle 
et morale de la Franco, libro que solo ha pro
ducido en mi ánimo desaliento y tristeza (1). 
Que Francia necesita una reforma moral es 
indudable. Una nación que en 1871 ha con
templado con inerte indiferencia la desmem
bración de su suelo y pasado de esto á un

(1) Este es el último estudio que ha es
crito Mazzini. Lo terminó el 3 de Marzo de 
1872, ocho dias antes de su muerte. Sus ideas 
son tan nuevas, tan originales, que deben 
leerse con detención suma y estudiarlas con 
interés.



vandalismo que trasforraaba la santidad de la 
íé republicana en orgía de odio y de vengan- 
m ’-una naoion que lia tomado por ideal la 
idolatría de los sontidos y de la materia, está 
irrevocablemente perdida, á menos quo no se 
intente supremo esfaorzo para traerla de 
nuevo- á la esfera de loa pensamientos eleva
dos, á la adoración del ideal, ú la religión did 
delter y del sacriñeio.

»A las grandes iatoligoncias de Krauciain-. 
cumbo elciiidado de d-ar<’ste impulso fecun
do, de tomar esta generosa Liiiciivtiva: la om- 
presa-corresponde álos esuritor '̂s capacesi dt; 
comprender las causas dt*! mal y do encon-! 
trar los . remedios que. indican la tradición 
nacional y las aspiraciones de la Europa mo- 
deniai Estos escritores son. numerosos en 
Francia, y M. Renán se encuentra en prime
ra illa-; teníamos, por tanto, derecho á espe
rar que su libro sobre la Reforni&v/ilelcciv-dhy 

-contendría poderoso-análisis,d'das etiu- 
sas quo han detenido el progreso do bVancia 
desde ISl'i, alguna indicación do los méto
dos por los cuales se podría dar nueva vida 
al organismo nacional y un llaiáamiento á 
los espíritus que trabajan por la misma cau- 
saj aconsejándolos que formen con él una 
cruzada niornl. Kst»s esperanzas so ban vi-;, 
to frustradas.
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»No 63 la primera decepción de igual clase. 
La inercia y, en cierto modo, la abdicación 
de las grandes intel^encias ha sido general 
BU Francia (Jurante las últimas tempestades, 
y es uno do los síntomas graves de la deca
dencia qno deploro.

»En la esfera de acción admira y  duele ver 
hombres como Ledru-Rollin, Luis Blanc 
Edgardo Quinet, Sclioelcher, Árago y otros 
permanecer testigos pasivos de la insurrec
ción de París, que hubieran podido dirigir 
con su intervención á un fin mas noble, y 
vacilar entre una Asamblea que creían fu
nesta y un movimiento que, abandonado á la 
dirección de materialistas incapaces, había 
de acumular desastres sobre desastres.

»ICu la esfera de las ideas, los talentos mas 
grandes permanecen mudos y desanimados, 
como Quinet; ó persisten, á despecho de to
do, en glorificar la grandeza y la omnipo
tencia de Francia, como Hugo; ó buscan re
medio á los males presentes en la vuelta á lo 
pasado, como liaee M. Kenan. No hay uno 
solo que tonga el valor de denunciar á su 
patria las faltas y los errore.s que la han re
ducido á tal e.stado: qtie se atreva,.sin espíri
tu de partido, pero con conliau’/a  en el por- 
• enÍT', á e n s e ñ a r l í -  q u e  rncontiMrá hu fuerza 
y su grandeza cu el olvido de ua pasado.
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muchas veces gloriosoy muchas mas impuro.
>->Este fue el valor que tuvo Daute y  esto e 

servicio que j>rcstó á Italia.
> La eosfcuiuhro muy gouoj-alizaila, y parti- 

cularinento cu Frauda, do buscar uu indivi
duo () uu grupo de individuos para hacerles 
responsables de las faltas ó de las desgacias 
de un pueblo entero, es deplorable, por<p;o 
conduce á la adulación y á la inercia. El pri
mer Napoleón, su sobrino después, miserable 
parodia de aquel, el supersticioso respeto 
(¡ue álo pasado profesaban los partidarios do 
los Borbones, el egoismo mezquino de Luis 
Felipe, son iníudentcs vulgares ó  heroicos, 
fie la historia de la nación ; no. son causas 
sino consecuencias. No trato do paliar las 
faltas de los individuos ni de aligerar la res
ponsabilidad terrible que pesa sobre los que 
cu provecho suyo, (¡xplotaii los vicios d(d 
pueblo ; pero las fuentes del mal están jims 
profundas y el tentador penetra por una lire- 
cha que estaba ya abierta. Cuando uua na
ción cambia de soberano y de gobierno cada 
quince ó veinte años, y durante tres cuartos 
de siglo í4U'U’na entre pasajeros impuLsos de 
Hh.íjrtad y profuuda.s caídas, sin salir de nn 
circulo fatal, aspirando siempre ai progresu 
é incapaz de avanzar uu solo paso, bien se 
advierte que d  mal ha llegado, ha.sta las
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faentes de la vida. Kecesariu es entonces 
buscarle, deílnirle, atacarle en sus raíces, 
sin prevención de ninguna clase, y no veo 
(|ue Francia intente ningún esfuerzo en este 
sentido.

»Treinta y siete años hace que publique 
ñor prinvra vez mi opinion sobre el carácter 
V los progresos del movimiento democrático 
en Francia y en Furopa. Decía entónoes que 
este movimiento se desvia y .letiene á cansa 
de dos errores íundamentaics; la opinion ar
raigada en líuropa, y particularmente <m ,mi 
patria, de que la iniciativa del movimiento 
civilizador os mislou propia de Francia, y la 
creencia, ciegamente aceptada por el partido 
de acción francús. de que la revolución del 89 
ha inaugurado nueva era, y que la obra por 
realizar consiste seneillainonto en llevar á la 
práctica los principios do. esta revolución. 
Con frecuencia lie- liablado del primero de 
rstos crrnrií̂ -. Mi segundo nos explica el es
tado -lo Francia, y el libro de M. Ke
nan me induce á estudiarlo más de cerca.

»La teoría política que domina las obras 
esenciales de esta revolución os la teoría de 
los derechos, v la doctrina moral de donde ha 
salido es la materialif-a, para quien la vida 
es la in^est-igneion de láfelicidad. Ksta doctri
na iua\iguva la soberanía del i'o, y la tcona
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que ile ella nace inaugura la soberanía de los 
intereses. Poco importan los i*ayos de luz pro
yectados sobre las víasdel porvenir por hom
bres que' han muerto, profetas ó 'mártires de 
otras ideas y de otras aspiraciones: el carác
ter fundamental déla  revolución es ol i|ue 
acabo de indicar. Francia so ha apropiado 
este carácter, sin modificarlo en nada abso
lutamente, cuando el despotismo ha sucedi
do á la. violencia, á bis agitaeioaes revolucio
narias, sin variarlo tampoco después de sus 
últimas dexTotas.

»Quien conoce la lógica de la historia de
duce fácilmente las consecuencias. Los dere
chos de diferentes individuos ó de distintas 
clases sociales, cuando no están santificados 
por la realización de un sacrificio, ni atempe
rados por una fe común en alguna ley mo
ral, producen, mas o menos pronto, un con- 
Üicto, y á toda reivindicación que se haga 
mezelaráso la pasión y el òdio. La falta de 
una ley moral, superior á los derechos, y á la 
cual todos los partidos pudieran apelar, con
duce insensiblemente á loa hombx'es á acep
tar los hechos consumados: el e'xito se convier
te en signo y símbolo de la legitimidad, y se 
sustituye el culto de lo verdadero absoluto 
por el culto á lo que existe, disposición de 
ánimo que acaba pronto por la adoración de
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la fuerza. Poco á poco Imscan la fuerza hasta 
loa que invocan los nouibres sagrados de jus
ticia y de verdad, y la buscan como el mejor 
medio de alcanzar el triunfo. I-a defensa de 
la libertad se conrta á las armas de la tiranía; 
la revolucien se encarna en Saint-Just y en 
Robespierre, y el le '̂ror, elevado á sistema, se 
erige en apostolado.

»Cuando á la revolución, ahogada por un 
soldado de fortuna d por el maquiavelismo, 
sustituye un nuevo estado de cosas, la.s na
ciones educadas en estas doctrinas políticas 
permanecen fieles á ellas liasta en la nueva 
organización; la fuerza, se convierte en cen- 
iratizacion administrativa, y la vida pública 
queda entregada al monopolio del Estado; 
«iuien entonces trata de salir de la inercia es 
implacablemente reprimido. El egoísmo se 
insinúa al mismo tiempo en el corazón de 
los hombres por la falsa definición de la vida 
que la convierte en aspiración á la felicidad: 
lo» impulsos generosos que, en la fuerza de 
la juventud d en el movimiento espontáneo 
de una revolución, hacen soñar con la felici
dad universal, armonía entre los intereses 
individuales y los do la humanidad, quedan 
ahogados, gracias á la ausencia de fe y de 
deber, por los fríos cálculos de la edad ma
dura ó las realidades de la hora presente.
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¿Los que lian logrado, fratornizamlo uu 
iiiomento con el pueblo, obtenerlo que de
seaban, olvidadizos de sus promesas y  del 
pacto de solidaridad que lian jurado, contéu- 
tause con gozar de sus propios derechos, y 
en cambio dejan ai pueblo adquirir otros por 
todos los medios. Los intereses materiales se 
convierten en una medida de todas las cosas; 
riqui-za y poder son sinónimos de grandeza 
á lo;! Ojos de la nación. La pulíticii nacional 
es una [íolítica de doscoiiMnnza, de celos, en
tre los que gozan y los que sul'ron, entre loa 
que tienen el uso de la libertad y aquellos 
para quienes la libertad es una palabra sin 
sentido. La política internacional pierdo de 
vista toda regla de justicia, todo sentimiento 
de derecho, y se convierto en política de 
egoísmo y de engrandecimiento, á veces de 
degradación, á veces do gloria adquirida á 
Coata do otro, tíl soñsma y el espirita siste
mático ennoblecen los crímenes y los erro
res, enseñan la indiferencia ó la muda con
templación, ol culto de la forma en el arte, 
la sumisión ciega ó la salvaje rebelión en po
lítica, la sustitución del problema.de la pro
ducción económica al problema humano; ó 
bien, volviendo los ojos al pasado, se renun
cia á la acción y se escribe la historia.

»La expiación sigue al crimen, mas ó me
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nos rápida, mas ó menos rigurosa, pero in
evitable, implacable. Hé aquí, pues, el esta
do á que ha venido á parar Francia para 
adoptar la teoría de los derechos y de la feli
cidad como fin de la vida. La expiación, que 
empezd por la imposibilidad de romper el 
círculo fatal de lo presente y avanzar en la 
vía de lo porvenir, ha entrado en segundo 
período, mas decisivo. Se agravará todavía 
si los pensadores de Francia, los hombres 
capaces do un patriotismo viril, no se ponen 
de acuerdo para hacer oir resueltamente la 
verdad á sus compatriotas, pues la vcrda'l. 
dicha por pensadores extranjeros, provoca la 
resistencia del orgullo nacional que sobrevi
ve álos desastres.

»En vez de repar.ar los pensadores del pue
blo, que es lo que hacen con frecuencia mon- 
sieur Renán, M. Montegut y otros, todos los 
franceses que tienen inñuencia y sincero 
amor á su patria deben unirse para ejercer 
continuo apostolado de la verdad.

»Y voy á decir la verdad.
»La teoría de los derechos puede ocasionar 

la destrucción de una forma social tiránica ó 
en decadencia; pero es incapaz de fundar so
bre base duradera una nueva sociedad. La 
doctrina de la soberanía del yo no puede 
crear mas que el despotismo ó la anarquía.
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La libertad es un medio de llegar al bien, 
pero no es su objeto. La igualdad, compren
dida en su sentido material, es una negación 
absurda de la naturaleza, j ,  si pudiera reali
zarse, conduciría á la inmovilidad. El secre
to de una organización social armoniosa no 
saldrá del sufragio, de un hombre, de una 
oligarquía ó de un pueblo entero, á menos 
que este voto no descanse en la aceptación 
previa de algún principio moral, principio 
que p on p  en armonía la tradición religiosa 
é histórica del país y las intuiciones de la 
conciencia individual, viniendo á ser el al
ma de una época. El pueblo no es una fic
ción, es el conjunto de personas y de clases, 
asociadas para formar una nación, animadas 
de una fe común, fieles á un pacto común, 
encaminadas al mismo fin; este fin es el so
berano verdadero.

»La revolución solo es sagrada y legítima 
cuando se ha emprendido á nombre del pro
greso y es capaz de verificar una reforma mo
ral, intelectual y material en el pueblo en
tero. Las revoluciones emprendidas para la 
supremacía exclusiva de una fracción del 
pueblo sobre las demás, solo son rebeliones, 
tan peligrosas como estériles.

»La revolución verdadera consiste en sus
tituir un nuevo problema de educación al
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precedente. El verdadero gobierno es la in
teligencia, es el sentimiento del pueblo, con
sagrado á convertir en lioehos elnuevo prin
cipio de educación. Debe, pues, organizarse 
el gobierno do tal manera que sea capaz y 
esté obligado á ser flel intérprete de esto 
principio, y que no tenga ni la'tentaeion ni 
el poder de alterarlo. Todas las teorías de go • 
bíerno fundadas en la desconfianza, la sos
pecha, la resistencia, la libertad por sí mis
ma, el antagonismo entre el gobierno y el 
gobernado, cual si fueran una idea orgánica, 
caracterizan períodos de transición, siendo 
protesta generosa y temporal contra un <5r- 
den de cosas anormal y sistemático, pero es
tériles é incapace.s de imprimir á la nación 
un impulso serio y eficaz.

»La autoridad es sagrada; no cuando es el 
cadáver de una autoridad muerta ó una men
tira, sino euancídestá dotada de la fuerza,y 
de la capacidad necesarias para desempeñar 
su misión, que consiste en representar y des
arrollar el principio moral de la época. Kl 
eterno problema de la humanidad consiste, 
no en destruir la autoridad, sino en susti
tuir, á las autoridades ficticias, una autori
dad legitima. No so destruye nada ni se crea 
nada, pero' todo se trasforma conforme al
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grado de educación á que hemos llegado ó 
somos capaces de llegar.

»La educación, la íamilia, la libertad, la 
asociación, la propiedad, la religión son los 
eternos elementos de la naturaleza humana. 
No se les puede separar, pero cada época tie
ne el derecho y el deber de modificar su des
arrollo, conforme á la inteligencia del tiem
po, á los progresos de la ciencia y á las con
diciones sucesivas de las relaciones huma
nas. Ilustrada por estas ideas, la democracia 
debe abandonar la vía de las negociaciones. 
Utiles y oportunas cuando se trataba de rom
per los anillos que encadenaban la Immani, 
dad á lo pasado, son peligrosas hoy que nues
tra empresa consiste en la conquista de lo 
porvenir. Si la democracia no abandona esta 
vía 80 condena á perecer, como toda reacción, 
por la anarquía y la impotencia.

»La vida no consiste en la investigación de 
li felicidad, de una felicidad que es imposi
ble en este mundo. O la vida es xina misión, 
ó no tiene valor ni sentido. La vida no nos 
pertenece, es de Dios, y por ello tiene un fin 
y una ley. Nuestra empresa consiste en des
cubrir esta ley, encontrar este fin y confor
mar á él nuestro pensamiento y nuestras ac
ciones. Es indispensable que á esta empresa 
presida la fórmula sagrada del deber. El
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hombre no tiene derechos naturales, salvo el 
de librarse por sí misnw de los olsiáculos que le 
impidan cv/mplir libremente sus deberes.

»Los demás derechos son ùnicamente con
secuencia de nuestras ficciones, realización 
de nuestros deberes. La propiedad material 
y la intelectual son únicamente medios de 
realizarlos, instrumentos que nos permiten 
desempeñar nuestrn misión, nuestro fin, y 
no son sagrados sino con relación á este fin. 
Considerándolos objeto de La vida lograremos 
acaso trasportar el egoismo do una clase á 
otra, pero no que el egoismo se sacrifique al 
bien general. Cualquiera que se:i la ley, 
cualquiera que sea el fin que nos.esté asig
nado, y á cada edad quépase, con mayor 
claridad se nos revela: no .podemos avanzar 
en el descubrimiento de la primera, ni en la 
realización del segundo, sin poner en ejerci
cio todas las fuerzas de la humanidad. Nues
tra union íntima con nuestros semejantes, 
es por tanto un deber. Cada cual de nosotros 
vive, no para sí mismo, sino para la Imma- 
nidad entera, y. fuera del general progreso, 
no podemos realizar ninguno individual. T.n 
virtud suprema es el sacrificio y consiste en 
pensar, obrar, y, si necesario fuese, sufrir, 
no por nosotros mismos, sino por los demás, 
por el triunfo del bien sobre el mal. Las con-



üiciones del problema no lian variado; nues
tra misión, hoy como ántes, consiste en rea
lizar la felicidad de todo.s P«ro el espíritu no 
es igual, se ha modifleado la intención con 
que la empresa se acomete, el camino que se 
emprende es nuevo, y esta diferencia produ
cirá resultados diversos; educaremos la hu
manidad para el amcr j  la virtud, no para 
ese egoismo odioso que es hoy la plaga del 
mundo.

»Francia lia olvidado estas reglas, entre
gando al materialismo sus nobles instintos; 
su amor á la humanidad se ha trasforxliado
en idolatría nacional; en vez del ideal á que 
rendía culto, lo que busca es el placer; sus 
aspiraciones á lo porvenir las ha sustituido 
con adoración ciega y vana á una revolución 
cuyo iiníco objeto fué poner término á una 
epoca pasada. Su adhesión á las naciones 
hermanas y su creencia en la igualdad, las 
ha reemplazado con no sé qué ensueño de 
donimacion moral. Merecidas son las prue
bas por que ha tenido que pasar recientemen
te, expiación de su falta de ñdelidad á las 
promesas con que había engañado á los pue
blos, de su conducta respecto á Polonia, de 
su invasión en España en 1823, de este òdio 
de clases que ha sustituido á la fraternidad 
republicana, de la cobardía que ha cometido,
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aceptando el segundo imperio, Roma, Méjico, 
Niza y la última guerra.

.')Para renovarse y recuperar su grandeza 
es preciso que Francia repudie los últimos 
setenta y cinco años, y que entre por distinto 
camino.
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II.

vKl franco y viril lenguaje que yo espera
ba dirigiesen los pensadores franceses á su.s 
compatriotas, no lo he encontrado en el libro 
de M. Kenan. Para el renacimiento de Fran
cia evoca su pasado, el pasado al cual puso 
fin el 89. M. Renán es monárquico. Estudian
do la historia do Francia, encuentra que la 
monarquía ha fundado la unidad territo
rial; y de este hecho, que por cierto exajera, 
deduce que su patria debe continuar siendo 
lo que ora, monárquica; habiendo consistido 
el error de la revolución en decapitar la mo
narquía. Es muy cierto que las instituciones 
duraderas no se pueden crear apHori, ni por 
la imitación do un tipo ideal que presente un 
pueblo extranjero, ni por la intuición solita
ria de un individuo. En este error, que M. Re
nan combate, han incurrido casi todos los 
socialistas modernos, y yo también. Las ins
tituciones no ae crean; son consecuencias,



resultado de las tendencias de las facultades 
especiales de un pueblo, de la organización 
social y de las costumbres que por largo 
tiempo se han formado en él, de la tradición 
histórica que nos revela la ley de su existen
cia. Pero si el estudio de esas tendencias, de 
esas facultades, de esas tradiciones, puede y 
debe guiarnos en el descubrimiento del prin
cipio que debería presidir á las leyes de ese 
pueblo y á sus instituciones, no bastaria pa
ra indicarnos el mejor me'todo de practicar 
el principio. El error de M. Renan, error ca
si increíble en un pensador, consiste precisa
mente en confundir el principio y el método 
que debe aplicársele. La monarquía no es un 
principio, és un método de gobierno, un ins
trumento que ha realizado ya su misión.

»Lo que nos revela la tradición histórica 
de un pueblo es su misión en el mundo, y á 
ella apropiamos la educación y las leyes; pe
ro ¿de qué forma y manera se realizará esta 
misión entre las naciones? Este es el proble
ma que varia en cada edad.

»Roma tuvo, mas que ningún otro pueblo, 
la misión de civilizar á Europa y de formar 
el mundo latino-germànico. Esta misión la 
realizó por medio de diferentes métodos: por 
la espada de la república y del imperio, du
rante el gran período romano, por la palabra
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pontificia en seguida, j  en fin  ̂ durante el 
segundo gran período, por el ejemplo de 
nuestras municipalidades.

»Un principio atraviesa largos siglos has
ta (juc, como antes he dicho, cuanto en él 
hay de fuerza y de vida se identifica con la 
humanidad y se encarna en ella; pero los 
instrumentos que están al servicio de este 
principio cambian con frecuencia, según la 
educación progresiva de las naciones,

»Es cierto, aunque no en absoluto como 
M. Renán cree (1), que la monarquía, por

(1) Las municipalidades francesas, aun
que inferiores por su origen, carácter y forma 
á las de Italia, son, sin embargo, ;in elemen
to importante on la historia de Francia, y 
por la regularidad ilesu desarrollo en los’si 
glos XI y XII prepararon las vias de la uni
dad nacional. M. Renán no hace alusión al
guna á esta influencia, ni á los nobles es
fuerzos de Estéban Marcel y de Roberto Le- 
coq en el siglo XIV, ni á Juana de Arco, ni 
u las audaces peticiones de los listados Gene
rales en 1601, ni á ninguna otra manifesta
ción popular ó de la burguesía. Felipe Au
gusto, San Luis, Felipe el Bello y los si
guientes reyes, conocieron bien la importan
cia de este movimiento, pero, sirviéndose de 
el contra la feudalidad, hicieron cuanto Ies 
fue posible por desviarle. La monarquía ha 
liecho la unidad territorial de la Francia; la 
unidad moral, el alma de la nación, ha salí-
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3U9 luchas contra el feudalismo, contribuyó 
á formar la unidad nacional de Francia, del 
mismo modo que la aristocracia- inglesa, opo
niéndose á las tendencias despóticas do la 
monarquía, contribuyó á desarrollar el rasgo 
característico del genio nacional. También 
es cierto que Francia debe á esa unidad inte
resada que le dfó la monarquía su tendencia 
á la centralización politica y administrativa, 
y de aqní su inclinación á someterse á todo 
individuo Coronado del prestigio que produ
ce la victoria ó la tradición dinástica, y á 
implantar la libertad por la violencia, á sus
tituir la gloria militar á la obra de fraterni
dad y de afecto: de aquí también su ardiente 
deseo dé igualdad, con tanta frecuencia, mal 
entendida.

»En Inglaterra, al contrario, la larga lucha 
del patriciado contra el poder absoluto del 
rey engendró la tendencia á la descentraliza
ción, el gusto á la libertad individual, que 
predomina sobre todos los demás, y el respe
to á la aristocracia, uno de los elementos 
liístóricos de la nación (Ij.

do allí, como en todas partes, de los instin
tos populares.

(l) Nosotros, los itali.anos, no debemos 
nuestras tendencias nacionales á ningún 
principio monárquico ni aristocrático cuya



>. Pepo porque la educación dei pueblo la 
haja dirigido en un principio una institu
ción dominante, ¿debe deducirse que conti
nuará dominando al través de todas las fases? 
R1 elemento histórico es importante en la 
vida de un pueblo; pero ¿puede negarse que la 
intuición, laexpontaueidad, el presentimiento 
de un nuevo porvenir existen también en el 
pueblo?

Nuestros municipios han tenido incontes
table grandeza, pero ¿es razón bastante para 
s'olvor á lo pasado y permanecer inmóviles 
entre las tumbas de nuestros antecesores? 
¿Dobon confundirse con la misma vida cier
tas manifestaciones de la vida que estamos 
presenciando, y convertir el porvenir en un 
mosaico de sustancias desenterradas de las 
ruinas?

»La vida es inmortal; sucesivamente revis
te nuevas formas, según los objetos inmedia
tos ó secundarios á que aspira en su camino 
hacia el fin supremo. La teoría de M. Renán

historia esté íntimamente unida á_la nuestra. 
La vitalidad entre nosotros ha tenido el prin
cipio aristocrático; descansa en algunas gran
des familias, no en la fuerza de un partido. 
No os á la monarquía, sino únicamente al 
pueblo á quien pertenece la iniciativa de toda 
empresa en favor de la unidad ó la libertad 
nacionales.
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es contraria á la sana concepción de la histo- 
i'ia, contradice la ley del progreso ¡pie se im- 
]íone al hombre cuando estudia los sucesos 
de la historia.

»El error de la revolución francesa no ha 
sido la abolición do la monarquía, sino la 
tentativa que hizo de edificar una república 
basada en la teoría de los derechos, que, ais
lada, conduce fatalmente áreconocer el hecho 
consumado, fundado en la soberanía del yo, y  
esta, mas ó menos pronto, lleva á la sobera
nía del yo mas fuerte; basada también en el 
método, esencialmento monárquico, do la 
centralización, de la intolerancia y  de la fuer
za; basada, por último, en osa falsa deñni- 
eíoii de la vida de que antes he hablado, de- 
liüicion daila por los hombres de la monar
quía, por los materialistas que habiendo su
primido á Dios, debían caer en el culto de la 
fuerza. Cuando el yo más poderoso do este 
período, Napoleón, se levanto, apoyándose en 
la fuerza y dijo: «prostérnate,» la revolución 
«e prosternó delante de él, y (con rarísimas ex
cepciones) cuantos habiau jurado vivir ó mo- 
i'ir como hombres libres, se inclinaron y to
maron asiento on el Instituto ó cu el Sonado 
Conservador. La verdadera causa de la izü[)o- 
tciicia que hace laiiguidecer ú h'raucia con
siste en esa contradicción entre el método y
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el fin, en esa educación inmoral con la cual 
la monarquía ha pervertido los buenos ins
tintos de Francia, y contra la que no han lu
chado bastante las inteligencias mas pre
claras.

»La monarquía, que ha largo tiempo cum
plió la misión asignada por las circunstan
cias; la monarquía, derribada por una revo
lución que reasume todos los movimientos 
populares precedentes; la monarquía, reani
mada un momento, como cuerpo galvaniza
do, por las bayonetas extranjeras después de 
la dictadura de Napoleón, puesta en tela de 
juicio cada veinte años por nuevas revolu
ciones, culpable de haber ocasionado dos ve
ces la invasión extranjera, desprovista de la 
confianza de sus mismos partidarios; la mo
narquía, que se sostiene por viles compla
cencias, que carece de fuerza vital, que solo 
tiene apariencia de vida, gracias á compro
misos denigrantes, á forzadas concesiones, á 
hipocresías demasiado deshonrosas para ser 
de buon efecto; la monarquía, repito, lláme
se Chambord, Orleans ó Bonaparte , podrá 
añadir á las demás nueva capa de corrup
ción, pero no devolverá la vida á la Francia.

»Es aflictivo que un hombre del mérito de 
M. Renán le proponga como remedio, y ad
mira verle, arrastrado por las consecuencias
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de su primer error, caminar de ruinas en 
ruinas en busca de elementos de una vida 
nueva, de un recaXentaffiieiito de instituciones 
esencialmente malas, y, por ahora, impo
sibles.

»Las instituciones religiosas y políticas 
que la obra del tiempo destruye no pueden 
ser restauradas, y la grande inteligencia de 
Machiavelo incurrió en un error al asegurar 
que de vez en cuando era preciso remontar 
la corriente de los acontecimientos. Las ten
tativas hechas para que el cristianismo ten
ga sus primitivas virtudes, para conciliar el 
Pontificado con U vida emancipada de los 
pueblos modernos, para renovar la monar
quía en Europa, son ensueños de espíritus 
enfermos de ceguera intelectual é incapaces 
de comprender los destinos reservados á Eu
ropa.

«El arte mismo no puede rejuvenecerse en 
las fuentes de lo pasado. Las tentativas de 
Owerbeck y de su escuela en Alemania; la.i 
imitaciones de la escuela umbriana; los es
fuerzos religiosos de algunos pintores ingle
ses han fracasado y fracasarán siempre. Es
tos artistas reproducirán las formas antiguas, 
pero no harán revivir el alma de los pintores 
que han tomado por modelo. Fray Angélico 
se arrodillaba, rogando en éxtasis antes de
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ponerse ú pintar, y los artistas á que antes 
alucio no rezan. T̂ a fo«n  lo.s dof^mns cristin - 
nos se apaga en el corazón de los liombrcs.

»M. Henan propone crear una nueva aris
tocracia. «No hay mónarquía sin nobleza, 
dice. Kn el fondo amba.s instituciones des
cansan en el mismo principio (1).» Ksto es 
verdad, pero os un argumento mas en apoyo 
de nuestra fo republicana. ¿Puede crearse 
una aristocracia? Napoleon lo intentó, y su 
tentativa produjo miserable parodia.

«La-base de la vida provincial debía ser un 
honrado y leal caballero de pueblo y rrn buen 
párroco de aldea, completamente dedicado á 
la educación moral del pueblo (2).»

»¿Dónde encontrareis ese honrado caballe
ro do aldea y ese párroco exclusivamente de
dicado á la educación moral del pueblo? 
¿.Dónde está esa aristocracia ilustrada de que 
habíais en otros párrafos, que se eleva sobre 
el nivel do la domas clases, y es depositaria 
do la conciencia nacional? No se puede crear 
una aristocracia. O nace de la conquista, 
implantándose por medio de la espada en las 
naciones que el despotismo ha corrompido, 
ó do una superioridad individual incontes-
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A la página 77. 
A la [)ágina 78.



table, <5 de largos servicios que á la patria 
lian prestado algunas familias privilegiadas. 
I«as antiguas familias nobles so lian extin
guido ó han degenerado. Las deudas contraí
das por indignos descendientes, las hipote
cas, han hecho desaparecer la mas sólida par
to de su fortuna: sus bienes inmuebles están 
en manos de plebeyos prestamistas, y la na
vegación, los progresos de la imlustria y del 
comercio y su infatigable perseverancia, han 
hecho de la clase media una nueva fuerza 
social. La instrucción mas generalizada, la 
prensa, el espíritu público han abolido las 
castas intelectuales,y la ciencia y la inspira
ción encue'ntranse hoy cu todas las clases so
ciales. Ksraro en estos'tiempos ver unido un 
nombre aristocrático á alguna obra impor
tante de la ciencia, de la filosofía, de la lite
ratura, de la política, en una palabra, del 
progreso. La aristocracia hereditaria, la no
bleza de sangre, no existe en Francia mas 
que de nombx‘e. Kl fabricante ha reemplaza
do al caballero. La única aristoei’.acia hoy 
d¡a es la de la fortuna, y la única cu lo por
venir será la del genio; pero ésta, como cuan
to de Dios proviene, sal'lrá del pueblo y tra
bajará para él.

»Los Kstados no pueden descansar sino en 
elementos vivos que comuniquen la vida, v
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la vida es el progreso, es la iniciativa. La 
monarquía y la aristocracia no viven, y por 
lo tanto no pueden comunicar la vida. La 
monarquía rasiate, vejeta por medio de con
cesiones. La aristocracia muere del lento sui
cidio de la holganza. ¿Basta abrir una tumba 
para reanimar lo quo en ella duerme?

ï>La victoria de Prusia ha sido la victoria 
de la monarquía del derecho casi divino, del 
derecho histórico.

»No, la monarquía prusiana es la mas jo
ven de Europa; el verdadero vencedor es la 
nacionalidad alemana. Amenazar el Rhin 
era preparar Sedan. Esta amenaza es la que 
ha vuelto contra Napoléon III á la Alemania 
del Sur, á la Alemania católica, con las cua
les contaba. El rey de derecho casi divino no 
ha triunfado sino porque enarbolaba la ban-- 
dera de la unidad.

»La monarquía, la aristocracia, las dos Cá. 
mar.as con sesiones secretas, París privado 
del derecho de elegir alcalde y ayuntamien
to, la China colonizada por la conquista, to
dos estos remedios que M. Renan propone 
páralos males presentes son ineficaces. El 
verdadero remedio está en otra parte y mon
sieur Renan se ha engañado grandemente en 
el problema que quiere resolver. La siguien
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te frase pniéba que no ha comprendido toda 
la grandeza del asunto,

»Si es cierto, como parece, que la monar
quía y la organización nobiliaria del ejercito 
están perdidas en los pueblos latinos, preci
so es decir que los pueblos latinos llaman 
una nueva invasión germánica, y la su
frirán.

»La invasión germánica que subyugó á las 
razas latinas en el siglo V, no triunfó porque 
á estas razas faltasen monarcas y patricios, 
sino porque la monarquía, convertida en des
potismo, no realizaba ninguna misión, y el 
patriciado, sombra de sí mismo, no tuvo la 
energía de identificar su destino con el de la 
patria; q>orque la riqueza había sustituido el 
materialismo á la antigua fe en el porvenir 
de Homa; porque el porvenir pertenecía al 
cristianismo, y esto no lo comprendieron los 
señores de las razas latinas; porque los escri
tores eran excépticos; las clases ricas, focos 
de corrupción; el pueblo (exceptuando loa 
cristianos] un raonstrno de brutalidad, de 
superstición, de servidumbre.

»FU problema que se propone á F’rancia es 
triplo: político, social y religioso. Trátase 
de asegurar la mejor organización para colo
carla nuevamente en vías del progreso, resol
ver la cuestión del trabajo, formar la educa-
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cion moral, intelectual, ecoadmica de esta 
numerosa clase que el tiempo lia liecho en
trar en la razón social. Trátase dé establecer 
por medio del sentimiento religioso la nocion 
de un deber común y  el deseo de cumplirlo.

»En cuanto al problema político, ya be di
cho que M. Renan busca la solución en la 
vuelta á lo pasado. Del problema social nada 
dice. En cuanto al religioso cree resolverlo 
por medio del compromiso mas extraño, y 
añadiré, mas inmoral que pensador alguno 
lia imaginado. Dirigiéndose á la iglesia, la 
dice:

«En cierto grado de cultura intelectual, es 
para muchos imposible la creencia en lo so
brenatural. No les obliguéis á que carguen 
coa una losa de plomo. No os mezcléis en lo 
que uosoti’os enseñamos ó escribimos, y no os 
dispuíarefíios el pueblo', no nos disputéis nues
tro puesto en la universidad, en la academia, 
y os abandonaremos por completo la enseñanza 
(le los campesinos.

»Libro que contiene tal frase ¿cómo puede 
.titularse intelectual y morali Libro
que proclama de tal suerte una moral doblo 
([ue dice: «concedednos á nosotros los sábios 
la verdad, dejad al pueblo cu el error:» libro 
que admite frateimidad activa entre hombros 
creyentes en la doctrina de .íesucristo y hom-
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bres adictos á la doctrina del progreso; entre 
los que espei-au en la gracia y los que creen 
en la justa retribución de las acciones iiunia- 
nas; entre los que consideran la tierra teatro 
fatal del pecado y los que ven en ella una eta 
pa en el camino del eterno ideal; que este li
bro lleve semejante título os para mí incom
prensible. Podrá ser esta la doctrina monár
quica, pero nunca será la nuestra.

»Continuemos siendo republicanos y após
toles de nuestra fe para el pueblo y con el 
pueblo. Respetemos el genio, pero á condi
ción de que, como el sol, esparza su luz, su 
calor y su vida sobre las masas. La verdad es 
la sombra de Dios en este mundo, y quien 
procura monopolizarla es tan matador del al
ma como quien, oyendo los gritos de un mo
ribundo á quien podría socorrer pasa adelan
te, es matador del cuerpo. La inteligencia, 
como todos los dones de Dios, ha sido dada 
al liombre para el bien general; quien ha re
cibí lo doble parte, lia recibido también do
ble Obligación de contribuir á <íl.

»Nuestra vida debería ser un apostolado in
cesante de palabras, obras y ejemplos en pro 
de lo que creemos ser la verdad. Quien no 
i'jerce este apostolado, niega la unidad do 
Dios y de la humanidad. Quien desespera de la 
inteligencia del pueblo, falta á la historia, en



la emil venios que siempre el ignorante aco- 
je con la lógica del corazón las nuevas ver
dades de la religión.

»Verdad es que el pueblo en Francia y en 
otros puntos está hoy extraviado y perverti
do por los demagogos que especulan con la 
credulidad de unos y la ignorancia de otros, 
por los apetitos materialistas, por lá exajera- 
cion de principios verdaderos en sí mismos y 
perlas ideas dominantes de la antigua revo
lución, legítima en su tiempo respecto á la 
injusticia que eombatia, y que para Francia 
continúa siendo promesa de nueva era.

»Pero, ¿no estamos acaso'en un período de 
transición? ¿N̂ o se encuentran los mismos 
errores en otros períodos análogos? ¿No se 
disiparán pronto estos errores, permitiendo á 
la idea, á cuyo alrededor se habían amonto
nado, brillar con el puro resplandor de una 
luz bienlxechora? La hora que precede al al
ba, ¿no es acaso siempre la mas oscura, lo 
niismo^on el cielo de los espíritus que en el 
cielo físico? ¿Rs conveniente, por despecho 
contra los vapores que lo envuelven, mal
decir del astro del dia? Permanezcamos fie
les á nuestra fé republicana; luchemos por 
ella, con ía conciencia serena aunque entris
tecida, rechazando á la vez la calumnia y el 
menosprecio, la exajeracion y la ingratitud,
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el error y el mal. No abandonemos la verda,- 
dera íé bajo pretexto de herejía. Respetemos 
las ruinas de cuanto ha sido grande en lo pa
sado; pero sin que este respeto nos detenga 
en nuestro camino. Símbolo son de la villa de 
la humanidad nuestra madíe, pero el porve
nir está mas allá. Las pirámides son impo
nentes, pero inmóviles; son tumbas. Para 
nosotros, viajeros «en el vasto Océano del 
ser,» la consigna es el deber, la condición de 
la existencia el movimiento.

215 =:

III.

"Y basta ya con respecto á los errores que 
contiene el libro do M. Renán. Siendo á ve
ces tan penetrante y audaz en sus miras, 
¿cómo ha podido cometerlos? Familiarizado 
con la historia, debía haber aprendido en ella 
la ley del progreso y cómo se realiza. ¿En 
qué consiste que el hombre que declara ex
tinguida la fe en lo sobrenatural cree enei 
principio monárquico, muerto desde hace 
tanto tiempo? ¿Por qué esta desanimación? 
¿Por qué aconsejar á Francia el culto de lo 
pasado, cuando en todo lo demas las miras 
de M. Renán se dirigen álo porvenir? El mo
vimiento ascendente de la democracia es tan 
•■derto para los que lo temen como para los



que lo aplauden; es \in hecho europeo que 
preside las maniíestaciones de la vida mo
derna; la represión es impotente porque, re
primido en un punto, estalla en otro con mas 
fuerza. Cien años de continuo desarrollo re
velan una vitalidad imperecedera. ¿ Cómo 
quiere M. Renán que Francia vuelva á los 
reyes de la Kdad Media, al noble de pueblo 
y ñl cura de aldea?

»El campo de la democrácia está surcado 
de errores. Le desfiguran y alteran algunas 
ideas que conducen á inmorales consecuen
cias y algunas exaieraeiones tan salvajes 
como peligrosas. ¿Por qué no atacarlas? To
dos los errores de la democrácia contempo
ránea nacen de la misma fuente, do una falsa 
dirección impresa á la idea democrática, de 
una concepción imperfecta de la vida y del 
mundo. Importa, pues, indicar esta fuente, 
examinar esta concepción. Otros escritores 
políticos siguen la misma tendencia de mon- 
sitíur Renán; pero las anteriores obras de éste 
lo dan una importancia considerable y mis 
observaciones se aplican con mas utilidad á 
él que á cualquier otro.

»La forma, el lenguaje y algunas ideas se
cundarias tomadas de nuestra escuela, indu
cen á algunos lectores superficiales, á atri- 
liuirle tendencias espiritualista, y, sin em
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bargo, su doctrina es una emanación, uua 
variante de ese materialismo que impide re
conocer la idea del progreso; idea destinada 
á ser síntesis y ley religiosa en los nuevos 
tiempos. El materialismo de M. Konan no 
es ciertamente el materialismo grosero del 
siglo XVIII, ni el de los alemanes degenera
dos de hoy día; es el materialismo dulce, ve
lado y.un poco jesuítico de la escuela liege- 
liana. Para los sectarios de esta escuela, la 
verdad existe, pero es relativa, reJleja, resul
ta de la duración y extensión, cualquiera 
que sea la forma que revista; es legítima en 
cuanto es la manifestación del yo. El mundo 
existe, pero solo como una sucesión de fenó
menos, siendo nuestra misión estudiarlos y 
comprenderlos. El ideal existe, pero en nos
otros y no fuera de nosotros, y es la forma 
mas elevada de nuestas nociones de lo bello, 
de lo justo, de lo útil; es una concepción, no 
un fin.

»Todas las cosas existen porque deben 
existir; el hecho solo de su existencia es su 
razón de ser. Toda revolución, todo fenóme
no, es á la vez causa y efecto. El bien no 
existe en sí, ó al menos es iaúiil é imposible 
descubrir si existe ó no; pero el hombre lo 
crea, y habiendo hecho de eT la tradición uu 
elemento histórico considerable, es útil pre-
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servar el símbolo y el nombre. Estas son las 
consecuencias de la concepcfon materialista, 
que solo ve en cl mundo una serie de fenó
menos producidos por la fuerza de la mate
ria , encadenada por un lazo fatal, y consti
tuyendo un movimiento circular, no progre
sivo.

»El efecto de estas ideas en el método his
tórico salta n la vista, y explica k s  miras de 
M. llenan sobre Francia. Habiendo elimina
do todo ideal absoluto y supremo, toda ley 
providencial, solo le queda cl hecho, cl fenó
meno, para juzgar á los hombres y á las co
sas. La realidad móvil, contingente, relativa, 
toma el lugar de la verdad eterna. Toda con
cepción de vida colectiva es imposible. Es el 
triunfo del análisis, pero del análisis incapaz 
de ascender al origen de los fenómenos, de 
agruparlos en clases, de estimar su verdade
ro valor. La tradición es el línico criterio, el 
único medio do formar idea del pasado de los 
pusblos, y este criterio se detiene necesaida- 
mente ante los misterios de lo porvenir. La 
tendencia innata del espíritu humano á as
cender de fenómeno en fenómeno, le conduce 
a reunir las tradiciones y á aleccionarse en 
lo pasado.

»Una nación es, para la escuela materialis
ta, la expansión necesaria de un gérmen pri-



mario <̂5 heciio) ,que engendra larga serie de 
consecuencias fatales, j  de la misma suerte 
que la semilla contiene la serie de manifes
taciones que constituyen el árbol, se'rie que 
forma un círculo, de la misma manera la na
ción, cuando las consecuencias del primer 
impulso de vida que la ha formado están 
agotadas, no puede renovar su existencia 
sino volviendo á la fuente de donde ha sa
cado su primera vitalidad. Si pues, la tradi
ción revela que tal ó cual nación, en su pri • 
mera vida., ha tenido la forma monárquica, 
la monarquía llega á ser una necesidad para 
los discípulos de esta escuela. Sí se puede 
probar que la libertad ha llegado á cierto 
grado do desarrollo bajo el régimen monár
quico, resulta para ellos probado que la mo
narquía es la salvaguardia de la libertad; y 
si (¡ueda establecido que la nobleza se ha 
opuesto en los tiempos pasados á las usur
paciones de los reyes, señal es de la necesi
dad de la nobleza para el mantenimiento del 
equilibrio nacional. VA ideal del gobierno de 
uu pueblo consiste en preservar todos lo'j 
elementos »lue han contribviido á su existen
cia en lo pasado y en liacer quo vivan unu 
junto á otro en la mejor armonía.

»Fundándose en ésta düctriu;% W. Gui-ot 
ha proclamado la eternidad, la eterna
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midad de los cuatro elementos: la teocracia, 
la monarquía, la aristocracia, la democracia, 
cuyo sucesivo desarrollo al través de la vida 
política de los pueblos ha descrito. Por ello 
también Cousin proclamaba que el secreto 
de la filosofía consiste en la unión, la fusión 
de los cuatro elementos, el idealismo, el ma
terialismo, el escepticismo y el misticismo, 
porque sucesivamente los encontró en lo pa
sado.

«Hegel decía que las instituciones de Pru- 
sia liabian llegado á los últimos límites del 
progreso, y de igual suerte Cousin y Gui- 
zot proclamaban la inviolabilidad de la Cons
titución concedida á Francia por Luís XVIII, 
donde se encuentran en efecto representa
dos, mas ó menos imperfectamente, los cua
tro elementos del pasado.

»El fatalismo—optimista ó pesimista, poco 
importa—es resaltado inevitable de las ense- 
ñauzas de esta escuela, y las consecuencias 
del fatalismo sen la justificación del mal,,1a 
contemplación sustituida á la acción. ¿Quién 
condenará el mal, en efecto, si todos los he
chos están iuevitvblemente encadenados por 
una serie de fenómenos, á la vez efectos y 
causas, en virtud de ciertas fuerzas de la ma
teria, iiimiitablos porque son inteligentes?
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¿A. qué luchar contra acontecimientos que 
les basta serlo, para ser legítimos?

«¡Cuántos escritores franceses, ingleses y 
alemanes hemos visto en estos últimos años 
hacer sabiamente la apología del mal y pro
fanar la austera moral de la historia con la 
rehabilitación de César, do Sila, de Nerón y de 
Calígul-i!

«Un espíritu de contemplación muda o 
inerte, que se contenta con comprender y ad
mirar, ha reemplazado en la mayoría de los 
pensadores al espíritu do acción que deduce, 
prevé, trasforma. KI estudio del pasado ab
sorbe casi todas las inteligencias del siglo, 
líl carácter de casi todas las obras que la im
prenta ha producido en nuestra edad es la 
critica, y parece que la conciencia de lo por
venir se ha extinguido entre nosotros, líl ar
to se lamenta, maidico o imita. No conozeo 
ninguna poesía., exc(q>t¡i la de Polonia, que 
demuestro el sentido de su venladera misión, 
el cual consiste en excitar al hombre á la ac 
cion.

»líl sabio se propone un objeto especulati
vo, sin aplicación directa al orden de los lie- 
chos contemporáneos... El pensador se cree 
con escaso dereclio á la dirección de los asun
tos de su planet,a, y. sati.síecho de esta parti
cipación que le cabe en suerte, acepta la im-
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poteneia sin pesar. Espectador en el miverso, 
sabe que el mundo no le pertenece sino co
mo objeto de estudio.

»Estas líneas, escritas por M. Renán en el 
prólogo de sus Estudios de historia religiosa, 
reasumen perfectamente la situación del es
píritu de todos los pensadores contemporá
neos. En esta escuela ha adquirido M. Renán 
no solo sus gustos á la contemplación esté
ril, sino también su inclinación hacia el ex
traño remedio que propone á la Francia en
ferma, el escepticismo que respiran las mejo
res pjíginas de su obra, la tendencia á aislar 
al hombre que piensa, del hombre del pue
blo, del vulgo, y ese espíritu de indiferencia 
religiosa que tan poco se parece á la toleran
cia. Las cuestiones que se ha dedicado á tra
tar con una serenidad impasible, son cues
tiones que lian costado y costarán todavía á 
la humanidad lagrimas de sangre. El pensa
dor no tiene dereclio á convertirlas en objeto 
de análisis, de gimnasia intelectual, á per- 
iiinnecT indiferente á su solución práctica, ó 
íiiltar, por gustos ile estética, al deber mas 
sagrado que al hombró incumbe, al deber de 
propaganda, al apostolado de lo que conside
ra verdad.

»La inteligencia es el tesoro, el depósito 
sagrado que Dios confía al pens.-dor, á ña de

= : 222



que lo distribuya entre sus semejantes. Aris
tófanes y Sócrates, el acusador y la víctima, 
tienen respectivamente ím razoii de ser (1), 
pero á condición de que condenemos la me
moria del primero y elevemos un altar en 
nuestros corazones en honor de Sócrates 
mártir. La tiranía tiene también á veces su 
ratón de ser en la concepción de ixn pueblo, 
en la sustitución del egoismo á la religión 
del deber ; pero las almas honradas están 
obligadas á encender la llama de la virtud, á 
excitar á la resistencia, á esgrimir la pluma 
y la espada contra la tiranía y los tiranos; el 
mal es el instrumento ciego, inconsciente del 
progreso en el mundo, pero solo á condición 
de ser combatido, acosado, eliminado poco á 
poco. Estamos en esta tierra, no para con
templar, sino para trasformar á la criatura, 
para fundar, en cuanto de nosotros dependa, 
«el reino do Dios en esto mundo,» no para 
adoiirarlos contrastes del universo. Bajii la 
contemplación, lo que frecuentemente se 
oculta es el egoismo. Muestro mundo no es 
un espectáculo, es un campo de batalla don
de todos aquéllos que aman lo justo, lo be
llo, están obligados á ocupar su puesto, co-

(1) Esta frase es toda completa de mon
sieur Eenan.
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rao capitanes ó como soldados, como con
quistadores ó como luártiros.

»Tengo gran necej îdad de consignar estos 
principios en mi patria, donde los espíritus 
reciou salidos de las tinieblas, del silencio y 
déla inmovilidad, tienen, mas que en nin
guna otra parte, sed de nuevas doctrinas, 
son paco capaces Je comprender los peligros, 
furman juicios precipitados y están muy di.-í- 
piiestús á prendarse de cuanto tiene un ex- 
terívir bolle ó aparieiicios de audàcia.

»La tisciuda :l que pertenece M. Renán ha 
desviado desde Jí. Guízot los estudios histó
ricos y pervertido la inteligencia do lo pasa
do, contribuyendo poderosamente á entorpe
cer el sentido moral y á debilitar el espíritu 
de acción, que es el único lazo entre el pen
sador y el hombre del pueblo. Esta escuela 
confundo la historia de la ciencia política y 
de la ñlosofía con la ciencia y la lllosofía en 
sí misma, la vida con alguna de sus pas.'ije- 
ras manifestaciones; las ideas con los ins
trumentos destinados á hacerlas prevalecer 
en la realidad. Es la negación del progreso, 
porque el progreso es una revelación conti
nua de la libertad liumana, que es la elección 
resj)onsa¿i¿  ̂eaive ol hwii y mal; de la moral 
que absuelve ó condena; de la historia que 
trascribe y conserva los juicios de la moral.
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tíi tenemos alguna, opondrá las. soneir. :.-i pe
ro íeeuadas atirmaciones siguioiits; ’i'.> 
existencia tiene un fin. La vicia hunrui;., 
la coiicioneiii dcl suyo, tiene la juisi..., ¿.t 
cumplirlo y marcliar sin ccs'U’ háeii :: i-
te, librando eterno combate á los obstúeiiK*.-; 
que obstruyen su camino. 151 ideal no i'Slá 
en nosotro.s, sino fuera do nosotro.s, no ..i.';; • 
do creación del hombro.y dcsüubrión'To'o - 
co ú poco la inteligencia. La ley qu'’ o; .i 
este descubrimiento se llama progro,. '. 151 
método, por el cual so realiza ostei pr. \s , 
osla asociación, la asociación do b)'!-.-; li.< 
fuerzas y de todas las, facultados liu¡ii:::ns. 
La Vrovidencia nos lia dado tiempo y 'íp'i- 
cio para realizar este ideal, y on ' I . '> 
campo do la libertad y de la respons i’ .iiid-i ' 
para cada uno do nosotros. Tcncau-,- .p.'i ■ 
elegir ontro.el mal, que os el ogoism-.:,' ;• f! 
bien, que os el amor, el sacrlílcio. T ': '! . '. -  
donos concedido Dios la facultad d ■ p : ' 
de descubrir el camino dol progresa. 1-; . 
tituciones sociales tan solo son in.' li < [>or 
los cuales trasforauimos nuc.stro pcú'sa.i'á u- 
to on acción, para realizarlos duv,: P.. •. 
la Providencia.

«Las obras colectivas exigen la ¡
del trabaio. La divor.sidad de ji:i'jí''TK's os

ló



una consecuencia de esta necesidad, (’ ada 
nación tiene misión especial y actitud parti
cular que la induce á realizarla. Este es el 
signo. Cada nación es uno de los obreros de 
la humanidad que para el bien general tra
baja. Las naciones que descuidan el cum
plimiento de su misión propia, que .se aban
donan al egoismo, caen y entran en nn pe
ríodo de expiación proporcionada (i su error, 
á sus equivocaciones. Lo mismo }t;ira la.s 
naciones que para la humanidad, las fnse.s 
de la educación sucesiva se llaman épocas. 
Cada época revela una parte del ideal, un 
rasgo de la divina idea. La ftlosofía prepara 
las vías de este descubrimiento; la religión 
santifica después é impone como deber la 
nueva idea, la política la traduce en hechos 
en la vida práctica, y el arte la simboliza.

»La iniciación de una nueva época ó pro
clamación de un nuevo principio, so verifi
ca por medio de una revolución. El desarro
llo pacífico de este principio constituye la 
época que comienza.

»Durante la evolución adoptan y emplean 
las naciones diversos instrumentos, distin
tas herramientas. La monarquÍT, la noble
za, la teocracia, son otros tantos instrumen
tos que se cambian según los tiempos, se
gún ios mayores ó menores servicios qu
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pueden prestar, hasta que el pueblo entero, 
llegando á comprender completamente el 
principio y asimilándose á él, se convierte 
en su intérprete ilustrado y progresivo.

»Las revoluciones son á los pueblos y á la 
humanidad lo que la instrucción es al indi
viduo.

»De esta suerte se divido la tradición de 
\in pueblo en períodos, señalado cada uno de 
ellos por una revolución que crea un ins
trumento, en lugar del antiguo usado ya. 
Esta tradición no se puede conocer á fondo 
sino por el estudio de uno d dos períodos. El 
período nuevo debe en efecto tomai* del pa
sado los elementos que le han sido útiles y 
no están en desuso. Gracias línicamente á 
este estudio de toda la tradición, podremos 
escoger con provecho los materiales del por
venir.»

IV.

Talos eran, pues, las ideas de Mazzini, en 
punto á la cuestión intelectual y moral, ocho 
dias antes de morir.

No hemos leido otro escrito mas didáctico 
y acabado que esto, criticando al libro de 
M. Eenan. Sin aceptar nosotros por esto to
das las ideas aquí expuestas por Mazzini,
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Iiprnos fi:“ pnsai’ sinhaoerni tan sola xina 
cfHHì'iv'ri.’ iou sobro ellas. Porque no es 
mu--íA''.••ropósitn liaccr aquí la crítica del 

'I- Ma/./.ihi; q\to aparto do todo no da 
on i toas muy abstractas que por lo
mis •! ■:-.-:;¡tariaa do ser por él mas cspli- 
C'id'i.:. l’oro lo defonderomos del ataque que 
boy snb'pu las ideas expuestas por él en la 
rnpli’.'a ■! I\í. Ronan.

l.os oln nanos, los krausistas, mejor dielio> 
lo dcnii 'cian. como eslavo do la conciencia, 
pucst ' qua seirun (dios, deícndia el cristianis
mo ma ' d moiios disfrazado, y militaba entro 
los qua oòaiubraban en las religiones positi
vas. I;05 lü •ferinlistañ, por otra parte, le lla
man creyente, cuando en verdad, y á
lo sumo, lo qun debieran llamarle era níalko 
Deista.

Su:'c:’ ' . lies, !Í ^tazzíní en filosofía, lo que 
le á p. J. Pfoudhon en 1800, con los
políl''‘ o . 'pin so tlisputaban el arte do hacer 
feliz ú l( 'í pueblos. El profundo socialista 
i'ran<‘i':< ; C'ponia á la unidad de Italia (1).
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iillion querin, mas la Ooni'cdera- 
•oi.la <m la paz de Villafranca que 
liifad bajo ninguna monarquía, 
dcHiijo (ío Üái-lo.s Alberto, cjue es 
!.':i,('M.T;ita que ba tenido la Italia, 

•ni tenia razón Proudhori.

i



contra la teoria de las naeionalMades que 
Oavour habla aceptado, siguiendo la gra 
corriente del siglo. A
la libertad de Italia se perdía cuando Víctor 
Manuel reuniese bajo su cetro todos los nue
ve estados que la eomponian. T »'
babia dicho lo contrario, cuando ce venia 
explicando otra cosa, cuando la vevolucio
obmba precisamente para ^
dhon condenaba, los amantes do la unidad 
f S n a  lo excomulgaron los dpdcratas o 
censuraron y la prensa liberal lo calumnió 
groseramente. Proudlion volvió 
t e  ultrajado y escribió un nuevo 1 b i o ^  
PrinciinoJedercUm, que sirvió para eonfu 
dir á susttractorcs. El sistema de las «ran- 
des descentralizaciones, dentro de un princi
pio federativo que consagraba toda la orga
nización délos pneblos al pacto o contrato 
social, era el que oponia I-roudhon Irent al 
de las nacionalidades que se habían lesncu 
tado desde la caída de Napoleón I. 1 cuando 
Proudlion explicó su programa, cuando fun
dó sus priucipios en puntos concretos de
terminando e lio *  y la fwrt' a® 
cion, los críticos aplaudieron, los poiiodicos 
le felicitaron y el mundo dcmoerat.eo cono
ció á su maestro que traía la nuova formula 
con que en adelante se había de comulgar.

'  =  22ÍI =



Mazzmi uo lia explicado bien sus ideas reli
giosas, por eso no bay fundamento“ bastante 
para que los críticos lo muerdan. En nrngun 
esento suyo declara que esté cO'n la Iglesia

Por el contrario, afirmándose en la liber
tad de conciencia, base de-la emancipación 
del hombre, sostiene el principio del líbre 
examen y so hace solidario, con los reforma
dores modernos, de todas las conquistas que, 
en punto a ideas religiosas, debemos á  los 
enciclopedistas franceses, si se exceptúala 
del ateísmo, que Mazzini siempre tuvo su 
D i o s , no á  la manera de Jersey, que exigía á 
todos los subditos americanos que creyesen 
en el suyo, en Jesucristo; ni como los legis
ladores del estado de la Pensüvania, que 
obligaban á todos lös ciudadano^á jurar por 
la fé do una religión que pocos guardaban 
después.

Mazzini amaba demasiado la libertad para 
no conocer cuanto el hombre debe ser para 
SI y en relación á los demás. Enliorabuona 
que se le censure á Mazzini por no liaborse 
consagrado antes de 1848 al estudio de un sis
tema político que hubiera hecho á Italia mas 
libre y feliz; pero nunca se lo podrá decir, 
como los krausistas, que era un místico cre
yente, como significando que creía en la re-
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velación y en la creación aegan] el Viejo Tes
tamento.

Mazzini no quería para su patria sino la 
unidad bajo el Gobierno de la repriblica. No 
sabemos si en otro ensayo que le hubiese to
cado hacer, como en 1848, aceptaría el prin
cipio federativo, desconocido entonces y ex
plicado después por Proudhon, que fue el 
primero que lo formuló. Creemos que sí. Maz
zini habia perdido en 18ó0 todas sus antiguas 
ideas centralizadoras que tan común fueron 
también en los hombres do 1793, como en los 
de 1818. Los primeros llevaban á la guilloti
na á un i’i'-y, c)’eypndo así ñ.cabar.cqn la mo
narquía, alien,rj:as decretaban todo género de 
centralizaciones. Los segundos, espulsaban 
de Italia al Papa para establecer el reinado 
de la libertad, y se entregaban á la oligar- 
quia tiránica do los caciques que lograron 
medrar al barullo de nn pueblo que no tenia 
aun la conciencia limpia para obrar, ni la 
Cabeza libre pava pensar. Visto así, Mazzini 
nunca es censurable, ni por filósofos ni por 
estadistas que sean justos y sepan cuanto va
lia el gran agitador del siglo presente.

Aparte de estas consideraciones, Mazzini 
era deista, y deista solamente. Pero, qué, 
los hombres mas importantes de la revolu
ción y do la. enciclopedia francesa, ¿no lo



íuéron? ílouseau y Robespierre ¿ao tenían sü 
Dios,» su Providencia, á la cual conñaban, á 
la que apelaban para todo lo mas supremo de 
la conciencia? Errores fueron estos de la épo
ca. No todos pudieron perder la fe como Vol
taire, ni romper con el presente como Dan- 
ton. Italia, por otra parte, no es un país don
de sus hijos, formados al calor de la tradi
ción religiosa, educados entre los cuadros de 
Rafael y los frescos de Miguel Angel, puedan 
olvidar tan pronto el eco que arrulló la cuna 
de su infancia. Mazzini, pues, era deista por
que debía serlo, porque en su idiosineracia 
no cabía otra cosa, y apelaba á la Providen
cia, y recordaba á Dios, sin que por esto pu
diera llamarse ni católico, ni tal vez cristia
no. Consignemos estos hechos para esclare
cer la verdad, y que siempre sea así Mazzini 
conocido de la historia tal como era y nada 
mas.
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CAPITULO Vii.

LA ^tUERTE DE M AZZINI.— DOS SESIONES DE LA 
CÁMAUA DE IT A L IA .— EL CADÁVER DE M AZ
ZIN I.— FUNERALES EN. ROMA.

I.

La muerto de .Tosò Mazzini fué un golpe 
fatai para la causa do la revolución de Eu
ropa.

E1 ilustro genio cierra sus ojos al mundo 
cuando España ora aiín presa de la monar
quía extranjera, cuando Portugal se agita 
en los primeros síntomas do una revolución 
prouta á estallar, y linalmente, cuando la co
rona de los príncipes de Saboja tiembla so
bre las sienes del hijo de Carlos Alberto.

Un poco de vida mas, y Mazzini consigue 
ver coronada su obra revolucionaria que co
menzara en 1848.

Pero la fatalidad no ha permitido tanto 
bien.



Mazzini muere cuando comienza á reali
zarse su inmortal obra.

Italia llora aun á su primer hombre.
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II.

En la Cámara de los diputados de Italia se 
vio claramente las simpatías que gozabaMaz- 
zini en su misma patria.

Las manifestaciones del Congreso italiano 
eran una muestra de que el nombre del gran 
revolucionario se tenia como recuerdo san
to de la patria de Petrarca, siquiera por 
cuanto habia trabajado por libertarla y rege
nerarla.

El día 11 do Marzo do 1872, á las dos y me
dia do la t:u‘do, el lu'esidontü do la Cámara 
de diputados, al declarar abierta la sosion, 
daba lectura á la siguiente ónlen del dia\

«Señores diputados:
»La Cámara, conmovida profundamente 

»por el anuncio de la muerto de José Mazzi- 
»ni, en memoria de los grandes servicios 
»prestados á la causa nacional, expresa su 
»profundo dolor y pasa ala orden del día.»

Esta órdon dol dia estaba firmada por una 
treintena de diputados, entre los cuales ci
taremos, como mas importantes, á los seño-



res Lázaro, iliceli, La Cava, ChiaYos, l?ari- 
ni, Depretis, Crispí, Corrado, Priscia, Fane
lli, Morelli j  Avezzana.

Apenas se Labran leído las ñrmas, cuando 
confusamente y en medio de la extremada 
inciuietud de la Cámara, pidieron la palabra 
in scia , primero, Morelli, Fanelli y otros 
mucLos después.

Fanelli [desde la diputados;
Hoy es un día de dolor y luto para la nación 
entera [Rmioresdh derecha).

Si, la muerte do José Mazzini os una des
gracia nacional [mie-oosmmí. - c s ] , una pérdida 
que lucre enlom as viro dei corazón, del 
alma a cuantos lian dividido con él el amol
de la patria y los peligros porla libertad y 
por la gloria de Italia. ^

Para nosotros, representantes del pueblo 
Italiano,-para nosotros, hijos de la revolución 
y de la libertad, es un deber sagrado y un 
derecho ineludible oí hacernos solemnemen
te intérpretes del dolor del país.

Morelli.—Pido la palabra.
Fanelli [Hahlando entre los mmores).~~YQ 

propongo, señores, y creo ser el intérprete 
de todos los patriotas italianos; yo propongo 
que la Camara acuerde que, para eternizar 
la memoria de Mazzini, se coloque una lápi
da en el Capitolio, ^
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Honorable Fanelli, Y , S. ha

bla y no tiene la palabra.
Fanelli.—Üe dicho.
Morelli.—Pido la palabra {Vivos rumores en 

la derecha).
Presidente (Agitando la cau])anüla).--¡±v.g^'a. 

s.i\Qncio (Losrmiiorescontinnan),
Morelli [Con acento de desdeñoso desprecio ha

cia la derecha).—«\Q,mntamvidero miseriam\» 
Patei-nostro.—Entre los minores declara 

se adhiere á la orden del dia leida por el se
ñor presidente. Multitud de diputados hacen 
lo mismo. Desde las tribunas públicas se
oyen vivas á Mazzini.

Presidente.—Yo creo (luo la orden del día 
presentada espresa clara y terminantemente 
un sentimiento de afticcion, al cual pueden 
asociarse los diputados de todos los partidos,
sin escrúpulo alguno.

Focís.—¡Si! ¡Sil... ¡Nol ¡No! [Grande tn-
'/niiUo).

Presidente.—So -noel' la orden del día 
[El Presidente la leyó).

Voces.— ¡Bien! ¡está bien!... ¡Es poco.... 
(Muchas voces).

El presidente.— La pongo á votación.....
quien la apruebe que se levante.

Todos los diputados presentes (cerca de 
n o) se levantan como movidos por un resor-



2:31
to; solo ol honorable Lanza, con un ’
sobr© otra, permaneco £rio é  impasuuo on ■>

“ LaÍmiríidas de t e  trlbu-ies ee 
él Y sue eompafleros de Parkmeate .. .Ubali 
d èL eu lp a r  al^iejo diputado quo .-u ..p ie- 
llos momentos patnotm.os disentía
volunta ! de la Cámara.

Kttla sesión del dia IL  celebrad. .. v •'
bajóla  presidencia deBianclueru • r-m...-.  ̂
aprobada el acta de la anterior, d< -

,l/.e7u -S e ñ o r e s  diputados: p do p .U 
bra para presentar una petición  ̂  ̂ .a ^
maestro de la Fraternidad artesan.. 'i'
rencia. Machi leyó... u, ,.i., ni

din  osta petición la Fratellanza e> im al
Parlamento á deliberar sobre fpm les d ^ .io -
ios de José Mazzini sean colocados >-
Uni'/., donde se encuentran los de. ■
des é ilustres ilalianos).

Pido a la  Cámara la urgeneia pari e.-.' _|.-'
ticiomya.iucvicncdcuna soci^^fl p /
tica y lleva por oojeto honrar la mc.mH la o ■
g r a n d e h o n ib r e e n q u ie u k O d m o r .r .. . _

ce, con la órdon del diaTOtada Po. -n
midad, el diali, sus altísimos titilli.  ̂ ^
conocimiento nacional', por o r i 1  ̂
onteram entoàla Oimara V ’ “  
restos del ilustro Joséllaamni doben que-Ur
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so en Genova, cerca de la tumba de su madre, 
conforme con et deseo que Mazzini mismo 
manifestó en vida, ó bien si deben trasladar
se, como sin duda alguna es de ello digno, al 
panteon de las glorias italianas.

Aprovecho la ocasión para de
clarar que el otro dia, cuando no nie fue' per
mitido hablar, intentaba expresar el mismo 
pensamiento que la sociedad artesana de Flo
rencia.

(La urgencia de la petición se declara por 
unanimidad).

No acordó la Cámara que el busto de Maz
zini fuese colocado en el Capitolio en el sa
lón destinado á contener los retratos de los 
italianos ilustres; mas el pueblo romano lo 
acordó así por su propia cuenta j  en la tarde 
del domingo 17 de Marzo fue llevado su bus
to en procesión, con gran aparato, al Capito
lio, donde lo recibió una comisión del muni
cipio romano, al grito de; /  Viva el ilustre li- 
hertador de lafatria! jViva Mazzini!
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III.

L1 cadáver de Mazzini, después do la in
humación simulada en el cementerio de Ge
nova, le íué confiado al profesor Gorini,



que se encargó de su petriñcacion completa 
en un plazo de ocho meses.

Conservar los cadáveres perpètuamente, 
dándoles las apariencias de la vida, ha sido 
en Italia objeto de constante investigación 
para una porción de sabios. Puede decirse 
que es un estudio especial de aquel país des
de hace siglos, y que, al decir de Mr. Julio 
de Precy en la Liberté, ha dado resultados 
increíbles.

Según el citado escritor, el profesor Gori- 
ni posee un museo de cadáveres y piezas 
anatómicas de las mas curiosas que dice 
aquel haber visitado. Ciertas preparaciones 
momificantes dan á los cadáveres la extraña 
propiedad de recobrar todas las apariencias 
del sueño, después de una permanencia de 
algunas horas en el agua, y permiten un sè
rio estudio anatómico. Otras preparaciones 
dan á los cadáveres la dureza de la piedra y 
les permiten resistir á la humedad; á las in
temperies y á la acción combinada del frió y 
del calor.

El de José Mazzini, según la preparación 
del profesor Gorini, se conservará eterna
mente con todas las apariencias de vida.
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IV.

Él pueblo italiano, siempre consecuente 
cotí el que tantos sacriñeios hizo por dar la 
unMa-i á.ln p.atria, ha celebrado respotuosa- 
iuc,-i' ■ ! = '̂lucrto de su libertador, y hasta en 
lá ird.í.üu Roma liá tenido lugar una grande 
m nifestacion, especio doceremonia fúnebre, 
(MI b:) lor dé Mazzini. El dia 17, á las once de 
l.'i hUifi iM'!, so dirigió al Capitolio una mani- 

con un lujoso carro en el cual iba el 
l)M >•■! d '1 gran rcvohicionario. Las calles que 
rr í in-iníícstacioii estaban adornadas 
(\’-i i'<i!‘;.ulur,is en los balcones, crespones 
uogr-'.í-oronas fúnebres. T̂ a concurrencia 
L'i"! nu:'vrosísima.

E'b;o-; n.-̂ '̂o4 nos enseñan el vivo amor que 
p.-oj‘o.". ib;i la Italia entera al gran revolucio
nado dri sigo XIX.



CAPITULO VIH.

UNA CARTA DE GARIBALDI.— CONATOS DE NUE
VOS TRASTORNOS.— LA FUTURA IT A L IA .

I.

Cuando algunos capítulos de este libro pu- 
blicclbamos en .Tulio de 1872, en varios ar
tículos que reprodujo la prensa española re
volucionaria, y algunos otros periódicos de 
Italia y Portugal, quisimos conocer la verdad 
liistóriea que encerraban nuestras considera
ciones sobre Mazzini y el movimiento revo
lucionario de Italia, y remitimos al ilustre 
general G-aribakU los periódicos que inserta
ron nuestro desaliñado trabajo. K1 desterrado 
en Caprera, el herido en Aspromonte, nos di
rigió la siguiente (tarta, que demuestra bien 
claramente el entusiasta recuerdo que Garí- 
l.aldi guarda por el gran revolucionario: 

^Caprera lo  de Octubre de 1872.
»Sr. D, Xicolás Diaz y Porez.
>'Mi estimado amigo: Vuestros escritos so- 

'»bro la vida do Mazzini me lian venido á re-

---- -
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»cordar mis trabajos de ayer, mi obra de 
»siempre. He sufrido mucho repasando vues- 
»tras reseñas, y parece veo á Mazzini desde 
»1832 á mi lado, comenzando la obra que por 
»él solo se ha realizado, en su primera parte, 
»con la unidad italiana, y que pronto se ter- 
»minará, con el establecimiento de la repú- 
»blica en Roma, fundamento de la república 
»latina á que aspiramos todos los hombres 
»que amamos la democracia.

»Sus artículos sobre Mazzini me recuerdan 
»también que la libertad no puede buscarse 
»allí donde vive la monarquía, y el ultra- 
»raontanismo impera.

»Destruyamos A los tiranos de Europa; pro- 
»clamertios la república universal y no olvi- 
»demos que los pueblos del Mediodía, como 
»los del Norte, pueden vivir juntos bajo una 
»confederación que les permita volar por sus 
»íntimos intereses. De este modo continua- 
»remos la obra del inolvidable Mazzini.

»De V., siempre afectísimo amigo, J. 
ribaUi.»

II.

Los justos deseos del ilustre general ita
liano se realizarán muy pronto, y la obra 
de Mazzini la veremos consumada antes de

■jTJ



muy poco tiempo, para bien ele la libertad.
Los políticos mas profundos deltalia anun

cian desde Bolonia á El Ganlois, que el gran 
partido llamado de acción ha terminado la 
organización del movimiento republicano 
que hace tiempo so venia preparando en to
das las antiguas capitales de Italia. Todo 
está dispuesto: hombres y armas. Cuando 
los revolucionarios croan llegado el momen
to oportuno, estallará el movimiento contra 
Víctor Manuel al grito de viva la Italia fede
ral. El Gobierno de Víctor Manuel, que logró 
desbaratar el complot socialista del Coliseo, 
ha tenido que prevenirse contra las tentati
vas de los revolucionarios dispuestos á derri
barle.

También dicen de Roma á El Gaulois que 
se ha formado allí un partido llamado do la 
abdicación del rey. Susurrábase que el prín
cipe Humberto estaba al frente de é l, pero 
no habia de ello la menor prueba formal.

Pronto, muy pronto, la causa de la libertad 
triunfará en toda Europa sin que pueda es
torbarlo ni los manejos jesuíticos de los cle
ricales, ni el juego dola política alemana, que 
hoy viene interviniendo en todo. Que esto es 
una verdad innegable, nadie lo disputará; y 
por lo que hace á Italia, los últimos sucesos 
del dia 8, ocurridos on Rímini, atestiguan
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clararaontfì r̂ uo el gérmon revolueionoi'io os
ta vivo en Italia, aunque aparentemente las 
manifestaciones del G-obienio tiendan á ne
gar tocios los síntomas revolucionarios.

Las proclamas del comité revolucionario- 
social d í Italia, haciendo un llamamiento á 
las clases proletarias y pidiendo la insurec- 
eion de todos los obreros, ha dado resulta
dos. El Gobierno de Víctor Manuel, por su 
parte, so conforma con desvirtuar los sucesos 
de Hímini, mientras hacia publicar en la 
prensa ministerial do Florencia los siguien
tes telegramas á mediados del año anterior:

' «Roma 8 de Agosto.—Los delegados de las 
diversas sociedades políticas, mas ó menos 
secretas, presos el domingo , acusados de 
complot contra el Estado, mientras celebra
ban un conciliábulo cerca de Rímini, han 
sido trasladados al fuerte de Spelato.

La mayor parte de ellos son ile la Roma
nía. Desde tiempo inmemorial la Emilia vie
ne siendo el foco principal de la agitación 
republicana y socialista en Italia. AUi pulu
lan las sectas de todos matices. No hay go
bierno que no sea combatido por ella.

En 1849 la república romana se vió obli
gada á enviar á aquella comarca á Orsini (el 
autor del atentado contra Napoleón], para 
que, en calidf\d de comisario de la república,
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hiciese entrar en rasen á una soejejaí de
perturbadores i)olíticos. _
 ̂ Otras prisiones y pesciuisas se han llevado 

ác'lbo en distintos puntos de 
Entre los presos hay var.os <1‘ “ P f /  
M-izzini Y algunos individuos de la Inter 
ntóonal; dos clases de agitadores lue hasta 
ahora se hahian mostrado cierta aversión en-

*™:uahian reunido en » í - “ . P ; - .  
narse, aunque decían que su um o oh cto e^a 
ponerse de aonerdo con motivo de las próxi
mas elecciones. «r,o-idn<?

Es dudoso que con los
haya motivo para una causa, '
heLa por la policía tendrá al menos el 
saltado de introducir el desórden en e p

“ " t l i q n i d a d o r a  de los hieues ocio-
siástiios de Roma ha tomado posesión 
casas religiosas, distribuyendo a 
tradoB céLlas con la renta anual ^
francos, habiendo producido 13 millones lo.
bienes vendidos. ir,a riel

Han sido presos algunos ^
lerromarril del Mediodía 
plieidad en las tentativas

Se coniirma el próximo viaje del empe
lador de Alemania a Italia, don 1 - ■ >
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una pequeña temporada, visitando las prin
cipales poblaciones. Italia aprovechará esta 
ocasión para dar una gran prúeba de simpa
tía aj monarca de la nación, á la cual debe 
el Veneto y su completa unidad.

Los periódicos ultramontanos pi*etenden 
que la conspiración descubierta en las Roma- 
nias es una farsa de la política para asustar 
á las gentes y obtener el triunfo ministerial 
en las próximas elecciones.

Las asociaciones disueltas por la policía 
han protestado contra la órden del Gobierno.

Muchas de ellas estaban bajo la invocación 
de Mazzini, y tenían un carácter secfc^o. Las 
autoridades se han visto obligadas á violen
tar las puertas de algunas de las casas donde 
estaban establecidas. Garibaldi era presiden
te honorario de muchas de ellas.

Sé-trata de declarará Sicilia en estado es- 
cepcional en vxsta de la agitación que reina 
en aquella isla.»

í  ales son, pues, los detalles que del movi- 
miénto iniciado el dia 7 en Riminí, nos die
ron los periódicos ministeriales de Italia. La 
prensa francesa, muy enterada en los siicesos 
políticos de la córte de Victor Manuel, anun
cian ostos dias trastornos en Italia, y Le XIX  
SieGlcpQx su parto dice lo siguiente;

«Las cartas y los telegramas de Italia dan
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mas gravedad dolo que se supuso al princi
pio .a las tentativas revolucionarias de aquel 
país. Hoy se sabe que los revoltosos consi
guieron formar varias partidas armadas en 
!as inmediaciones de Bolonia, cortando el tc- 
le'grafoyla vía férrea. Perseguidos activa
mente por la tropa lian sido dispersados unos 
y reducidos á prisión otros. La mayor parto 
de ellos eran obreros.

La energía desplegada por el Gobierno ita
liano desde los primeros momentos, lia evita
do sérios desórdenes y mucha efusión do san
gre. En Italia ha tomado grande incremento 
el partido republicano exaltado, y el Gobier
no de lloim ae propon^' seguir un-i política 
muy represiva.»

¿Muy represiva?... Tanto peor para él, pues 
así el pueblo le oxpiar todos los críme
nes (lUü ha cometido contra la libertad.

No se aíiauzan las dinastías liberales que, 
como la de Saboya, nace do la aureola popu
lar y S0 consolida con el plebiscito, inaugu
rando una política de resistencia, una dicta- 
dvira que viene muy mal con los tiempos que 
corven. Si la domocrácia ha sido la bandera 
con quo so ha levantado esa monarquía; si la 
democrácia ha sido el arma con que ha des
tronado á ocho soberanos de derecho divino, 
á ocho seculares monarquías; si la revolución



ha sido la piedra angular que unió á toda la 
Italia á los piés del trono de Víctor Manuel 
este será siempre esclavo al gran principio’ 
popular que redimió á Italia de la tiranía Y 
SI asi no fuese, Víctor Manuel perecerá mas 
pronto entre el fragor de una lucha tena:? y 
el anatema de un pueblo que sabe luchar ñor 
su independencia.

Italia no está satisfecha, no puede estarlo 
bajo el régimen del sistema constitucional 
que ng es bastante, que no puede serlo cuan
do las aspiraciones del pais van encaminadas 
a realizar el ideal de la mas perfecta demo
cracia, Ideal que no cabe con la monarquía 
ni con ninguno de los regímenes pasados. Y 

que lueliará hasta lograr sus propósitos el 
pueblo italiano, no se puede dudar. Hov quie
re conquistar los derechos individuales y <>a- 
rantizar La inviolavilidad do la conciencia, 
baso de la emancipación humana. Hacer 
libre la tribuna, libro la prensa, libre la en
señanza y libre la asociación; abolir los pri- 
^ lepos y las trabas que hoy matan á la in- 
dustna y al trabajo; resolver la cuestión ter-
v i T r i  derogar la Iglesia ofleial
y establecer una administración eminente
mente popular. Con esta bandera, el partido 
democratico de Italia va á todas partes. Ani
mado del espíritu progresivo que mueve á
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los domas pueblos latinos; confiado en ol 
triunfo de sus salvadores principios, luchará 
constantemente hasta que logre el plantea
miento de las doctrinas democráticas, que se 
abren paso por todas partes, desde Rusia 
hasta Portugal, desde la Servia hasta Suecia 
y Noruega, los pueblos escandinavos, donde 
también el germen de las ideas liberales se 
siente de una manera poderosa, y toman 
asiento en sus códigos las doctrinas demo
cráticas que los enciclopedistas franceses, de 
últimos de siglo X V III, llevarop á todas 
partes.

Que el porvenir es de la libertad y que la 
democracia triunfará sobre las antiguas ins
tituciones, nadie lo pone en duda. Hay una 
transición entre lo pasado y lo porvenir, que 
se marca en todos los actos mas culminantes 
de estos tiempos.

Los antiguos poderes hereditarios, las ins
tituciones de derecho divino, seculares como 
todo lo eterno, cedieron el puesto al torrente 
revolucionario que se inspira en la opinión 
pública, y apela al plebiscito para transigir 
con el pueblo.

Esta transición, en el momento histórico 
que atravesamos, señala el próximo triunfo 
de la democracia, el peinado de la santa li
bertad.
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III.

Pero ¿qué porvenir le aguarda á Italia? 
Hoy no es, como en otros tiempos, la señora 
del mundo; es solamente el pais de los gran
des recuerdos, pero do los recuerdos sola
mente. Harto conocida es la historia de Italia 
antigua, cuya gloria ha recorrido el univer
so. Emporio de la civilización romana, dio 
leyes y mandó sus lejeadarios hasta los con
fines de la tierra, para atar al carro de los 
cónsules á todos los pueblos del mundo. Bos- 
suetdice «que la idea dominadora deese gran 
pueblo era la de libertad, de esta libertad 
que quiero ver obedecidas las leyes y los 
hombres, que convierte todos los intereses 
particulares en el interés coman, que hace 
considerar la patria, no como una idea vana 
y abstracta, sino como una madre bienhecho
ra, poderosa, querida y respetada.» Tiene 
razón Bossuet. No era para el buen romano 
el Gobierno la ocupación ni el interés de 
unos cuantos; era una cesa publica que afec
taba á todos igualmente y en que cada uno 
tomaba una parte mas ó menos activa.

Como en los pueblos espartanos, el espíri
tu de nacionalidad dominaba todos los aenti- 
jaieutos y trazaba todos los deberes ; y así sq
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crei<a que honrar á Roma ora respetar y hon
rar el nombre romano; ofenderla era ofender 
personalmente á todos. La república, dice 
Voltairo, era la verdadera familia de los 
romanos; y así es como en muchos casos se 
hizo superior á la ley la naturaleza.

 ̂Italia cayó cuando Roma, relajada, se pros
tituyó y perdió su altiva dignidad. El oro, el 
ujo, corrompió poco á poco aquel pueblo ji- 

gante que habia llevado la civilización por 
odas partes. Desenfrenadas una vez la am

bición y la concupiscencia, destruyeron la 
libertad y desterraron la justicia. Ocuparon 
otros usos y otros principios el lugar de los
antiguos y todo cambió do faz. Los particu- 
ares se hicieron mas opulentos que la repú
blica; el descanso fue preferido á los peli
gros, el placer al trabajo, los juegos y los 
ospectáculos á los ejercicios dcl cuerpo. Per- 
'or 1 as así las costumbres, los romanos se 
acostumbraron finalmente á la servidumbre 
J aquella inmensa grandeza cayó derribada 

1  ̂^bi’i'iipcion universal, para acomodar- 
bárbaros. Y la Italia que 

■ sido la cuna de bis grandezas del puo- 
desde entonces por todo

o oro do vicisitudes, sufriendo el 3’ugo do
'̂ 0 ^dominadores, pues desdo 

a del imperio hasta los tiempos pre-



sentos toáoslos déspotas tan tenido doMoho 
á mandar sotao ese pueblo que llena la Ins-
toria del mundo con sus :

En cuanto al antiguo remo de Ñapóles, 
después do pertenecer á los romanos, a los 
griegos y á los sarracenos, fue conquistado
!n  1 siglo XI por los caballeros J
normandos que acaudillaba el déspota Be- 
berto GuíscL ,  los cuales obtuvieron igual 
triunfo en Sicilia. Esta parte de la M m  pev_ 
teneció después á los alemanes y »
los franceses, cuyo rey Oarlos de Anj , 
obtuvo del Papa. En 1883, el día de Pascua 
al sonar las vísperas, sus poseedores fueron 
degollados por los aragoneses que se apodo-
rarondcl país. Estasangnenta matanza, cuyo
recuerdo nos llena de Horror todavía, es la 
que se indica con el nombro de S
u ¡í » « r .I .a  corona de Ñápeles, -lo=>P^ 
ceñir la frente de varios soberanos, fue de

■ vuelta en 1815 al Hijo de Carlos III, su anti
guo poseedor. La Oerdeña, P » « '» .
Sicilias y los demás estados de la Itali. 
Lrrido L  mismas desgracias que NiMmle-
Pero sobretodo Roma, f
liorroroí. do la dominación pontifica. Cua 
renta y una ve. la. tropas 

' tenido que ocupar la Itai pata aB
tradiciones del ¿apado, y otras tantas veces
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el pueblo italiano lia tenido que reconocer su 
impotencia para luchar por la independencia 
do su patria.

En 73t los franceses, guiados por Carlos 
Martel, vienen á Roma llamados por Grego
rio III.

En 7Ó6 otra vez los franceses invaden el 
territorio pontificio llamados por Esteban II 
y mandados por Pipino.

En 776 nueva intervención francesa al 
mando do‘Cárlo-Magno, llamada por Adrian.

En 779 el mismo Garlo-Magno restaura á 
Leon III.

En 872 pasa á Roma otra expedición fran
cesa á las órdenes de Carlos el Calvo, llama
da por duan VIII.

En 877 el mismo Papa llama de nuevo á los 
franceses.

En 879, cuando el emperador Basilio, el 
mismo Papa llama á los griegos.

En 891 el emperador Arnolfo cavia á los 
alemanes á petición del Papa Formoso.

En 891 se repite igual expedición con el 
mismo P.apa.

En 956 Juan XII llama á los alemanos, eu 
el reiua<lo de ütton I.

En 964 ol mismo Otton es llamado por 
Leon V ili.

En 967es tercera vez llamado por Juan XII.
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Ea 085 Otton III interviene á petición de 
Gregorio IV.

En 997 se repite la misma intervención.
En 1013 es llamado Enrique II de Alema

nia á petición do Benito VII.
En 1060 Nicolás II llama á los normandos. 
En 1084 el normando Guicliardes es llama

do por Gregorio VI.
En 1130 Lotario II de Alemania es llamado 

por Inocencio II.
En 1137 se repite la misma expedición á 

Boma.
En 1150 Federico Barlia-Roja es llamado 

por Eugenio II.
En 1261 otra intervención francesa al man

do de Carlos de Anjou, á petición de Urba
no II.

En 1272 Rodolfo de Alemania es llamado 
por Nicolás III.

En 1309 Bonifacio VIII llamó á Cárlos de 
Valois.

En 1320 los alemanes llegan á Roma á pe
tición de Juan XXII.

En 1351 Inocencio VI, llama á sus Esta
dos á Cárlos IV do Alemania.

En 1386 Luis de Hungria viene á Roma 
por mandato de Urbano VI.

En 1411 Segismundo de Alemania es lla
mado por Juan XXIII.
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lia 1479 Sixto IV llama á los turcos.
En 1487 Carlos VIII de Francia es llamado 

por Inocencio VIII.
En 1499 son llamadas por Alejandro VI 

las tropas francesas.
En 1500 se repite la misma expedición á 

Koma.
En 1508 el mismo Papa llama á sus Esta

dos á los'austriaeos y franceses.
En 1511 el mismo llama á los ingleses y 

españoles.
En 1520 Carlos V es llamado por Leon X.
En 1521 el mismo Papa llama á los solda

dos ingleses, españoles y austríacos.
En 1525 otra vez es llamado Carlos V por 

el Papa Clemente VII.
En 1831 los franceses y austríacos son lla

madas por Gregorio XVI.
En 1849 Pío IX pide amparo á los france

ses, austríacos y españoles.
En 1800 el mismo Papa pide auxilio á los 

legitimistas franceses, irlandeses y belgas.
En 1867 el mismo, llamó de nuevo á los 

franceses.
En rosúmou: para sostener hasta el si

glo XIX el poder temporal y la autoridad de 
los Papas, ha sido preciso que las naciones 
extranjeras enviaran cuarenta y una inter
vención á Italia, clasificadas así:



Alemanas.............................  14
Francesas.............................. l'l
Españolas............................  ^
Normandas..........................  ^
Griegas.................................  1
Húngaras.............................  1
Turcas..................................  1
Austro-Franco.....................  I
Anglo-Hispano....................  1
Hispano-Anglo-Austro......  1
Franco-Austro.....................  1
Austro-Hispano-Franco.....  1
Irían-Belga...........................  1

Total..................  41
Tales son los datos desconsoladores que 

nos presenta la estadística con respecto á la 
historia del poder temporal de los Papas. 
¿Qué otro pueblo del mundo ha sirfrido lo 
que Italia? Unida hoy como un solo hombre, 
agrupada en torno de Roma, su porvenir e.s 
ya otro, es el porvenir de los pueblos libres. 
Por la idea democrática luchó bajo la voz de 
Mazzini; por la idea democrática venció con 
Garibaldi; por la idea democrática redimió á 
Roma, y por la idea democrática será grande 
y feliz. El porvenir de Italia está enla liber
tad. A  medida que vaya conquistando los 

pdpiüár'es‘,-y^^ndo su soberanía le
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pertenezca de derechQ, Italia será grande, y, 
como otras veces, poderosa y feliz. Hoy pue
de decidir la suerte de los pueblos latinos. 
Haciéndose republicana como Francia, re
publicana será Portugal y España, y así for
mar todos los pueblos del Mediodia los Esta
dos confederados de la Europa latina. ¿No 
era esto lo que Alazzini intentaba, de.sdel865? 
jQuién sabe! Aun la obra del gran revolucio
nario puede realizarse, y nosotros gozar de 
los bienes que traerá en sí una federación 
necesaria á los altos intereses sociales de la 
humanidad.
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CAPITULO IX.

LWA CAETA CRÍTICA SOBRE LA' ITALIA  DE 
JOSÉ MAZZINI.

Sr. D. Nicolás Díaz y L̂ orez.

Mi estimado y distinguido amigo: Hadado 
usted á la estampa un libro excelente, un li
bro bellísimo, algo mas que esto, un libro 
consolador.

Porque en estos dias sombríos, amigo mio, 
todo lo que contribuye á levantar el alma del 
pueblo, abatida por el desengaño, por amar
gas decepciones, por súbitas ruinas de lo que 
se creía mas firme en la conciencia humana, 
todo libro que se propone separar la nube 
que onlutece á los ojos del pueblo la faz di
vina de la democracia, tode libro que tiende 
á señalar á los que sufren abajo en los abis-i 
mog sociales las radiaciones, que se dilatan



arriba, en las cimas del ideal, todo libro-qus 
muestra la estrella del progreso resplande
ciente al través do la bruma de lo presente, 
es, cualquiera que sea su mérito como obra 
del arte, un libro bueno, es un libro santo, 
es un libro eminentemente consolador.

Hubo un tiempo, tiempo de inexperiencia 
infancia en que el pueblo aspiraba y espera
ba: entonces se le prodigaron á manos llenas 
esperanzas. Hoy este pueblo, madurado en 
la reflexión y en la acción, cruzada la frente 
tempestuosa por los surcos de la duda y del 
dolor, meditabundo y sobrecogido ante las 
ruinas que va dejando á su paso, necesita 
algo mas-que esperanzas, necesita consuelos.

Esto nos explica por qué en las épocas dé 
decadencia, por quá en los tiempos en que 
el nivel moral de los hombres desciende, por 
qué después de grandes catástrofes, vienen 
los histonadores á ocupar el puesto de los 
tribunos. Porque si el tribuno exalta el áni
mo y lo impulsa á romper las barreras que se 
oponen al progreso, el historiador consuela á 
los heridos, á los moribundos, á los vencidos 
en aquellas grandes batallas, demostrándoles 
que su sangre no se ha derramado en vano, 
que su agonía no es estéril, que su derrota 
no es completa, puesto que en los tiempos 
pasados iguales dolores soportaron otros

259  =



Jíoinbres en la defensa de otras ideas y en Ios- 
combates por otros progresos. Por eso, ou pos 
de Demdstenes aparece Plutarco; en pos de 
Cicerón, Tácito; en pos del Dante y de Ríen-' 
zi, Guicciardini; en pos de Danton, Thiers; 
en pos de Padilla, Mariana; después del tri
buno, el historiador, para consolar, para ani
mar y fortalecer con los relatos del pasado, 
á los pueblos heridos por los abrojos del pre
sente.

Así, pues, cuando tantas decepciones os
curecen nuestra razón, cuando tantas apos- 
tasías nos hacen vacilar en la fé, levantar del 
sepulcro la visión de un hombre que siempre 
esperd, que nunca se doblegó, que siempre 
vivió marchando por la tierra con los ojos 
puestos enei ciclo, es para los que dudan, 
para los que vacilan y lloran, un espectáculo 
lleno de sobrenaturales consuelos.

El cristianismo á los que sufren les señala 
lii tía crucis salpicada con el sudor y la san
gre del Cristo, y allá, en la cumbre árida, la 
cruz con los brazos abiertos á los dolores ilei 
género humano; nosotros á los pueblo.s ex
traviados y dudosos debemos mostrarles el 
camino en que se ven impresas las liuellas 
del mártir y del apóstol, y allá, al ñn, su 
tumba, que ofrece al fatigado un punto de 
reposo y al creyente un altar.
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Debo, pues, felicitar á V.: la tumba de 
Mazzini inspira altas enseñanzas y nobles 
consuelos, tanto para el pensador desconcer
tado por la brutalidad de los hechos, como 
para los pueblos que marchan eui la noche 
sin otro guia, sin. otro faro, que su instinto.

Muchas veces me ha preguntado V. qué 
pensaba de Mazzini y de la Italia, como.si 
mi modesta opinion tuviera algún peso en la 
balanza, en la que ya ha arrojado la suya, 
decisiva, inapelable, el primero de ios publi
cistas demócratas españoles, el Sr. Pí y 
Margal!.

Y como para vencr mi resistencia á cerrar 
su bello libro, abierto con tan elocuentes 
páginas, con algunas otr.vs mías, y como 
mías pálidas y modestas, me decia V. que la 
producción de aquel 3iiuy querido y respeta
do maestro, no tenia otro objeto que presen
tar á Mazzini en la elevada esfera 'le las 
ideas, y que V. deseaba que yo rae concretase 
en breves lineas á pintar esa Italia en que 

• Mazzini ejeixió su alta misión de apóstol de 
la libertad.

Ile visitado no hace mucho tiempo la en
cantadora Italia, luí bordeado las costas 
siempre celebres, inmortalizadas por los mas 
altos hechos y habitadas por los pueblos mas 
ilustres do la tierra.
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Permítame V . , amigo m io, que inserte’ 
aquí algunas líneas que pintan la impresión 
de embriaguez y de asombro que produjo en 
mí la maravillosa tierra italiana. Son pági
nas arrancadas de mi cartera de viaje :

«Bien pronto descubrimos sobre la costa 
de Sicilia á Mesina, su bahía llena de barcos, 
su catedral marmórea, sus iglesias bellísi
mas; y ese aspecto lleno de arte que distin
gue á las ciudades italianas por la combina
ción de lo antiguo y lo moderno y por la ar
moniosa línea que en general siguen las edi
ficaciones. En el cabo de Rosaculmo, pro
montorio Celorum de los antiguos, unos pes
cadores sicilianos tienden sus redes como los 
pescadores de Teocrito, cuyos idilios tienen 
una verdad local, que solo se comprende, 
pasando por írente de Sicilia e)\ una bella 
mañana de Mayo, cuando las rocas de los cí
clopes se cubren de espuma, cuando Scila y 
Caribdis susj)iran dulcemente y los montes 
se llenan do rebaños y las playas de pesca
dores. El cuadro no há cambiado desde los 
tiempos de Teócrito, por mas que los monas
terios cristianos se asienten en las faldas del 
Etna y una locomotora pase rugiendo por 
las grutas de Polífemo.

»La isla de Sicilia tiene una naturaleza 
Tiente á pesar de la amenaza eterna del voi-
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can. Sus valles sombríos, sus cadenas de 
montañas formando un cortejo al Etna, sus 
costas pobladas, su cielo azulado, cielo Me
diterráneo, como el de España, profundo y 
brillante; su mar lleno de peligros, el estre
cho que la separa de Italia, que parece un 
punto de vista escogido por Dios para la ins
piración y el amor; Sicilia entera, abierta en 
el mar, perfumada y colorida, como una gran 
flor, ofrece al navegante la mas bella de las 
perspectivas y el mas permanente de los re
cuerdos, sobre todo si viene, como yo vengo, 
lie las zonas abrasadas donde la naturaleza 
es unas veces exuberante hasta ser salvaje, 
como en la India, otras erial hasta parecer 
muerta, como en Arabia, mientras que Sici
lia reúne en admix*able armonía todos los la
dos graciosos y sublimes, rientes y severos 
de la naturaleza! el Etna coronado de lava y 
b1 bosquecillo coronado de azahar: el cráter 
que vomita fuego, y la fuente que derrama 
perlas; Scila que raje y la sirena que canta.»
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Hablando de Ñapóles decia mas adelante 
i-n el libro á que me refiero:

«Recorrimos varias’ calles desiertas: la ciu
dad dormía; algunas luces brillaban en los 
balcones entreabiertos de las altas casas, y 
nuestros pasos resonaban en el pavimento do



lava como sobre la bóveda de una tumba.
»Mas de una vez pensé que aquella ciudad 

dormida, podía fácilmente despertarse en
vuelta en la lava del Vesubio, cuya cumbre 
amenazadora se velaba en la noelie. Destino 
terrible de Ñapóles, que no impide que coma 
sus í/iacaí'roni y baile su tarantela sobre las 
ruinas de las ciudades sepultadas, al borde de 
aquel liermoso golfo, que el Vesubio convier
te de tiempo en tiempo eu un golfo del in
fierno.»

Ante las magnas perspectivas de esta tier
ra, me he preguntado siempre, lo mismo que 
en medio de las expléndidas creaciones de la 
naturaleza y del arte en nuestra Alhambra, 
como, bajo uu cielo tan sereno, pueden ha
berse deslizado los siglos sobre tantos pue
blos esclavos, siu mejorar su condición, ni 
romper su „cadena. Vagando por aquel mar 
bellísimo, fija la mente en la suerte de los 
mártires italianos, y los ojos fijos en la pláci
da estrella de la tarde, me he dicho con el 
poeta:

¡En un horror para el azul del cielo 
Que haya tantos dolores en la vida!
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L

peas, Italia lia sentido sobre su frente la 
planta de cuantos conquistadores se han le
vantado en el horizonte de Europa. Pudo un 
momento esperar su libertad del soldado de 
la revolución, .de Bonaparte, cuando después 
de las guerras de la república francesa, lim
pio el suelo de Italia de reyes absolutos, pro
clamada la república en Kápoles, en Boma, 
en Milán, parecía resucitar en el fondo de 
la tumba en que el Dante y el Petrarca la 
habían llorado en versos inmortales.

Pero Napoleón paso por Italia como un 
meteoro, y bien pronto la obra de la pi'opa- 
ganda republicana se esterilizó al empuje de 
las restauraciones.

En vano la revolución llamó veinte veces 
en cincuenta años al pueblo italiano adorme
cido. Algunos hombres valerosos acudían al 
llamamiento del deber, pero el pueblo no 
x'espondia unánime, ni el corazón italiano la
tía con el mismo entusiasmo en Ñapóles que 
en Roma, eu Milán que en Vehecia.

Era preciso, pues, hacer solidarios a todos 
los italianos, establecer la fraternidad en la 
idea y en el combate entre todos los pueblos 
que bajo el yugo extranjero ó de los royes 
absolutos, ni podían entenderse fácilmente 
ni través do las guardadas fronteras, ni cs- 

l .-.-i ;uan,s c.'.rgailas do cadcna.s.
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Esta solidaridad, la fundaron las socieda
des secretas, el carbonarismo, la masonería. 
La idea trabajó en la sombra extendmndo 
subterráneamente al través de toda Italia los 
hilos de la inmensa red en que debían caer 
uno en pos de otros los gobiernos que man
tenían dividida y esclava á la nación ita
liana.

El misterioso obrero que realizaba este 
trabajo, fué Mazzini.

Los esfuerzos que para conseguirlo tuvo 
que desplegar fueron inmensos.

Usted en su libro los ba narrado para ense
ñanza de los pueblos que aspiren á conquis
tarse la libertad y-el derecho.

Pero á este gran ciudadano estábale reser
vada la suerte de todos los que trabajan una 
idea humanitaria; la de verla triunfante en 
los últimos lias de la vida, cuando la muer
te viene á poner término al trabajo del obre
ro, sin darle tiempo de recojer el premio.

Como Moisés, Mazzini viÓ la tierra prome
tida desde lejos, la tierra de la libertad llena 
de la luz de una aurora nueva.

El pueblo italiano, ingrato y olvidadizo, 
no comprendió que aquel anciano, firme y 
sereno, que espiraba oscuramente en el mo
mento mismo en que la patria renacía, era 
el libertador, era el genio que durante medio
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siglo había vivido ea las Catacumbas en que 
se preparaba el triunfo de la Italia libre.

Italia, embriagada por los brûlantes sol
dados que entraban en la Ciudad Eterna, 
convertida en capital del pueblo italiano, ol
vidó al modesto pensador, al filósofo que en 
su lecho de muerte trazaba páginas tan ar
dientes y sentidas como las de sus años ju 
veniles, páginas consagradas á levantar el 
sentido moral de los pueblos latinos.

Mazzini se encontró solo en sus iiltimos 
dias, solo con sus recuerdos, fatigados el 
cuerpo y el alma por la tarea titánica de toda 
su vida. Cerca de él, otro anciano venera
ble, su secretario, el poeta demócrata, Mau
ricio Quadrio, soldado de la libertad como 
Mazzini, lo acompañaba en sus últimos dias; 
ambos alegres al ver que la libertad reinaba 
en Italia, aunque olvidándolos á ellos, sus 
fundadores.

Frecuentemente se habla de la melancolía 
de los grandes hombre olvidados por su pa
tria ingrata; Jesus mismo sintió las tristezas 
y los dolores del aislamiento', del desamparo 
y de la ingratitud universal, y este dolor hi
rió su alma mas hondamente que los tor
mentos de la cruz y las injurias del pretorio.

Mazzini pareció extraño á este sentimiento 
de melancolía y de desesperación. En su le-
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GÍio de muerto no tiivo una palabra de re
proche para sus conciudadanos. Murió con la 
ealma de Sócrates, sonriendo inefablemente, 
confiando en que la historia y la patria al 
fin le harian completa justicia; no renegó de 
la humanidad, ni de la libertad Cjue habían 
sido sus ídolos; trabajó hasta el último mo
mento; bajo la mano de la muerte su voz se 
dirigia aun á la democracia y murió estóico, 
impasible; como el sol de la tard'', se hundió 
en la tumba para surgir al nuevo dia en la 
historia.

Madrid 22 de Marzo de 1876.
R a f a e l  G in a r d  d e  i .a  R o .s a .

=  263 =

Jjk



INDICE
DE LOS CAPITULOS CONTENIDOS EN ESTE LIBRO

Páginas.

DEDIOATOHIA.....................................  3
Prólogo, por 1). FranciscoPíy Margall. 7
Capítulo primero.—Slazzini.—La anéc

dota del genio.—Nace Mazzini.—
Su juventud en la prensa.—Los 
Carbonarios de Italia.—La propa- 
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